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    No podía dejar sin escribir el final de la historia de Daniela,


    así que… 


    Espero que os guste mucho y gracias por leerme.


    Con mucho cariño, para ti lector/a…


     


    AMANDA MACAVI 

  


  
     


     


    CAPÍTULO I


     


     


     


    Hola Ratoncito,


    Sé que ahora no estás bien, pero quiero que sepas que yo siempre estaré en tu corazón. No sabes lo orgullosa que estoy de que seas mi hija. Podría decir tantas cosas de ti... No cambies nunca, sigue con esa nobleza, valentía y constancia que tanto te caracterizan. No sabes lo triste que ha sido para mí ver cómo cada día que pasaba tus sueños se desvanecían. Dejaste por mí tantas cosas, hija... Dejaste una carrera universitaria para ayudarme en todo, trabajaste duro cargando en tu espalda para que no nos faltara de nada y dejaste de salir para acompañarme en todo momento. Gracias, hija, gracias por cuidar de mí este tiempo. Yo no podía marcharme sin que tus sueños se hicieran realidad. Como sabes, el tío Lucas es agente de seguros y yo tenía uno contratado. Cóbralo, termina tus estudios, vive la vida como si no hubiera un mañana, y enamórate. Enamórate, aunque sea de la vida.


     


    Siempre en tu corazón. Besos.


    Mamá.


     


     


    El timbre sonó en el piso de Daniela; eran los de la mudanza, que venían a recoger sus cosas. Abandonaba el hogar donde había crecido para cambiar de aires y trasladarse a un piso más pequeño en un pueblo cerca de Kimberley, y así estar más cerca de su hermana. 


    —Hola, buenos días, somos los de la mudanza.


    —Hola, pasen. Deben llevarse todos los muebles que están marcados y las cajas —indicó.


    —Perfecto.


    Tres chicos empezaron a vaciar sus pertenencias, mientras ella seguía metiendo cosas en cajas de cartón. Hacía un mes que su madre había fallecido, y estar allí sin ella se le hacía demasiado duro. Cada objeto que metía en esas cajas era un recuerdo. Daniela había leído la carta que su madre le dejó escrita y decidió dejar el trabajo en HIGIENE y CIA y acabar su carrera universitaria. Mientras seguía organizando cada caja, su teléfono sonó.


    —Hola, Daniela. ¿Cómo va la mudanza? —preguntó su hermana al otro lado del teléfono.


    —Hola, Anastasia. Bien, tengo a los chicos de la mudanza aquí. Creo que en un par de horas lo habrán cargado todo. 


    —¿Quieres que vaya y te ayude?


    —No, no hace falta, lo llevo bastante bien.


    —¡Como quieras! —dijo su hermana—. ¿Vendrás a cenar?


    —No, hoy no, prefiero ir organizando el piso. 


    —¿Estás bien?


    —Sí, Anastasia, gracias, estoy bien. 


    —Llámame si te hago falta para algo. 


    —Lo haré, no te preocupes. 


    —Nos vemos.


    —Adiós. 


    Colgó el teléfono. Eran muchas las llamadas que recibía al día; las de sus amigas, Eric y su hermana eran casi diarias. Aparte de Paula, nadie sabía todavía lo del embarazo. Al estar de nueve semanas no se le notaba demasiado. Su intención era contárselo a su hermana, cuando su vida estuviera un poco más organizada. 


    —¿Qué pasa, campeón? ¿Tú también quieres meterte en la caja? —sonrió ella al ver a Toby intentando sentarse en una de ellas. 


    Pasadas tres horas, los chicos de la mudanza lo habían cargado todo en el camión. Daniela cerró la puerta detrás de ellos y juntos se encaminaron hacia Nuthall, un pueblo cerca de Kimberley. 


    —Síganme, les enseñaré el camino —les gritó a los chicos, que esperaban metidos en la cabina. 


    En unos treinta minutos, abría la puerta de su nuevo hogar. Era un piso pequeño, una planta baja de un solo dormitorio. Era mucho más nuevo que el piso en el que había vivido hasta entonces; estaba recién pintado de blanco, con un baño bastante amplio y cocina abierta hacia el comedor. Lo que la animó a alquilarlo fue la gran terraza. Sabía que era algo necesario para Toby. 


    —Pasen, vayan dejando las cosas —indicó ella—. Los muebles que vayan trayendo, yo les iré diciendo dónde hay que ponerlos. 


    Los de la mudanza empezaron a traer todo lo que habían cargado en el camión, y ella les iba indicando dónde tenían que dejar cada una de las pertenencias. Una vez terminaron, se despidieron. Después de un día algo agotador, cogió el coche y volvió a su piso para cenar y pasar su última noche allí. 


    —Bueno, chicos, mañana nos trasladamos. Tú, Toby, estarás contento, tendrás una gran terraza vallada para salir a tomar el sol cuando quieras —dijo mientras lo acariciaba—. Ahora debéis estar quietos los dos, quiero dejar el piso impecable para devolver las llaves mañana. ¡Quietecitos, que voy a fregar!


    Apenas quedaba nada en el piso; estaba todo recogido y tenía pensado dormir con un colchón hinchable y un saco de dormir. Daniela fregó el suelo de la casa. Estaba tan vacía que todo lo que decía resonaba en las paredes. Pasadas dos horas, y habiendo dejado el piso limpio, calentó en el microondas un envase de comida preparada que había comprado en un supermercado antes de volver. 


    —No, no, Toby; tú a comer de tu cazo —dijo  al ver que quería meter el hocico en la comida que acaba de sacar del microondas. 


    Empezó a cenar y su móvil sonó. Se levantó, dejando el tenedor apoyado en el plato, y cogió el teléfono que tenía sobre la encimera. Pudo ver que se trataba de un mensaje de su amiga Paula. Lo leyó y enseguida respondió:


    <PAULA> Hola, preciosa. ¿Cómo estás hoy?


    <DANIELA> Hola, muy bien, Paula. ¿Y tú?


    <PAULA> Con ganas de verte.


    <DANIELA> Yo también tengo ganas de veros; con todo lo que ha pasado, os he dejado un poco de lado, y siento que os habéis portado muy bien conmigo. 


    <PAULA> ¿Por qué no te vienes con nosotras mañana al centro comercial? Vamos de compras las tres. ¡Anímate, mujer! Te echamos de menos. 


    <DANIELA> Vale, mañana tendré las cosas bastante organizadas. ¿A qué hora habéis quedado?


    <PAULA> Después de comer, a las cuatro o así. 


    <DANIELA> Vale. 


    <PAULA> Perfecto. 


    <DANIELA> ¿Estarás con Oliver? Es decir… ¿Vais con pareja las tres?


    <PAULA> Sí, pero ellos van a quedarse en el chiringuito tomando algo. 


    <DANIELA> Entiendo. 


    <PAULA> ¿Qué pasa? ¿Lo dices por Jack? 


    <DANIELA> Sí.


    <PAULA> No estará, tranquila; pero sepas que no está muy bien. Y, en mi humilde opinión, debería saber que va a ser padre. Aunque no quieras volver con él, creo que no se merece esto. 


    <DANIELA> ¿Te apetece que lo hablemos mañana, pero sin que se enteren Sarah y Ane? 


    <PAULA> Mañana hablamos.  


    <DANIELA> Gracias. Un beso.


    <PAULA> Otro para ti.


     


    


    Daniela bloqueó el teléfono, terminó de cenar y sacó el colchón de una bolsa de plástico. 


    —Bueno, vamos a dormir todos en el suelo hoy —dijo mientras hinchaba el colchón con una bomba de aire —. Qué a gustito estaremos, ¿verdad?


    Pasó por el baño, se aseó y se tumbó en el colchón mirando al techo. Tenía tantas cosas en que pensar... Su cabeza no paraba de dar vueltas. «Quizá Paula tiene razón y Jack debe saberlo. Tarde o temprano, se enterarán todos, es una tontería esconderlo». 


     


     


     —Oh, Daniela, no te has portado bien con él… Jack no tenía la culpa de nada de lo que pasó —dijo susurrando mientras apagaba la luz—. Debo, por lo menos, pedirle perdón. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO II


     


     


    A la mañana siguiente, Daniela recogió las pocas cosas que allí quedaban y, después de coger el trasportín con Miau, bajó hasta el coche. En el piso, solo quedaba su abrigo, su bolso y Toby. Dio un último repaso a cada dormitorio y, al ver que todo estaba correcto, bajó las persianas, miró a su alrededor, cogió aire profundamente, soltó un par de lágrimas y cerró la puerta. Dejaba tantos momentos vividos detrás de esa puerta... tantas alegrías, penas, lloros y tanto que recordar...


     Una vez metida en el coche junto con sus mascotas, condujo hacia la casa del propietario para devolverle las llaves. Se las entregó y se dirigió a su nuevo piso; debía terminar de organizarlo todo para empezar a vivir en él. Aparcó enfrente del edificio, salió del vehículo con su bolso y abrió el maletero para empezar a descargar las pocas cajas que faltaban. Una vez dentro del piso, organizó y fue colocando cada una de sus pertenencias. Cuando Toby vio la terraza se puso muy contento; allí estaría perfecto, con mucho espacio para correr. Daniela había pedido permiso al propietario de la vivienda para poner una puerta para perros para que Toby pudiera entrar y salir cuando quisiera. 


    —¿Qué te parece, campeón? ¿Estás contento? —preguntó mientras jugaba con él—. ¡Podrás entrar y salir cuando te apetezca! Pero también saldremos a pasear a la calle. ¡No te preocupes!


    Se pasó toda la mañana organizando el piso, colocando su ropa en el armario, ordenando cada olla en la cocina, y poniendo sus fotos en las estanterías que había en el comedor. Le estaba quedando muy acogedor. No tenía muchos muebles porque casi todos los que tenía anteriormente pertenecían al propietario. Pero con lo que tenía se apañaba bien.


    


    Después de comer, se duchó y se arregló un poco para ir al centro comercial con sus amigas; optó por ponerse unos vaqueros y una camisa azul. Tenía muchas ganas de verlas y de pasar un rato agradable con ellas, necesitaba su cariño. Ellas se habían portado muy bien con ella, le habían pagado el viaje a España para que su madre pudiera volver a ver a sus padres y eso era un gran gesto que jamás podría olvidar. Una vez estuvo lista, cerró la puerta de su nuevo hogar y condujo hasta el centro comercial. Aparcó el coche en el parking del edificio y, al salir, mandó un mensaje en el grupo de amigas:


    <DANIELA> ¿Dónde estáis? Estoy aparcada en el garaje del edificio.


    <SARAH> Estamos en la primera planta, sentados en una terraza de un bar, ¡sube! Te estamos esperando. 


    <DANIELA> Voy. 


    Al verlas sentadas a lo lejos les sonrió. Sus amigas, como siempre, estaban muy bien arregladas; eran tres rubias de las que se hacían mirar. Estaban relajadas, con sus novios, tomando algo en la terraza interior del centro comercial. Daniela se acercó a ellos y los saludó a todos con una gran sonrisa.


    —Hola a todos —dijo mientras se acercaba a Paula a darle un beso.


    —Hola, preciosura —dijo Eric al verla—. ¡Tenía unas ganas enormes de verte!


    —Y yo, Eric —dijo ella dándole un beso—. ¡No sabes cuánto!


    —Pues que sepas que el Señor Robinson daría lo que fuera por tenerte otra vez en su plantilla —añadió él.


    —¿En serio? —rió Daniela. Y guiñándole un ojo, añadió—: ¡Prefiero terminar los estudios!


    —Normal, espero que cuando seas ingeniera nos trates igual…


    —¿Qué te hace pensar lo contrario? —bromeó Daniela con una gran sonrisa.


    —Hola, Daniela —añadió Oliver.


    —Hola, Oliver —susurró Daniela, bajando la mirada para no mirarle a los ojos. Su mirada la intimidaba, era el mejor amigo de Jack.


    —¿Qué tal todo?


    —Bien, me he mudado y el lunes empiezo las clases en la universidad.


    —¡Me alegro! —contestó él con una tímida sonrisa. 


    Todos le dieron besos y la saludaron; sabían que no pasaba por un momento fácil. Daniela pidió un café en la barra y se sentó en una silla al lado de Ane. Conversaron sobre diferentes acontecimientos pasados para ponerse un poco al día y, pasados veinte minutos, Sarah se levantó y dijo:


    —Bueno, chicos, os dejamos solos; las chicas debemos ir de compras.


    —Oh, qué pena —dijo Eric en tono burlón. 


    —¿Acaso queréis comprar con nosotras? —añadió Paula sabiendo que no aceptarían. 


    —No, gracias, guapita —sonrió Oliver—. Estamos bien aquí.


    —Lo supongo —dijo dándole un beso. 


    Las cuatro se levantaron y dejaron a Eric, Scott y Oliver en la mesa. Ellos se iban a quedar allí esperando que ellas acabaran de hacer sus compras. Subieron a la planta superior por las escaleras mecánicas; tenían ganas de comprar ropa. Pasearon mirando escaparates y probándose alguna que otra cosa que les llamaba la atención. Daniela observaba y reía mirando a sus amigas. No tenía pensado comprar nada, pero se lo pasaba genial viendo cómo ellas disfrutaban probándose todo lo que les entraba por los ojos. 


    —¿Has pensado en lo que te dije ayer? —le preguntó Paula, aprovechando un momento en el que Sarah se probaba un vestido con Ane. 


    —Sí, creo que debe saberlo. Pero no solo él; también mi hermana, Sarah y Ane —añadió ella con tristeza. 


    —Haces bien, Daniela. 


    —Creo que me he pasado mucho. Cada vez que pienso en cuando vino a darme el pésame... Me da mucha tristeza acordarme de cómo me porte con él. No se lo merecía. Debo pedirle perdón también.


    —Deberías. 


    Sarah y Daniela se acercaron a ellas con un par de vestidos en las manos, que iban a pagar en la caja. 


    —¿Y esas caras? —preguntó Sarah —. ¿Pasa algo?


    —Ve a pagar, luego os quiero contar una cosa —respondió Daniela.


    —Cosas tristes no, ¿eh, Daniela? —añadió Ane.


    —No, no es triste, más bien es complicado —prosiguió Paula.


    —Vale, pues pago los vestidos y vengo —sentenció Sarah.


    Sarah pagó sus vestidos en la caja mientras las otras esperaban fuera de la tienda al lado del escaparate. Daniela se estaba preparando mentalmente para contarles que estaba embarazada, cuando Sarah salió de la tienda con una gran sonrisa.


    —¿A que es bonito? —dijo al salir, con un vestido en la mano y mirando a sus amigas con una gran sonrisa—. Seguro que a Eric le gusta, estoy por ponérmelo esta noche.  


    —¿Vais a salir esta noche? —preguntó Daniela.


    —Sí —contestó Paula—. ¿Te apuntas?


    —No, no, gracias.


    —Venga… No seas tonta, apúntate con nosotras —añadió Ane. 


    —Me lo pensaré.


    —No hay nada que pensar. ¡Vente!


    —Chicas, es que yo os quería hablar de algo… —susurró Daniela—. ¿Podemos sentarnos en un banco?


    —¡Vamos a ese! —indicó Sarah con el dedo. 


    Las cuatro se sentaron una al lado de la otra en un banco situado enfrente de la tienda donde Sarah acababa de comprar los vestidos. 


    —A ver, no sé por dónde empezar…


    —Por el principio… —dijo Sarah sonriente, para que su actitud ayudara a Daniela a soltarse              


    —Tranquila, Daniela, puedes contarlo, somos tus amigas —añadió Paula.


    —Estoy embarazada —soltó Daniela de golpe y sin anestesia. 


    Sarah y Ane se quedaron perplejas. No sabían qué decir. Miraban a Daniela con cara de asombro.


    —Decid algo… —siseó Daniela.


    —¿Es de Jack? —preguntó tímidamente Ane.


    —Sí —respondió Daniela.


    —¿Lo sabe? —volvió a preguntar Ane.


    —No —añadió Daniela mientras empezaba a emocionarse. 


    —¿De cuánto estas? —intervino Sarah, que se había mantenido callada hasta el momento.


    —De nueve semanas.


    —¿Y qué tienes pensado hacer? —preguntó Ane.


    —Tenerlo, Ane —sonrió Daniela—. Con todo lo que ha pasado, me he olvidado de mi embarazo. Pero ahora pienso tenerlo, cuidarlo y amarlo con locura. Mi madre pudo con dos; creo que yo podré arreglármelas también.  


    —¿Cuánto hace que lo sabes? —preguntó Sarah.


    —Hace un mes, un día antes de lo de mi madre.


    Sarah se levantó del banco y empezó a andar de un lado para otro poniéndose las manos en la cara. Necesitaba respirar. No podía creer lo que estaba oyendo. Finalmente, se acercó a ella y le dijo:


    —Mira, Daniela, tú sabes que te aprecio un montón. Sabes que haría por ti lo que me pidieras. Pero me acabas de fallar —siseó mientras la señalaba.


    —¿A qué te refieres? —añadió Daniela subiendo el tono de voz.


    —¿A qué me refiero? —resopló Sarah cogiendo aire—. Jack no se merece no saber que va a ser padre. ¿Tú sabes lo mal que lo ha pasado? Ese hombre ha estado destrozado durante un mes. Hemos tenido que ir a verle todos los días… ¡Ni quiso celebrar su cumpleaños!


    —Sarah, ¿y tú no puedes entender que ese hombre es demasiado para mí? —gritó Daniela.


    —Deja de decir tonterías. Nadie es demasiado para nadie. Jack es un buen hombre, y él te quiere —resopló Sarah—. Mira, no puedo más, lo voy a soltar, y me da igual si Jack se enfada conmigo…


    —¿Qué pasa, Sarah? —preguntó Daniela cabizbaja y cogiendo aire.


    —¿Sabes quién pago el viaje a España, Daniela?


    —Vosotras…


    —No, lo hizo Jack —soltó Sarah—. ¿Sabes quién pagó el hotel? ¿Lo sabes, Daniela?


    —¿Jack? 


    —Sí, Jack. Pero es que aquí no acaba la historia —dijo Sarah cogiendo aire por lo que iba a decir—. ¿Sabes que a tu madre le hicieron pruebas en un hospital privado? ¿Sabes quién intentó salvar a tu madre? ¿Sabes quién lo pagó? 


    Daniela empezó a llorar sin parar. Le faltaba el aire, sus lágrimas corrían por sus mejillas, se sentía fatal al pensar en cómo había tratado a Jack. No podía creer lo que estaba oyendo, se sentía la persona más cruel sobre la faz de la tierra.


    —Siento haberte dicho la verdad. Seguramente él se enfadará conmigo, no quería que te lo dijera porque sabía que en ese caso no lo aceptarías. ¡Y tenía razón! No lo hubieras aceptado —susurró Sarah dejando atrás sus gritos—. Y que sepas que no pagaste la reparación del coche, porque también lo hizo él. 


    —¡Basta, Sarah! —gritó Paula—. Creo que ya ha oído bastante, ¿no crees? 


    Paula y Ane se acercaron a Daniela para abrazarla. Daniela lloraba desconsoladamente por las palabras que acababan de salir de la boca de Sarah. 


    —Tranquila, no llores… —dijo Ane secando las lágrimas de sus mejillas.


    —Esto es muy duro… —sollozaba Daniela.


    —Tranquilízate, Daniela —añadió Paula.


    —Lo siento, Daniela —dijo Sarah.


    —No, Sarah, gracias por decirme la verdad —respondió, mientras se levantaba y le daba un abrazo.


    Daniela abrazó a Sarah y, cuando se separó de ella, dio media vuelta y se marchó del centro comercial; necesitaba pedir perdón a Jack. 


    Se metió en el coche que tenía aparcado en el garaje y condujo hacia la casa de Jack. Por el camino iba llorando mientras los recuerdos vagaban por su cabeza. «Cómo no pensé que todo era cosa de él». Aparcó, bajó del coche y caminó hacia la puerta. Cogió aire profundamente y tocó el timbre. 


    —¿Qué quieres? —dijo Jack por el telefonillo, mientras la veía a través de la cámara del videoportero. 


    —Hablar contigo…


    —Lo siento, Daniela, no quiero hablar ahora. 


    —Ábreme, por favor, necesito decirte algo —dijo ella mientras no paraba de llorar. 


    —Daniela, ahora mismo no tengo ganas de hablar…


    —Si estás con alguien no entraré, pero necesito que salgas…


    —No estoy con nadie; simplemente, ahora mismo no quiero hablar contigo. 


    —Por favor, Jack…


    —Ya te llamaré, Daniela, ahora no estoy con ganas.


    —Necesito pedirte perdón, necesito que me digas que estoy perdonada. 


    —Estás perdonada. Ahora vete.


    —Ábreme, Jack, ¡te lo suplico! —dijo llorando mientras se sentaba en el suelo—. No me marcharé hasta que pueda hablar contigo. 


    Jack veía a Daniela a través del videoportero, sentada en el suelo en la entrada de su casa. Estaba muy dolido con ella, no le apetecía hablar del tema, jamás en la vida había estado tan mal como durante ese último mes.


    —Ábreme —suplicó Daniela, sin obtener respuesta alguna.  


     


    Pasaron los minutos y Daniela seguía allí sentada esperando a que Jack la dejara entrar. Él la observaba. Le dolía en el alma verla llorar. Al final se dio por vencido y le dio al botón de la puerta para que esta se abriera. Ella, al ver que la puerta se abría, se levantó a toda prisa, se secó las lágrimas del rostro y anduvo hasta el portal de la puerta interior. Jack la esperaba apoyado en la puerta. Cuando ella lo vio, su corazón le dio un vuelco. Tenía unas ganas terribles de abrazarlo, pero su mirada era fría y eso hizo que se frenara a unos pasos de él.


    —Hola —susurró.


    —Hola, Daniela…


    —He venido a pedirte perdón y a que me perdones.


    —Te he dicho que estás perdonada.


    —Jack, siento mucho haberme portado tan mal contigo, quiero pedirte perdón por todo. Tú me has tratado muy bien y no es justo lo que te hice. 


    —Daniela, ya estás perdonada. Por favor, vete.


    —Déjame entrar, Jack, necesito decirte algo importante. Deberíamos sentarnos. 


    —No, no hay nada más que hablar —susurró él—. ¡Vete! Estoy intentando olvidarme de ti, y verte no me hace ningún bien. 


    —No me odies, Jack.


    —No te odio, Daniela, pero ahora no quiero hablar.


    —¡Pero tengo que contarte algo! —añadió ella levantando un poco la voz.


    —¡Vete, Daniela! No puedo hablar contigo. Me comparaste con tu ex, como si yo te hubiera hecho algo malo. ¿Por qué? ¿En qué me parezco a él? —preguntó.


    —Perdóname. Lo sé, sé que me he portado mal —respondió. Lo miró con tristeza y prosiguió—: Jack, no te estoy pidiendo nada, simplemente quiero que si algún día me ves, no me mires con rencor.


    —Vete, Daniela, no quiero verte. Y no hay nada de que hablar…


    —Pero es importante…


    —No, no puedo más con esto, necesito pasar página —dijo él con un tono cortante—. Adiós.


    —Jack, te lo suplico, no me hagas esto.


    Cerró la puerta, dejándola en la calle. Ella, abatida por la tristeza que sentía en ese momento, se dio media vuelta y se encaminó hacia su coche con el rostro lleno de lágrimas. 


    Jack se acercó a la ventana para observar cómo ella abandonaba el lugar. Verla llorar era doloroso para él. Seguía queriéndola más que a nada en el mundo. Pero estaba muy dolido y necesitaba olvidarla para siempre. 


    Daniela arrancó el coche y condujo hasta llegar a su casa. Abrió la puerta cabizbaja y se tumbó en el sofá junto a Miau. Toby, que era un perro muy inteligente, se acercó a olerla y, sabiendo que no estaba bien, le plantó su pata encima de la pierna. 


    —Estoy bien, Toby, no te preocupes. 


    Sacó el móvil de su bolso, lo desbloqueó y, llorando, mandó un mensaje al grupo de amigas:


    <DANIELA> Hola chicas, he ido a ver a Jack para pedirle perdón. He intentado contarle lo del embarazo, pero no ha querido escucharme. Así que cuando las cosas estén más calmadas volveré para contárselo. 


    <SARAH> Menudos cabezotas sois los dos… Parece que el destino os haya querido juntar. 


    <ANE> Sal con nosotras esta noche, Daniela, no te quedes en casa sola. 


    <PAULA> Sí, Daniela, vente con nosotros esta noche. Te hace falta salir un poco. 


    <DANIELA> Uf, no sé, no tengo muchas ganas de salir.


    <PAULA> Piensa que tienes poco tiempo para salir. Tu barriguita crecerá y luego ya no podrás. 


    <DANIELA> Lo sé, pero no sé qué hacer. Estoy baja de ánimos, pero también es cierto que quedándome en casa no arreglaré nada.


    <SARAH> Pues venga, arréglate y vamos a cenar y a bailar.


    <DANIELA> De momento no, prefiero ordenar mi mente, necesito tranquilidad.


    <SARAH> En el restaurante Blekinge a las diez. Si te lo piensas, allí estaremos. Besos.


    <DANIELA> Vale, gracias. Besos, chicas, os quiero. 


    Paula dejó el teléfono en la mesa que tenía enfrente del sofá y, resoplando, se sentó al lado de Oliver. Este, al verle la cara de agobio, no dudó en preguntar:


    —¿Con quién chateabas?


    —Con Daniela y las chicas —resopló Paula.


    —¿Y esa cara?


    —A ver, Oliver, ¿por qué Jack es tan cabezota como Daniela?


    —Sarah, entiende que Jack lo ha pasado fatal, no pretendas que ahora siga estando con ella como un corderito. 


    —Pues ella ha ido a su casa a contarle algo, y él no ha querido escucharla. 


    —Normal.


    —¿Cómo que normal? Le tenía que decir algo importante. Importante, ¿has oído? 


    —Sí, te he oído. Cuando se le pase el enfado que lo intente otra vez. 


    —Se arrepentirá, se arrepentirá de no haberla escuchado.


    —¿Me quieres contar qué pasa? ¿De qué se va a arrepentir Jack?


    —De no escuchar lo que tenía que decirle Daniela.


    —¿Y qué es eso tan importante?


    —No puedo contarte nada —siseó ella—. ¡Joder, qué cabezotas!


    —¿No confías en mí? 


    —No puedo, Oliver, Daniela me mataría. 


    —No sabrá que me lo has dicho...


    —No dirás nada a nadie… ¿Me lo prometes? 


    —Te lo prometo…


    —Daniela está embarazada de Jack. 


    —¿Quééé? —gritó Oliver levantándose del sofá—. Pero ¿qué dices, Paula? ¿Y cómo no se lo ha dicho? 


    —Ha ido a decírselo, pero él no la ha querido escuchar. ¿Es que no me escuchas? 


    —Jack debe saberlo, Paula. Yo no puedo quedarme callado, es mi amigo de toda la vida, si me callo esto y se entera me mata —respondió Oliver.


    —No, Oliver, debe decírselo ella —dijo ella, intentando tranquilizarle.


    —Ni hablar, voy a ir a su casa —zanjó Oliver, mientras iba a por su chaqueta.


    —No, Oliver, si se entera Daniela me mata —añadió mientras lo intentaba frenar cogiéndole por el brazo. 


    —¿Cómo puedo esperar? Es mi amigo, Paula —gruñó.


    —Sí, debes esperar a que pasen unos días. Si en unos días aún no lo sabe, ya se lo cuentas. Pero creo que debería ser Daniela quien se lo contara —susurró ella intentado calmarle.


    —Una semana, le dejo una semana. Si no, se lo diré yo mismo.


    —Dos.


    —No, una.


    —Oliver, si se entera por ti, le dará mucha más rabia no haberla escuchado. Dos semanas. Yo hablaré con Daniela. 


    —Dos. Ni un día más. 


    —Vale —dijo Paula mientras le daba un beso. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO III


     


     


    Daniela empezaba las clases en la universidad. Estaba muy ilusionada, le faltaba muy poco para ser ingeniera y trabajaría duro para tenerlo todo acabado antes de dar a luz. Según las cuentas, iba a tener el bebé a finales de septiembre. Debía recuperar algunas asignaturas pero, trabajándoselo, podría tenerlo. Bajó del coche con sus libros y entró en la universidad. Tenía clase de Aeronaves de Ala Rotatoria. 


    —Buenos días —saludó al entrar, mientras se dirigía a un sitio vacío para sentarse. 


    Su primera clase le fue muy bien. Recorría los pasillos de la universidad para dirigirse a las siguientes clases; ahora le tocaba Vehículos Espaciales y, seguidamente, Gestión de Empresas y Proyectos. Conocía la universidad perfectamente y lo estaba disfrutando; le encantaba lo que estudiaba. 


    Una vez terminaron las clases, se dirigió a su casa, comió algo y le puso la correa a Toby para salir a pasear con él. Como no conocía muy bien la zona, se acercó a una chica que paseaba con un perro al otro lado de la acera y le preguntó:


    —Hola, me llamo Daniela, y he venido a vivir a esta zona. ¿Conoces algún lugar para soltar al perro? 


    —Hola Daniela, soy Mara, yo ahora mismo me dirijo a un sitio donde lo puedo soltar. Si quieres, me acompañas y te lo enseño —añadió con una sonrisa.


    —Ah, pues perfecto, voy contigo entonces. 


    Las dos caminaron hasta el final de la calle, giraron hacia la izquierda y cogieron un camino sin asfaltar.


    —Aquí los podemos soltar —dijo Mara.


    —¿Ya? —preguntó Daniela asombrada por la cercanía.


    —Sí, no te preocupes. Ahora subiremos la cuesta y verás que hay una gran arboleda y que está lleno de gente con sus perros. 


    —¡Qué bien! —sonrió ella.


    —Sí, la verdad es que es un sitio precioso, ya lo verás —añadió Mara—. ¿Cuánto hace que vives aquí?


    —Dos días —rió Daniela—. Antes vivía en Nottingham, pero para tener a mi hermana un poco más cerca he venido a vivir aquí. 


    —¿Dónde vive tu hermana? 


    —En Kimberley.


    —Bonito lugar, también. ¿Vives sola?


    —Si te refieres a pareja, sí, vivo sola. Pero estoy acompañada por mi perro y por mi gato —rió.


    —Pues si quieres podemos quedar para sacar los perros, así no vas sola.


    —Ah, pues genial —respondió sonriente ella—. A mí me va bien a esta hora, todos los días. 


    —Es la hora a la que suelo salir yo. Si quieres nos pasamos los teléfonos y, si te hace falta algo, me llamas. 


    —Vale.


    Daniela y Mara se intercambiaron los teléfonos para quedar otros días. Los perros jugaban entre ellos mientras andaban hacia la arboleda. Al llegar, Daniela se quedó impresionada; era un lugar enorme con unos grandes prados verdes y una arboleda. Tenía una zona de barbacoas con mesas, y había un montón de perros y niños con sus familias. Era un bonito lugar para disfrutar. 


    —¡Guau! ¡Qué bonito! —exclamó—. ¡Qué bien lo va a pasar Toby aquí! 


    —Sí.


    —¿Estás casada, Mara, o tienes pareja?


    —No, estoy sola también —sonrió Mara—. Mejor sola que mal acompañada. 


    —Vaya, parece que las dos estamos igual…


    Ambas se fueron conociendo mientras los perros jugaban entre ellos. Según le contó a Daniela, había tenido una relación con un hombre durante varios meses hasta que lo dejó porque se enteró de que estaba casado. Mara era una chica de treinta años, morena con ojos oscuros. Lo que más destacaba de ella era su cabello; era muy largo, liso y estaba muy bien cuidado. Daniela le contó que ella había tenido una relación larga con un novio, que la había engañado con otra. Estuvieron hablando bastante rato, entablaron una buena amistad. Al volver a casa, parecía que se conocían de toda la vida. Daniela le contó por encima su relación con Jack y le confesó que estaba embarazada. Una vez llegaron al portal de Daniela, se despidieron; Mara vivía dos edificios más adelante. Quedaron en verse al día siguiente.


    —Nos vemos mañana, Daniela —sonrió Mara—. Encantada de haberte conocido.


    —Lo mismo digo, Mara. 


     Se dieron dos besos y se despidieron. Daniela entró en el portal y se adentró a su piso. Soltó a Toby, y este se dirigió a beber agua. Había corrido mucho y enseguida se quedó tumbado encima de la alfombra.


    —Ja, ja, ja, Toby —rió ella mientras miraba a su perro—. ¿No te aguantas los pedos? 


    Se quitó los zapatos en el recibidor, se acercó a la cocina y empezó a prepararse la cena. Mientras sacaba de su frigorífico una bolsa de lechuga para prepararse una ensalada, le dio la sensación de escuchar el sonido de su teléfono. Se quedó atenta, sin mover la bolsa, e inmóvil para escuchar y saber que estaba en lo cierto. Sin dudarlo se acercó a su bolso, que estaba colgado en el respaldo de la silla, lo cogió y vio reflejada en la pantalla la llamada de su amiga Paula. Deslizó el dedo y empezó hablar con ella:


    —Hola, Paula, dime…


    —Hola, Daniela. ¿Cómo estás? 


    —Bien, gracias por preocuparte. 


    —Eres mi amiga... ¿no?


    —Claro —sonrió Daniela.


    —Daniela, te llamo para que sepas que Oliver quiere contarle lo del embarazo a Jack. Yo le he dicho que no lo haga, pero me ha dicho que no puede hacerle esto a su amigo. Te lo comento para que te adelantes. 


    —¿Por qué se lo contaste? 


    —No sé, estaba de los nervios, y sabemos que Jack está tan mal…


    —Dadme tiempo, por favor. Ahora Jack está enfadado conmigo… Y no quiere hablar. Vamos a dejar pasar unos días. Creo que debo decírselo yo. 


    —Lo sé, yo también creo que deberías ser tú quien se lo dijera. Por eso te llamo…


    —Dejaré pasar esta semana y el fin de semana se lo digo. 


    —Vale —suspiró Paula—. ¿Cuándo tienes la primera ecografía?


    —El viernes a las cinco de la tarde.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, tranquila.


    —Vas a escuchar el corazón de tu pequeñín.


    —Lo sé, estoy algo nerviosa, tengo muchas ganas. 


    —Será emocionante… ¿Qué tal la universidad?


    —Muy bien, también muy emocionada, tengo ganas de tener por fin el título. 


    —Serás una ingeniera y una madre estupenda.


    —Gracias —contestó emocionada ella—. ¡Con muchas ganas!


    —Cuídate, guapa.


    —Igualmente. Besos.


    Colgó y empezó a prepararse una ensalada con queso y un filete a la plancha. Una vez terminó de cenar, se puso a repasar los apuntes de la universidad y a prepararlo todo para el día siguiente. Cuando lo tuvo todo preparado decidió hablar con su hermana antes de acostarse. Cogió el teléfono y llamó:


    Un tono, dos, tres… 


    —Hola, Daniela. ¿Cómo estás?


    —Bien, Anastasia. ¿Qué tal Aiden?


    —Bien, a punto de ir a la cama, ya lo he bañado y acaba de cenar ahora.


    —¡Pásamelo, porfa!


    Ella, con una gran sonrisa, esperó unos segundos mientras oía a su hermana, que hablaba con Aiden para que se pusiera al teléfono. Este, emocionado por hablar con su tía Dani, lo cogió y, con mucho entusiasmo, gritó: 


    —¡Hola, tía Dani!


    —Hola, Aiden, guapo. ¿Qué haces?


    —Me he puesto el pijama.


    —¿Tú solito?


    —Sí.


    —Vaya, sí que eres mayor… ¡Qué bien!


    —Sí. 


    —Pues ahora a dormir, que mañana tienes cole.


    —Sí.


    —¿Has comido todo lo que mami te ha puesto para cenar?


    —Sí, lo he comido todo, todo… ¡y sin ayuda de nadie!


    —¡Qué bien!


    —Ya soy grande.


    —Muy grande, tesoro... Ahora a dormir.


    —Sí.


    —Buenas noches, tesoro. Que sepas que te voy a ir a ver muy pronto, ¿vale? Ahora pásame a la mama.


    —Vale, adiós.


    —Adiós, vida —susurró.


    —Dime, Daniela…—dijo Anastasia


    —Nada, que he pensado en ir a comer mañana contigo. Debo contarte algo importante. 


    —Claro.


    —Será tarde, después de las clases. 


    —No te preocupes, no tengo que salir. Además, tengo ganas de hablar un rato contigo. 


    —Perfecto, pues nos vemos mañana. Buenas noches. 


    —Buenas noches, Daniela. 


    Colgó el teléfono, les dio unas latas a Toby y a Miau y se fue a la ducha. Una vez terminó, se puso el pijama y se secó un poco el pelo para meterse en la cama. Debía descansar, las clases empezaban temprano. Metida en la cama, sus pensamientos le trajeron el recuerdo de su madre; recordaba momentos vividos con ella y sabía que le hubiera encantado saber que nuevamente iba a ser abuela.


    —Te echo mucho de menos, mamá —susurró.


    Poco a poco, mientras su mente volaba en sus recuerdos, se relajó... hasta que, sin darse cuenta, se quedó totalmente dormida. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO IV


     


     


    Jack estaba sentado en su despacho preparando con su secretaria unos informes para una reunión que tenía en unas horas. Últimamente se cargaba con mucha faena para tener su mente ocupada en el trabajo y así no pensar tanto en Daniela. De pronto, el teléfono fijo del despacho sonó:


    —Dime, Brigitta.


    —Sr. Taylor, Oliver Jones en la línea uno.


    —Gracias.


    —Buenos días, Jack.


    —Buenos días, Oliver. ¿A qué se debe tu llamada?


    —¿Te parece ir a comer hoy?


    —Claro.


    —Es que mañana cojo un vuelo y no vuelvo hasta el viernes, y necesito hablar contigo.


    —Vale. ¿Nos vemos en el restaurante del centro?


    —Perfecto. ¿A las dos?


    —Sí, dos, dos y cuarto estaré allí. ¡Hasta ahora!


    —Hasta ahora, Jack. 


    Siguió con su trabajo junto a su secretaria hasta que entró a la reunión que tenía programada. Desde que su relación con Daniela terminó, no había tenido relaciones sexuales con nadie; no le apetecía. Había rechazado varias llamadas de Carlota y de otras mujeres que se morían de ganas de pasar una noche en su cama. Al terminar la reunión, cogió su coche y se dirigió hacia el centro de Nottingham. Estaba acostumbrado a que, en los semáforos, alguna que otra mujer le lanzara algún piropo. Era un hombre tan atractivo que pocas veces pasaba desapercibido. Jack aparcó el coche en el garaje del edificio y entró en el restaurante del centro, donde había quedado con su mejor amigo. Allí, sentado en una mesa y con los ojos puestos en su móvil, lo esperaba Oliver. 


    —¿Entretenido con el móvil?


    —Hola, Jack.


    —Hola, Oliver. ¿Qué tal?


    —Bien, quería comer contigo y charlar un rato —sonrió Oliver—. ¿Y tú, cómo lo llevas?


    —Sinceramente, como puedo. No entiendo lo que me pasa con Daniela. A veces me cabreo conmigo mismo. Necesito sacármela de la cabeza.


    —Jack, a veces dicen que una mujer con otra se olvida.


    —Lo sé, Oliver. Pero ahora mismo no me apetece. Me ha llamado varias veces Carlota y he tenido que decirle que no. No puedo... Por eso te digo que me cabreo conmigo mismo.


    —Jack, yo quería comentarte algo…


    —Dime, Oliver. ¿Pasa algo?


    —Bueno, me enteré de que Daniela fue a tu casa para hablar contigo… y…


    —Sí. ¿Y?


    —Que no quisiste escucharla.


    —Me pedía perdón, y yo la perdoné. No puedo estar cerca de ella, esa mujer me vuelve loco. Tenerla delante me duele, porque quiero tocarla y no puedo. 


    —Quería decirte algo importante, deberías llamarla.


    —No, necesito tiempo…


    —Jack, soy tu amigo. Si te digo que deberías llamarla, será por algo. 


    —No insistas, no lo haré.


    —Te arrepentirás.


    —¿Quieres dejar de darle vueltas al tema y decirme qué es lo que pasa? —dijo Jack.


    —A ver… ¿Cómo te digo esto?


    —¿Qué pasa, Oliver? 


    —Pues… vas a ser padre en unos meses.


    Un escalofrío enorme recorrió su cuerpo, erizando su piel. No podía creer lo que acababa de escuchar de la boca de su amigo.


    —¿Daniela está embarazada?


    —Sí, Jack.


    —Oh, Dios, pero ¿¡cómo no me lo ha dicho!?


    —Te lo quiso contar… pero no la quisiste escuchar. 


    —¿De cuánto está? 


    —De casi diez semanas, según acabo de enterarme. El viernes tiene su primera ecografía. 


    —Joder, seré gilipollas… ¡Me dijo que era importante!


    —Tenías que saberlo. Siendo tu amigo no me podía callar esto. Como me voy de viaje, y ella tiene la ecografía esta semana, he pensado que a lo mejor tú no querías perdértelo.  Daniela llamó a Paula y le dijo que esperaría hasta que a ti se te pasara el cabreo. Que sepas que no ha venido para volver contigo, sino para que lo supieras. 


    —Debería hablar con ella… ¿Dónde vive ahora?


    —No lo sé, Jack. Solo sé que se ha ido cerca de Kimberley, pero no sé exactamente dónde.


    —¿Puedes enterarte exactamente de dónde vive? Necesito verla cara a cara, no creo que sea un tema para llamarla.


    —Intentaré averiguarlo. 


    —Gracias.


    Jack y Oliver siguieron hablando mientras comían en el restaurante. Jack estaba confuso y algo ofuscado. Que fuera a ser padre era algo inesperado para él. Debía hablar con Daniela y tenía decidido ir a buscarla.


     


     


    Daniela acababa de salir de la universidad y conducía hacia casa de su hermana. La temperatura en Nottingham era agradable; faltaban apenas días para que terminara el mes de febrero, y eso hacía que los grados hubieran subido un poco. Llegó a la calle de Anastasia y aparcó justo delante de su puerta, bajó del coche con su bolso y la chaqueta, subió los tres peldaños y tocó el timbre.


    —Hola, Daniela —dijo Anastasia con una gran sonrisa al abrir la puerta. Y le dio un beso a su hermana—. ¡Qué ganas tenía de que vinieras a comer!


    —Hola, Anastasia.


    —Pasa, vamos al comedor, tengo la mesa puesta para ti y para mí, no he comido para esperarte. 


    Las dos se encaminaron hacia el comedor y se sentaron en la mesa. Anastasia había preparado la comida para las dos. Su marido había comido fuera y Aiden estaba en el colegio. Una vez sentadas una enfrente de la otra, dispuestas a comer, Anastasia le preguntó: 


    —¿Qué querías contarme?


    —Tengo algo importante que decirte… No voy a andarme con rodeos, esto no puede esperar más y quiero que sepas que… estoy embarazada.


    —¡Pero esto es una alegría! —sonrió Anastasia—. No entiendo esta cara.


    —¡No sabía que te lo tomarías así!


    —Voy a ser tía, ¡tú sabes la ilusión que eso supone! ¿Pensaste que me enfadaría?


    —Verás, al no tener nada con el padre pensé que me dirías que estaba loca.


    —No hay padre porque tú no quieres… Es Jack, ¿no?


    —Sí, es de Jack. He intentado decírselo, pero sigue enfadado conmigo. 


    —Daniela, debo contarte algo… El día que murió mamá, Jack vino a casa a buscarte. Lo vi totalmente destrozado y sus ojos eran de total sinceridad. Mamá, un par de semanas antes de fallecer, me entregó la carta que te di, pero también tenía una carta escrita para el amor de tu vida. Se la di a Jack. —Daniela empezó a emocionarse al escuchar a su hermana; recordar la carta de despedida de su madre le rompía el corazón. Su hermana, al verla, se acercó a ella y prosiguió—: Le puse la carta delante pero, antes de dársela, le dije que era una carta que mi madre había escrito antes de morir para el amor de Daniela. Si él consideraba que te quería y que quería pasar el resto de su vida contigo, podía cogerla; si, por el contrario, no estaba seguro, no debía coger la carta. ¿Sabes qué hizo, Daniela? Se llevó la carta. Y a día de hoy todavía no me la ha devuelto. Te quiere, Daniela. Te quiere de verdad. Lo vi en sus ojos. 


    Daniela se secó las lágrimas con las manos y, cogiendo aire, contestó:


    —No quiero causarle problemas, su padre se puso en contra de nuestra relación. No quiero que tenga malos rollos por mi culpa. 


    —¿Y él qué dice?


    —Que no le importa nada lo que diga la gente…


    —Deberíais hablar. Creo que estáis hechos el uno para el otro. Tú le quieres y él te quiere. Debéis luchar por este amor tan puro; lo que os rodea debe ser secundario. 


    Daniela se quedó callada. Necesitaba poder hablar con Jack. Aunque él dijera que estaba perdonada, no se sentía bien consigo misma. Necesitaba tener una conversación larga con él y ver en sus ojos un perdón sincero. Consideraba que su última conversación había sido fría, cortante y seca. Terminaron de comer juntas, luego tomaron un café y Anastasia empezó a recoger y a apresurarse para ir a buscar a su hijo al colegio. Anastasia, mirando a su hermana, preguntó:


    —¿Te vienes a recoger a Aiden?


    —Sí, claro, tengo unas ganas terribles de verle. 


    Las dos dejaron la cocina en orden y subieron al coche para ir a recoger a Aiden.  Esperaban en la puerta del colegio viendo cómo los niños salían y abrazaban a sus madres. A lo lejos, vieron a Aiden bajar por las escaleras con su mochila. Aiden levantó la mirada buscando a su madre, y ella levantó la mano junto a Daniela para que las pudiera ver. 


    —¡Aiden! —gritó Anastasia.


    El niño, al verla, empezó a correr hacia ella, mientras su mochila le golpeaba en la espalda. Su madre tendió los abrazos esperando el abrazo de su hijo.


    —Hola, mi amor. ¿Qué tal el día?


    —Bien, hemos pintado un dibujo.


    —¡Qué bien! Mira quién ha venido a verte —añadió.


    —Hola, tía —saludó mientras se acercaba para abrazarla. 


    —Hola, tesoro. ¡Madre mía, si ya eres muy mayor! —bromeó Daniela dejándose abrazar fuertemente por él y aspirando ese aroma que tanto le gustaba. 


    —Dentro de nada te veo igual, hermanita —dijo Anastasia sonriente.


    —Cierto, pero todavía tengo que pasar por el parto, biberones y mucho… —rió Daniela.


    —¿Sabes una cosa, Aiden? En pocos meses vas a tener un primito o primita —dijo su madre, agachándose a su altura—. ¿Estás contento?


    —Sí.


    —Vas a tener que ayudarme mucho, Aiden, la tía no sabe muy bien cómo cuidarlo —bromeó Daniela.  


    Cogió a su sobrino de la mano y los tres se dirigieron andando hacia el coche. Su madre  colocó a Aiden en la sillita del coche y, una vez subieron, se dirigieron hacia casa.


    —¿Vas a jugar conmigo un ratito, tía?


    —Pues claro que voy a jugar contigo. ¿A qué quieres jugar?


    —A dinosaurios.


    —Vale, ahora cuando lleguemos a casa, jugaremos los dos a dinosaurios. 


    —Vale.


    Aparcaron el coche delante de la casa y entraron en ella. Daniela se sentó en el suelo con Aiden a jugar a los dinosaurios, mientras su hermana recogía la ropa del tendedero y la ordenaba. Pasaron una tarde agradable juntos hasta que, por la puerta, entró Julio, que volvía del trabajo. Daniela y él no se llevaban muy bien, siempre había tensión entre ambos. Representaba que era su cuñado, y Daniela no entendía cómo pudo haber estado tanto tiempo callado ocultándole que William, su exnovio, la engañaba con otra. Eso era algo que ella no podía olvidar, y cada vez que lo veía sentía una rigidez enorme en su cuerpo.


    —Hola, Julio. ¿Qué tal el día? —preguntó Anastasia, que se acercó a él para darle un beso.


    —Bien, todo igual —respondió—. ¿Cómo estás, Daniela?


    —Perfectamente —siseó ella sin apenas mirarlo.


    —Daniela ha venido a darnos una gran noticia, Julio —aplaudió Anastasia.


    —¿Ah, sí?


    —Vamos a ser tíos. ¿Qué te parece?


    —¿Tíos? ¿Está embarazada? ¿Y quién es el padre? 


    


    «Y a ti qué te importa», pensó Daniela mientras se quedaba callada. 


    —Jack Taylor —soltó su mujer.


    —¿Jack Taylor, de los Taylor?


    —Sí.


    —Menudo braguetazo, ¿no, Daniela?


    Daniela intentó contar hasta diez; lo que acababa de escuchar era exactamente lo que opinaban de ella Brigitta, su ex William y el padre de Jack. Respiró profundamente, intentando calmarse. Pero cuando lo miró a los ojos y se dio cuenta de la sonrisita que había en su rostro, no pudo aguantar y estalló:


    —¿Te he dicho alguna vez que eres un gilipollas?


    —A ver, calmaos. Tú, Julio, ya te vale. ¿A qué viene ese comentario?


    —Es típico en él, Anastasia. Tu marido es un capullo, por no decir algo más gordo. Si no estuviera Aiden aquí, te diría cuatro cosas —siseó mirándolo con odio—. Ahora debo irme. ¡Estábamos muy bien hasta que has entrado por la puerta!


    —Daniela, ¡no! Quédate a cenar…


    —No, gracias, Anastasia. Otro día. 


    —A veces pareces tonto, Julio —añadió Anastasia.


    —Me salió sin pensar…


    —Pues piensa, joder, piensa un poco antes de abrir la boca… —sermoneó Anastasia.


    —Algún día te contaré lo que me hizo tu maridito. A no ser que tenga un par de huevos y, cuando me marche, te lo cuente él. ¿Verdad, Julio? —dijo en voz baja para que Aiden no la oyera. 


    —¿Qué me tienes que contar? —preguntó Anastasia.


    —Nada, esta, que se lo toma todo mal —respondió Julio.


    —Cuéntaselo. Dile a tu mujer que estabas aliado con mi ex, que sabías que me engañaba y estuviste calladito. ¿Por qué sería? 


    —¿Eso es verdad, Julio? —preguntó Anastasia.


    —A ver, a mí dejadme en paz con vuestras cosas… —siseó Julio mientras se encaminaba hacia su despacho.


    —Ah, no, no; antes de acostarte me lo vas a contar todo.


    —Bueno, Anastasia, yo me voy. Siento que el día acabe así —susurró Daniela.


    —No pasa nada… ¿Él sabía lo de William? 


    —Sí, ya te lo contará. Me voy.


    —Vale.


    Daniela se acercó a Aiden y le dio un beso en la cabeza.


    —Me voy, tesoro. En un par de días vuelvo a verte.


    —Adiós, tía.


    —Adiós, guapo —sonrió ella.


    Se acercó a su hermana y le dio un beso, se colocó el abrigo, cogió el bolso y salió por la puerta. Todavía tenía que sacar a Toby con Mara, repasar unos apuntes, ducharse y cenar.  

  


  
     


     


    CAPÍTULO V


     


     


    Daniela salió por la mañana temprano para entrar en la universidad. Era el último día de la semana. Había tenido una semana bastante atareada; debía estudiar mucho y cada día al llegar a casa repasaba todos los apuntes del día anterior e intentaba entenderlos a la perfección. De esa manera, cuando tuviera exámenes, le sería más fácil. Durante el día estuvo algo nerviosa. A las cinco de la tarde tenía su primera ecografía. Pensar que vería a esa cosita que llevaba dentro la emocionaba de verdad. Su hermana y sus amigas se habían ofrecido a acompañarla, pero ella prefería ir sola.


    Una vez terminó de comer, se duchó para prepararse y salir hacia el hospital. Entró por la puerta y preguntó en recepción dónde debía de dirigirse. Una enfermera la acompañó hacia una sala de espera y la hizo esperar hasta que la llamaran. Al cabo de pocos minutos, salió una enfermera que la hizo pasar y le indicó que se tumbara en la camilla. 


    —Bájese un poco el pantalón y súbase la camisa, ahora vendrá el doctor y le harán la ecografía.


    —Gracias —añadió Daniela.


    La puerta se abrió y entró el doctor. Este, justo en el momento en que iba a cerrar la puerta, escuchó a alguien pidiendo disculpas y notó que empujaban la puerta para que no la cerrara:


    —Perdone, soy el padre —dijo la voz, jadeante por haber recorrido los pasillos del hospital—. Llego un poco tarde, disculpen.


    Daniela vio a Jack entrar en la consulta y acercarse a ella. Estaba tan nerviosa que no pudo contener las lágrimas. Ver a Jack allí la emocionó.


    


    —¿Creías que me iba a perder la primera imagen de mi hijo? —susurró él cerca de ella.


    El doctor le puso gel en la barriga, colocó el ecógrafo encima y empezó a hacer movimientos circulares. Daniela estaba callada sin decir nada. Miraba a Jack. Que él estuviera allí acompañándola en ese momento la conmovía. Jack estaba con la mirada fija en la pantalla, sin perder detalle. Ella acercó su mano a la de él y se la cogió. Jack aceptó la mano de buen gusto y se la apretó. Los dos se miraron. No hacían falta palabras, sus miradas hablaban solas. 


    —Gracias —susurró Daniela. 


    Jack asintió, se acercó más a ella y le besó la mano. Los dos estaban pendientes de todo lo que les decía el doctor. Todavía no se podía apreciar el sexo del bebé, no se dejaba ver, pero les dijo que seguramente en la próxima ecografía lo sabrían. Una vez se hicieron todas las mediciones y se vio que todo era correcto, el doctor apretó un botón de la máquina y empezaron a escuchar los latidos del corazón. Daniela miró a Jack a los ojos, mientras él seguía sujetándole la mano. Ese sonido era tan bonito que no podía parar de llorar. Estaba emocionada, podía percibir el sonido del corazón de su pequeño.


    —Uff... —suspiró, mientras en sus ojos brotaban las lágrimas sin cesar.


     


    Él miró su boca; le entraron unas ganas terribles de besarla y compartir ese momento juntos y abrazados. Ese instante era único e irrepetible, ese segundo había sido la primera vez que habían escuchado el corazón de su hijo. 


    Cuando la visita acabó, se despidieron del doctor amablemente y le dieron las gracias.  Salieron juntos hasta la salida del hospital sin decirse nada. En la calle, Jack la miró a los ojos y, con voz baja y entrecortada, le dijo:


    —Deberíamos hablar.


    —Sí, creo que sería lo mejor —añadió ella.


    —¿Cogemos el coche y te vienes a mi casa?


    —Vale —asintió.


    —¿Nos vemos allí, entonces?


    —Vale.


    Daniela y Jack se fueron a buscar sus coches y condujeron hacia la casa. Ella iba a aparcar en la calle pero Jack, desde el coche, le indicó que lo metiera dentro del garaje. Una vez aparcados, subieron las escaleras hasta el salón y él se dirigió a la cocina mientras ella se quedaba en el salón esperando.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias.


    —¿Agua?


    —Vale, un vaso de agua. 


    Jack entró en el salón con un vaso de agua para ella y una cerveza para él. Se sentó en el sofá y ella, que estaba de pie esperando, hizo lo mismo. Los dos estaban tensos y algo nerviosos; no sabían cómo empezar la conversación. Se miraban el uno al otro esperando descubrir quién de los dos se decidiría a ser el primero en hablar. Finalmente Daniela, al ver que él seguía callado observándola, se decidió y empezó a hablar: 


    


    —Jack, no te pido nada, que lo sepas…


    —Lo sé, sé que no quieres nada de mí. Pero es mi hijo y quiero estar en todo momento. 


    —Tengo tantas cosas que agradecerte y me porté tan mal contigo que me da vergüenza mirarte.


    —No digas eso, Daniela. Todo lo que hice lo sentía en ese momento, y el corazón me lo pidió.


    —No podré agradecerte en la vida lo que hiciste por mi madre.


    Daniela se acercó a él. Necesitaba estar cerca y abrazarlo para poder demostrarle que su agradecimiento era sincero. Finalmente lo abrazó. Necesitaba estar entre sus brazos y aspirar su aroma, sentirse aliviada y sinceramente perdonada. Jack se dejó abrazar y la abrazó fuertemente; necesitaba a esa mujer.


    —Quiero formar parte de esto. Si no me quieres a tu lado, déjame ser el padre.


    —Jack, yo prefiero hacerlo sola…


    —¿Vuelves a compararme, Daniela? 


    —¿A qué te refieres?


    —Yo no soy tu padre… No voy a dejar a mi hijo.


    Daniela dejó de abrazarlo y, mirándole a los ojos fijamente, le soltó: 


    —¿Cómo sabes esto?


    —Eso ahora no importa. Pero quiero que sepas que jamás le abandonaré —susurró Jack—. ¿En qué momento, Daniela, pasaste de estar arriba en la cabeza a bajar hasta los pies?


    Ella cogió aire. Quería ser sincera con él y, sin quitarle la mirada, susurró: 


    


    —No he bajado nunca hasta los pies, en todo momento he estado arriba de la cabeza.


    —Entonces, ¿por qué me dejaste?


    —Porque todos tienen razón. Tú eres demasiado para mí. Yo no puedo estar contigo y que tu familia esté en tu contra, no quiero causarte problemas. ¿Sabes? Hace unos días mi cuñado, al saber que tú eras el padre, me soltó: «menudo braguetazo».


    —¿Tú no me dijiste que era un capullo?


    —Sí.


    —¿Entonces? ¿Por qué le haces caso? ¿Por qué haces caso al capullo de mi padre? ¿Por qué haces caso al capullo de tu ex? ¿Y a la tonta de Brigitta? Te debe importar quien te quiere, no toda esta gente. Quien te quiere, te conoce y sabe, cómo sé yo, que todo eso es mentira. 


    —Es muy duro tener que escuchar eso.


    —Tienes que hacer lo que te pida el corazón. ¿Qué te pide tu corazón, Daniela?


    —Tengo miedo.


    —El mío me pide estar contigo el resto de mi vida y ver crecer a nuestro hijo —susurró Jack mientras posaba su mano en la barriga de ella. 


    —Oh, Jack, es todo tan bonito que…


    —Espero que no te asustes y te vayas —sonrió Jack—. ¡Tú tienes la última palabra! 


    —¿Tengo que decidir ahora?


    —¿Crees que voy a poder esperar más? Me voy a volver loco si no beso tus labios pronto… —susurró él—. Pasa el fin de semana conmigo y decides. Voy a hacer que te enamores de mí perdidamente.


    —No hace falta, Jack, estoy enamorada de ti desde hace tiempo. 


    Jack la cogió de la cintura y la atrajo hacia él, puso sus manos a cada lado de su cara y, mirando sus labios, la besó. Su beso fue dulce y tierno. Sus bocas se juntaron y sus lenguas se buscaron. Se besaban con pasión; se deseaban y se necesitaban el uno al otro. Deseaban ese momento, necesitaban quitarse de encima ese nudo que les oprimía por dentro desde hacía tiempo. Era como coger aire fresco, como estar ahogándose a mar abierto y al fin poder agarrarse a una superficie. Sientes que no puedes respirar, que todo se acaba, pero luego encuentras esa mano; la mano que te ayuda a subir al exterior, la que te hace sentir el alivio de que ya no mueres y sigues vivo.


    —No sabes cuántas veces he deseado vivir este momento —aseguró él—. No sabes cuánto te deseo. 


    —Y yo…


    Jack le levantó la camiseta hasta quitársela por completo, mientras seguía besándola con pasión. Con destreza le quitó el sujetador y empezó a acariciar sus pechos. Los pezones se pusieron duros; cada caricia de él se convertía en un escalofrío que recorría todo su cuerpo. Dejó de besarla y, acercándose a su oído, susurró:


    —Te he echado de menos…


    Él recorría su cuello, besándolo, y bajaba lentamente hacia sus pechos. Los lamía, los succionaba y los mordisqueaba. Ella, con destreza, le quitó la camiseta. Sus cuerpos calientes empezaron a rozarse, sus miradas eran morbosas y apasionadas. Jack le quitó los pantalones junto con el tanga, y los dos cayeron encima del sofá, mientras seguían besándose. Se deseaban con pasión. Daniela le bajó lentamente los pantalones, dejando su dura erección fuera, y lo rodeó por la cintura con sus piernas. Notó su erección caliente y dura encima de su sexo. Él, sin dudarlo, cogió su duro pene y lo introdujo lentamente en la vagina húmeda. Se hundió totalmente, y ambos sintieron un placer colosal. La vagina de Daniela se abrió para acogerlo y succionarlo. Los dos gemían excitados. Completamente dentro de ella, empezó hacer unos movimientos circulares que hacían que a ella se le erizara el vello. Lentamente entraba y salía, y ella se arqueaba y sentía un placer inmenso. Poco a poco, Jack aceleró el ritmo; sus embestidas eran cada vez más fuertes y ansiosas. Sus respiraciones se aceleraban. Se estaban acercando al clímax. En pocos minutos llegaron, y sus cuerpos temblaron de placer. 


    —Te quiero, Jack —susurró ella en su oído. 


    Jack se conmovió al escuchar sus palabras. Su pene seguía dentro de ella, y esa fue la primera vez que pudo eyacular en su interior. Lentamente, se retiró a un lado y, mirándola a los ojos, añadió:


    —Yo también te quiero. —Le besó la punta de la nariz y susurró—: No quiero volver a perderte.              


    Daniela acercó su boca a la de él, y le dio un dulce beso. Esos labios siempre le habían gustado, eran carnosos y suaves. 


    —Te he echado tanto de menos... Necesitaba acurrucarme entre tus brazos.


    —Y yo... Creí volverme loco…


    Los dos se quedaron tumbados y abrazados, disfrutando de estar otra vez juntos. Estaban relajados, piel contra piel, llenándose y sintiendo lo mucho que se amaban. 


    —No puedo quedarme contigo todo el fin de semana, debo sacar a Toby. 


    —Pues iremos a pasearlo. Y, si no, ahora mismo vamos a buscarlo y que esté aquí con nosotros —añadió Jack—. Pero tú no te vas de aquí. ¡Tengo que recuperar el tiempo perdido! 


    Daniela sonrió al escuchar sus palabras. Ese hombre la tenía totalmente enamorada. Se sentía muy a gusto a su lado. Observaba en silencio su cuerpo perfecto, mientras seguía acostada encima de él. Su mano encima de su pecho acariciaba la piel de ese torso desnudo tan perfectamente definido. 


    —Veo que no te has quitado el colgante —añadió Jack.


    —No, no me lo he quitado nunca. Sigo pensando que es lo más bonito que me han regalado en la vida.              


    Jack la besó y prosiguió:


    —Me he enterado de que estás en la universidad acabando la carrera.


    —Sí. Veo que tienes buenas informadoras.


    —Informador.


    —Pero el informador es informado por una informadora —rió Daniela.


    —Ese informador siempre sabe las cosas antes que yo; primero el teléfono y luego que iba a ser padre. 


    —Ja, ja, ja… ¡Menuda memoria tienes! 


    —Mucha, no lo sabes bien —bromeó Jack mientras le apretaba el trasero—. Por cierto… mi pulsera…


    —La tengo en el bolso, no se ha movido de allí desde que me la diste. ¿Por qué hiciste eso? Era un regalo…


    —Sí, pero para mí era muy especial —dijo él mirándola fijamente a los ojos—. Para mí significaba tenerte y compartir heaven. Si no te tenía conmigo, ¿para qué tenerla?


    —Pero la carta de mi madre no la devolviste. 


    —La carta de tu madre decía que acabarías volviendo, y yo confié en mi suegra. Quería pasar el resto de mi vida contigo, así que no debía devolverla. 


    Daniela se emocionó al oír a Jack hablar de su madre y llamarla «suegra». 


    —Se moría de ganas de conocerte —dijo ella—. Me arrepentiré de no haberte llevado a casa para que te conociera y de no haberle dicho que estaba embarazada. 


    —¿Sabías que estabas embarazada antes de su muerte?


    —Sí, unos pocos días antes.


    —Y ¿por qué no me dijiste nada?


    —No sé, estaba muy confundida —resopló ella.


    Los dos se quedaron desnudos tumbados en el sofá durante varias horas. Estaban muy bien juntos mientras se acariciaban y besaban. Jack pasaba su mano por encima de la tripa de ella dando círculos. Pensar que allí dentro estaba su hijo formándose era algo maravilloso. 


    —Debería irme a sacar a Toby, seguramente Mara me estará esperando.


    —¿Quién es Mara?


    —Una chica que conocí del barrio donde vivo ahora. Las dos salimos con los perros a pasear.


    —¿No la puedes llamar? No quiero separarme de ti todavía. 


    —Podría llamarla, pero debería ir a casa a sacar a Toby. Me da pena dejar a Miau y a Toby solos. 


    —¡Pues vamos a buscarlos o vamos a tu casa! Pero quiero todo el fin de semana contigo. ¿Qué prefieres?


    —¿Qué prefieres tú? —preguntó ella mientras intentaba levantarse.


    —Vamos a buscarlos y así se familiarizan con la casa.


    —¿Familiarizarse con la casa? —rió Daniela—. ¿Qué quieres decir con eso?


    —Ja, ja, ja. Pues que se vayan acostumbrando a venir.


    —Si Toby conoce tu jardín, no va a querer irse nunca más de aquí —sonrió.


    —Creo que me voy a llevar bien con Toby, entonces —bromeó él guiñándole el ojo.


    Empezaron a vestirse; irían a buscar a Toby y a Miau para que pasaran el fin de semana con ellos. Una vez vestidos, bajaron al garaje a buscar el coche. 


    —Vamos con el mío —dijo ella buscando las llaves de su coche en el bolso—. No me gustaría que te mancharan la tapicería. 


    —A mí no me importa —añadió él.


    —No, mejor que no. 


    Jack subió al asiento de copiloto del viejo Golf de Daniela y juntos salieron por la puerta. En ese coche todo hacía ruido, todo vibraba, y Jack lo miraba sin dar crédito. 


    


    —¿Qué piensas con esa cara? —preguntó ella al ver cómo lo miraba todo—. ¿No te gusta mi Golf?


    —No, nada… Estoy mirando.


    —Ja, ja, ja. ¿Te sientes raro aquí dentro? —rió ella—. Este, Sr. Taylor, es un coche de andar por casa.


    —Srta. Eastwood, ahora entiendo por qué no le hacía falta el Mosquito; con tanta vibración, está usted servida. 


    —Ja, ja, ja —rió ella—. Qué tonto eres…


    Daniela se dirigió hacia Nuthall acompañada de Jack. Durante el trayecto pudo ver la inseguridad que él tenía; estaba tenso y cogido a la maneta de encima de la puerta. Le hacía gracia verlo así. Al llegar, aparcó el coche delante del bloque de pisos donde ella residía. Salieron hacia el piso de Daniela y esta se lo enseñó.  


    —¡Y ya está! —dijo, al enseñarlo—. Igual de grande que tu casa.


    —Pues es muy acogedor, lo has dejado muy bonito.


    —¿A que sí? —sonrió ella—. Ven, vas a conocer a Toby.


    Daniela abrió la terraza y Toby entró contento; daba saltos de alegría y movía su rabo de lado a lado.


    —Hola, Toby —dijo él mientras lo acariciaba. 


    —Y ese tumbado de allí es Miau —añadió ella. 


    —Hola, Miau, veo que tú eres más tranquilo —dijo mientras lo acariciaba. 


    —Sí, Miau ni te enteras de que está. ¿Estás seguro de llevarlos a tu casa?


    —Claro, ¿qué problema hay?


    —Por mí ninguno.


    —Pues por mí tampoco. 


    Daniela cogió el teléfono para llamar a Mara y comentarle que este fin de semana no saldría a pasear con ella. Una vez colgó, preparó las cosas para Toby y Miau y cogió los trasportines de ambos. Luego pasó por su dormitorio para preparar algo de ropa. Cuando lo tuvo todo listo, se encaminaron hacia el coche y en un rato volvieron a estar en casa de Jack. 


    —Suelta a Toby —dijo Jack. 


    —Déjame primero que mire las alturas de las vallas, no vaya a ser que se escape.


    —Si es capaz de saltar tres metros, se escapará —bromeó Jack.


    —¿Tres metros? Alucino pepinos de mar… —dijo ella con los ojos abiertos como platos—¿Entra el sol en esta casa?


    —Claro que entra el sol —rió Jack.


    Daniela soltó a Toby, que empezó a olfatear cada rincón del enorme jardín. Cuando lo tuvo todo inspeccionado, empezó a correr de un lado para otro como un loco. 


    


    —¿Qué le pasa?


    —Se ha enamorado de tu pedazo de jardín —añadió riendo ella.


    —Vaya… Pues yo le cambio mi jardín por su hermosa dueña porque, como él, también estoy enamorado —añadió mientras se acercaba, la rodeaba con sus brazos y la besaba—. Mmm... me tienes loco.


    —Te adoro… —dijo ella, pasando sus brazos alrededor de su cuello mientras él la levantaba.


    Estuvieron besándose unos instantes hasta que él dijo:


    —¿Vamos dentro a dejar al gato?


    —Sí, vamos —sonrió ella.


    


    Cogidos de la mano se metieron en el garaje para coger a Miau y soltarlo en el salón. 


    —¿Qué te apetece cenar? —preguntó Jack —. Ven, vamos a la cocina. 


    —Algo fácil de cocinar, ¿no? 


    —Te voy a hacer una receta italiana, con unos espaguetis. ¿Qué te parece?


    —Sr. Taylor… ¿De verdad que también sabe cocinar?


    —No hay nada que no sepa hacer, Srta. Eastwood. Poco a poco lo irá descubriendo —dijo fantaseando.


    —Ja, ja, ja —rió ella—. Mientras tú preparas la cena, ¿puedo darme una ducha rápida?


    —Claro.


    Daniela se encaminó hacia uno de los baños de la casa y dejó a Jack en la cocina preparando la cena. Podía elegir entre cinco baños. La casa de Jack era enorme. «Nunca entenderé que una sola persona tenga cinco baños y siete dormitorios», pensó. Se metió en la ducha que ya conocía, la del dormitorio de él. Una vez acabó de ducharse, cogió una toalla y se envolvió en ella mientras se peinaba el pelo. Con su pelo desenredado, y relajada después de la ducha, cogió el albornoz blanco que estaba colgado y volvió a la cocina.


    —Ya estoy aquí —dijo al entrar—. Mmm... ¡Qué bien huele! ¿Esto lo has hecho tú o tienes a Dolores y a Sonia escondidas?


    —Vaya, veo que no soy el único que tiene memoria.


    —Debo controlar todo sexo femenino que se acerque a ti.


    Daniela se acercó a él y empezó a besarlo; adoraba cada centímetro de su cuerpo y se sentía feliz y emocionada por el momento. Metió sus manos debajo de su camiseta y empezó a acariciar sus abdominales duros como el acero. 


    —Me está poniendo cardiaco, Srta. Eastwood —dijo él con una mirada tentadora—. Si sigue así, estos espaguetis acabarán quemados, como las tostadas. 


    


    Jack, al sentir que su erección crecía, no se pudo resistir; cogió a Daniela por el trasero para levantarla y tumbarla encima de la mesa. Desató el nudo del albornoz y observó su cuerpo desnudo. Ella abrió sus piernas en busca de placer. Él, al verla, empezó a recorrer sus muslos con su lengua mientras la besaba y apretaba con una mano uno de sus pechos. Poco a poco su boca fue subiendo hasta su sexo. Empezó a chupar su clítoris hinchado y a succionarlo mientras introducía un par de dedos en el interior de su vagina y los movía. La compenetración de esos movimientos hacía que ella se excitara. Le hacía sentir un placer extremo. Jack sabía muy bien lo que hacía.


    —Me voy a correr, Jack —susurró ella a los pocos minutos—. Oh, Dios, qué placer…


    Él siguió chupando su clítoris hasta que ella sintió un placer inmenso que recorrió su cuerpo, haciéndolo temblar y sacudiéndola por los espasmos provocados por el orgasmo. Jack, al verla, se bajó el pantalón y empezó a penetrarla, embistiéndola una y otra vez cada vez más fuerte. Su piel se erizaba, los dos gemían y disfrutaban. 


    —No aguantaré mucho, esto está muy caliente… —susurró él con una voz ronca.


    —Oh, Jack…


    Jack seguía entrando y saliendo de su interior; el placer era inmenso. Un escalofrío recorría su espinazo en cada embestida. Gozaba; aquello era realmente placentero. Continuó acelerando el ritmo y buscando la profundidad extrema y, en pocos minutos, Jack soltó un gruñido varonil y los dos llegaron al orgasmo. 


    —Oh, Dios, qué placer… —dijo ella mientras su cuerpo temblaba.


    —Ah... —gruñía él, mientras mordía su labio inferior.


    Jack sacó el pene del interior de ella y le dio un dulce beso en la tripa a Daniela. Entonces recordó la olla del fuego.


    —Si seguimos así, no cenaremos rico ningún día —bromeó él.


    —Ja, ja, ja. ¿Se han quemado?


    —No… ¡pero están pasados de cojones!


    —Ja, ja, ja —rió ella al verlo sacando los espaguetis del fuego. 


    —¿Sabes? Prefiero poner otros a hervir, no va a venir de veinte minutos… ¡Esto no hay quien se lo coma!


    —Déjame, ya los hago yo; si quieres puedes ir a ducharte. 


    —¿Seguro?


    —Claro, dúchate y cuando vengas cenamos —añadió —. ¿No te fías de mí? 


    —Sí, claro que me fio. ¿Por qué no me iba a fiar?


    Le dio un beso tierno y salió de la cocina para ir a la ducha. Ella se quedó en la cocina terminando de preparar la cena mientras pensaba en lo a gusto que se sentía a su lado.  Cuando empezaba a ponerlo todo encima la mesa, apareció Jack con un pantalón largo a cuadros y su pecho desnudo. Estaba todavía algo húmedo, se apreciaban algunas gotas encima de su piel morena y suave. Su pelo negro estaba alborotado y mojado. «Madre de Dios. Si es que está para volver a follárselo. Este hombre está de vicio», pensó Daniela.


    —¿Qué piensas con esa sonrisa? —preguntó él, al verle la cara sonriente.


    —¿La verdad?


    —Claro…


    —Estoy por dejar de cenar y volver a follarte. ¡Estás de vicio! —dijo mientras acercaba su boca a la suya y le daba un pequeño mordisco en los labios. 


    —¿Quieres matarme, fierecilla?


    —No, quiero que me mates tú…


    —¡Leona!


    Daniela pasó por el baño para asesarse, y luego cenaron en la cocina los espaguetis que habían preparado; estaban realmente deliciosos, tenían gambas y ajo salteados con un poco de perejil.


    —Buenísimos —dijo ella mientras cogía una servilleta y se la pasaba por la boca.


    —¿Te gustan?


    —Mucho —sonrió.


    Terminaron de cenar y Daniela empezó a recoger los platos y los vasos. Los acercó al fregadero para empezar a fregar. 


    —Déjalo, ya lo hago yo —dijo él—. ¿Te apetece algo de postre?


    —¿Qué tienes?


    —Fruta, yogur, helado…


    —Fresas no, ¿verdad? 


    —¿Tienes antojo? —dijo Jack abriendo los ojos completamente.


    —¿Sabes? La primera vez que comí fresas con nata me dijiste lo mismo, y lo que no sabíamos ni tú ni yo era que de verdad tenía antojo. 


    —Es verdad, ahora entiendo tus vómitos cada vez que salíamos a cenar —añadió—. ¿Quieres fresas? Ahora en serio, si te apetecen, puedo conseguirlas.


    —No, qué tontería, ya me como otra cosa.


    Daniela abrió la nevera y buscó algo que le apeteciera.


    —Madre mía, esta nevera es un peligro para mí. ¡Hay de todo!


    —Debes comer lo que quieras, ahora tienes que comer por dos. 


    —Típica frase para empezar a engordar —rió.


    


    Daniela cogió una copa de chocolate y nata. Le quitó la tapa y empezó a comérsela mientras Jack encendía la cafetera. Cogieron el café y la copa y se sentaron en el sofá. En la esquina del sofá, estaba Miau tumbado. 


    —Míralo, el tío, como si estuviera en su casa —se burló ella—. ¡Miau, vete a la butaca, corre!


    


    Jack encendió el televisor y ella se acercó a su bolso para coger la pulsera que le había regalado a Jack y devolvérsela. 


    —Toma, esto es tuyo…


    —Prométeme que, si me la pongo, nunca más tendré que quitármela por culpa de otra gente.


    —Te lo prometo.


    —Solos tú y yo, lo que digan los demás no importa —añadió él mientras le daba un beso—. ¿Me la pones?


    Daniela le colocó la pulsera de nuevo en su muñeca y Jack se acercó a coger una manta. Los dos se tumbaron juntos en el sofá a mirar el televisor. Estaban abrazados disfrutando el uno del otro. Poco a poco sus cuerpos se relajaron y se quedaron dormidos. 


    A las cuatro y media de la madrugada, Jack abrió los ojos y la despertó.


    —Mi amor, vamos a la cama…


    —No, porfa, un ratito más…


    —Levántate, perezosa, que mañana nos va a doler todo el cuerpo —insistió él.


    Al ver que ella no se movía, se levantó del sofá y la cogió en brazos para llevarla a la cama. Mientras subía por las escaleras con ella en los brazos, Daniela se abrazó a su cuello y le susurró:


    —Te quiero mucho…


    —Yo también te quiero, amor —sonrió mientras la metía en la cama y la tapaba.


    Se metió en la cama con ella y la observó durante un rato. Estaba preciosa. Poco a poco,  fue acercándose a su cuerpo y, finalmente, se quedó dormido.

  


  
     


     


    CAPÍTULO VI


     


     


    El sol asomaba por la ventana del dormitorio. Daniela abrió los ojos; se sentía relajada y muy cómoda en esa cama. Suspiró y buscó con la mirada a Jack. Se dio cuenta de que ya no estaba allí, se acercó hasta el lado donde había dormido él y aspiró profundamente su aroma.


    —Mmm... qué bien hueles… —susurró.


    Pasados unos minutos, al ver que seguía sin venir, se levantó y se acercó al baño para asearse. Sentada en el váter orinó tranquilamente y, cuando fue a tirar del papel higiénico, pudo ver que en él había un escrito. Fue tirando de él y leyendo:


     


     


     


    BUENOS DÍAS AMOR,


    HE IDO A RESOLVER TU ANTOJO.


    EN UNOS MINUTOS ESTOY DE VUELTA.


    HAZ LO QUE QUIERAS, ESTÁS EN TU CASA.


    TQM


     


    Ella sonrió. Ver aquel escrito de Jack la hizo suspirar. No pudo resistirse: lo rasgó cuidadosamente y lo guardó. Se limpió y se levantó del váter para limpiarse la cara y los dientes. Seguía sin tener cepillo así que, como ya había hecho en algunas ocasiones, puso pasta en su dedo y se frotó como pudo. Una vez terminó, bajó al salón. Allí estaba Miau, tumbado en el sofá como un rey; se acercó a él y lo acarició. Luego, se acercó a las cristaleras de la salida al jardín para ver a Toby. Allí estaba, tumbado al sol tranquilamente. Daniela abrió la puerta corredera y salió a saludarlo. Hacía algo de frío. Ella solo llevaba puesto el albornoz blanco de Jack y sentía cómo el aire se colaba entre sus piernas.  


    —¡Buenos días, campeón! —gritó a lo lejos.


    Toby levantó la cabeza y, al verla, cogió carrerilla y corrió hacia ella dando saltos de alegría.


    —¿Qué haces, eh, loco? Que estás muy loco —sonrió mientras jugaba con él. 


    Perseguía a su perro corriendo detrás de él, y este le seguía el juego. Mientras sus juegos seguían, a lo lejos, pudo escuchar el ruido del motor de una moto. La verja de la casa se abrió y, en unos segundos, entró Jack vestido de negro.


    —Madre del amor hermoso, pero qué cosa tan sexi — susurró ella al verle entrar. 


    Daniela dejó de jugar con Toby y se acercó al garaje. Jack, que estaba de espaldas aparcando la moto, todavía no la había visto. Paró el motor y, cuando bajó de la moto, pudo escuchar a su espalda:


    —Buenos días, Sr. Taylor…


    


    Se giró y sonrió al verla. Con ese albornoz blanco y el cabello algo alborotado era la mujer más sexi que jamás había visto.


    —Hola, Srta. Eastwood. ¿Sabe que por la mañana usted está terriblemente sexi? 


    —¿Sabe, Sr. Taylor, que acabo de pensar lo mismo de usted? —dijo, sonriendo—. Lo he visto entrar en la moto y me ha parecido ver la cosa más sexi del mundo. 


    Jack dejó el casco y se acercó a ella con paso firme. La rodeó atrayéndola fuertemente hacia él y, mirando su boca, le dio un tierno y dulce beso en los labios. Esa manera de atraerla hacia él a Daniela le encantaba.


    —Mmm... Sabor a menta…


    —Sí, pero no tengo cepillo, he tenido que hacerlo con los dedos —replicó.


    —Menudo problemón, vamos a tener que solucionarlo —bromeó Jack.


    —Por cierto, muy original la nota en el rollito…


    —Ja, ja, ja. Sabía que lo leerías seguro. Además, que ahora no sabes el cariño que le tengo al papel higiénico. Puedes conversar con él, limpiarte, sirve para escribir, lo puedes usar como señal de emergencia…


    —¿Te estás burlando de mí? 


    —Ja, ja, ja… Tus ocurrencias con él hicieron que me enamorara perdidamente de ti. 


    —Tonto... —añadió ella mientras se acercaba y le daba un breve mordisco en los labios—. Estos son los culpables de que yo me enamorara perdidamente de ti. 


    —¿Ah, sí?


    —Sí —asintió —. ¿Y en qué momento exactamente te fijaste en mí, Sr. Taylor?


    —En el baño de Taribu, mientras mantenías esa larga conversación con el rollo de papel higiénico.


    —Uy, Jack, no me lo recuerdes. ¡Qué vergüenza! Cuando abrí la puerta y te vi, me quería morir.


    —Ja, ja, ja. Recuerdo que hiciste ver que no te acordabas de mi nombre… Y resulta que ya habíamos follado en tu ducha —susurró él.


    —¿Cómo podía no acordarme de tu nombre? Desde el primer día en que te presentaste, ya no pude olvidarlo más —sonrió —. ¿Sabes? De pequeña, en casa de mi abuela, durante unas Navidades vi un anuncio en el que salía una mujer encima de una moto con un vestido de cuero. Era el anuncio de una colonia llamada Jaq’s y, al final, la mujer decía «Busco a un hombre llamado Jaq’s», con una voz sensual. 


    —¿En serio? Ja, ja, ja.


    —Cuando me dijiste tu nombre y te fuiste, lo primero que dije fue: «Busco a un hombre llamado Jack» —dijo ella con voz sensual, mientras sonreía. 


     Jack rió al oír aquello, le encantaba que fuera tan chispeante contando las cosas. Volvió a acercarse a ella y se besaron dulcemente, abrazados. 


    —Frena, fierecilla… —dijo él al notar que Daniela empezaba a bajar su mano. 


    —Mmm, si es que… contigo es imposible… —susurró mientras se separaba de él—. ¿En serio has ido a por fresas? 


    —Claro, no podía dejarte sin ellas. ¿Y si al niño le sale una fresa en la cara, por tu antojo? 


    —Ja, ja, ja… no seas tonto… —rió ella—. Gracias.


    —No hay de qué, preciosa.


    Cerraron la puerta del garaje y, cogidos de la mano, rodearon el jardín para entrar por la corredera del comedor. 


    —Hola, Toby —dijo Jack al verlo sentado al sol.


    —Está como un rey, el tío —añadió ella sonriendo.


    —Parece que le gusta. Habrá que dejarlo aquí, no vaya a ser que coja una depresión al irse —bromeó.


    —No, no, este se viene conmigo…


    —Deberíamos hablar del tema, ¿no?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Daniela entrando al salón.


    —Ven, vamos a la cocina y hablamos. 


    Los dos entraron en la cocina. Daniela se acercó a la cafetera para prepararse un café con leche, mientras él retiraba un taburete para sentarse en la isla.


    —¿Quieres café?


    —No, gracias, ya me he tomado uno. 


    Se preparó un café con leche. Se acercó a la isla con la taza entre sus manos, dejó el café en la mesa para coger un taburete y preguntó: 


    —¿De qué quieres hablar?


    —¿Qué planes tienes?


    —¿De qué tipo de planes hablas?


    —¿Te gustaría venirte a vivir aquí conmigo?


    —¿No es un poco pronto? —añadió, algo confusa.


    —Si fuéramos solo pareja, quizá podríamos esperar un poco, pero no es el caso. Vamos a ser padres. 


    —Ya, pero no sé…


    —Quiero disfrutar de todo en cada momento, quiero ver cómo va creciendo esa barriguita a cada instante. 


    —Y yo quiero que lo disfrutes, pero acabo de mudarme, no sé…


    —¿Qué problema hay? Lo cogemos todo y lo traemos aquí.


    —¿No te gustaría antes hablar con tu familia?


    —¿Y qué va a cambiar eso?


    —No sé… Quizá…


    —¿Ya estás con el quizá? —sonrió —. Opinen lo que opinen, tengo las cosas muy claras, y mis decisiones no van a cambiar por ellos. 


    —Pero yo me tengo que centrar en los estudios, quiero acabar la carrera, en breve tendré que empezar las prácticas de empresa…


    —Hazlas en Scientific and Navigations.


    —No, eso no… No me pidas que haga las prácticas en tu empresa.


    —¿Por qué no?


    —Pues porque prefiero hacerlas en otro sitio, no podría ver la cara de Brigitta o de tu padre… Además, quiero que las opiniones sobre mi trabajo sean verdaderas, y no quiero que pueda parecer que tengo las cualificaciones altas por algún enchufe.


    —De acuerdo, no voy a poner objeción alguna, haz las prácticas donde te apetezca, pero ven a vivir conmigo. 


    —Pero… ¿Cuándo?


    —¡Ahora mismo! —dijo Jack acercándose a su boca—. Tienes la copia de las llaves en la entrada y el código de la alarma es 2112, la fecha de nuestra primera vez.


    —¿Estás loco? —rió ella.


    —Estoy loco por ti, fierecilla…


    Jack besó con pasión a Daniela y esta aceptó gustosamente. Besar a Jack era un placer, besaba tremendamente bien. Mientras seguían besándose y acariciándose, el móvil de Jack sonó en su bolsillo. Él hizo caso omiso de la llamada, pero el móvil no paraba de sonar.


    —Cógelo —susurró Daniela mientras seguía con sus labios pegados a los de él—. Quizá sea una llamada importante. 


    Dejó de besarla e introdujo la mano en el bolsillo para sacar el móvil. En la pantalla pudo leer el nombre de Oliver. Deslizó la pantalla y contestó:


    —Hola, Jack. ¿Cómo fue ayer?


    —Hola, Oliver. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien. Y tú, ¿qué tal con Daniela?


    —Aquí está, conmigo —sonrió.


    —¿Pero bien?


    —Muy bien, Oliver.


    —Joder, tío, cómo me alegro por ti, te veía fatal…


    —Todo bien, no te preocupes.


    —Podemos quedar para cenar esta noche. ¿Qué me dices?


    —Hablo con Daniela y te digo algo.


    —Perfecto. Nos vemos, tío.


    —¡Nos vemos!


    Cortó la llamada y dejó su teléfono encima de la isla de la cocina. Volvió a coger a Daniela entre sus brazos y dijo:


    —¿Por dónde íbamos?


    —¿Era el informador?


    —Ja, ja, ja. Sí, era el informador.


    —¿Y qué quería?


    —Informarse —contestó él mientras empezaba a besarla.


    Empezaron a buscarse y a calentarse entre caricias. Se besaban apasionadamente cuando el móvil de Daniela empezó a sonar en el comedor.


    —Madre de Dios… ¿Y ahora quién es? —resopló Jack con una erección dura como una piedra—. Anda, cógelo, no vaya a ser que sea importante.


    Daniela soltó una carcajada al ver la cara de Jack. Se levantó y salió de la cocina para coger su móvil, que estaba en el comedor. Al cogerlo pudo leer que era Paula. Deslizó la pantalla y, sentada en el sofá, contestó:


    —Hola, Paula, dime…


    —Hola, Daniela. ¿Qué tal ayer en la eco? 


    —Muy bien, le oí el corazón a mi pequeño o pequeña… Muy emocionante —dijo ella, que al recordarlo se empezó a emocionar—. No te puedes imaginar qué sensación más bonita, parece mentira lo fuerte y rápido que bombea un corazón tan pequeño.


    Jack estaba detrás de ella escuchándola apoyado en la pared y con las manos en los bolsillos. La observaba detenidamente, adoraba su sensibilidad al contar las cosas. 


    —Qué bonito, Daniela. Me ha dicho un pajarito que no estuviste sola…


    —Sí, vino Jack, estuvo conmigo acompañándome. Hubo un momento en que no sabía si mirarlo a él o a la pantalla —sollozó.


    —No llores, tonta…


    —Uff… Deben de ser las hormonas las que hacen que esté tan sensible —añadió secándose las lágrimas. 


    —¿Cómo habéis quedado?


    —Estamos juntos…


    —Qué alegría, Daniela. Te quiere, te quiere de verdad.


    —Lo sé…


    —¿Por qué no os venís a cenar esta noche? Debes aprovechar, se te acaba el tiempo…


    —Hablaré con Jack y te diré algo…


    —Vale, Daniela, ya me dices. Besos.


    —Besos para ti también. 


    Daniela colgó el teléfono y lo dejó encima de la mesa. Se levantó del sofá mientras se secaba las lágrimas y, al darse media vuelta, vio a Jack detrás de ella.


    —¿Quién era? 


    —La informadora del informador —sonrió ella, pasándose las manos alrededor de sus ojos.


    —Ven aquí, cariño —dijo él, abrazándola. 


    Los dos se unieron en un tierno y largo abrazo. Estar entre sus brazos la reconfortaba mucho. Él la besó en el cuello y eso hizo que Daniela sintiera un placentero escalofrío recorriendo su espinazo. 


    —Ven, vamos a comer algo —susurró cogiéndola de la mano. 


    Ella se dejó llevar y juntos entraron de la mano en la cocina. 


    —Siéntate, te voy a preparar unas tostadas con mermelada. ¿O quieres otra cosa? 


    —Tostadas me parece bien.


    —Marchando entonces unas tostadas para mi niña —bromeó él cogiendo la bolsa del pan y lanzándola al aire.


    —Paula me ha dicho que si queremos salir con ellos.


    —Lo mismo me ha comentado Oliver. Me da que esos dos están demasiado juntos. 


    —Ja, ja, ja. ¿¡Y qué más da!? Se deben de querer mucho…


    —Seguramente. Pero no tanto como yo a ti.


    —¿Qué sabrás tú? —rió.


    —Porque no se puede querer más de lo que yo te quiero a ti…


    —Qué tonto eres… ¿Qué les decimos?


    —Lo que tú quieras. Si quieres salimos y, si no, nos quedamos aquí.


    —A mí me da igual —añadió ella—. Lo que tú quieras.


    —Tú mandas. A mí, con tal de estar contigo, tanto me da aquí que allí, o donde sea…


    —Si salimos debo ir a buscar ropa a mi casa, solo he traído ropa deportiva y unos vaqueros. 


    —¿Qué te parece si después de comer salimos al centro comercial y nos vamos a comprarte un vestido?


    —Uy, no, Jack. Igualmente debo ir a buscar zapatos, cambiarme de bolso, coger el maquillaje…


    —Pues lo hacemos todo en el centro comercial. 


    —¿Estamos locos? —rió ella.


    Jack cogió la tostada y la dejó en un plato. Se acercó a la nevera para coger la mermelada y la mantequilla, y lo puso todo delante de ella. Daniela lo miró con una gran sonrisa.


    


    —Vamos a desayunar, y luego hablamos sobre qué hacer.


    —Si me mimas así, quizá sí me quede.


    —Esto es el principio, fierecilla… —dijo él mientras le daba un beso.


    Ella empezó a comer mientras Jack se freía un poco de bacón en la sartén. Cuando lo tuvo listo, se sentó al lado de Daniela y empezó a desayunar. Después de ese almuerzo que él preparó con tanto cariño, se sentaron en el sofá hasta el mediodía. Pasaron allí un par de horas, hasta que Daniela decidió empezar a preparar la comida para los dos.


    —Ahora voy a cocinar yo…


    —¿Ah, sí?


    —Sí… ¿Qué te gustaría saborear?


    —Si me lo preguntas así, la respuesta es fácil.


    —¿Ah, sí? —añadió ella, imitándolo. 


    —Te saborearía a ti —dijo mientras la atraía hacia él.


    —Shh, las manos quietas, Casanova.


    —¿Casanova? Ja, ja, ja…


    —Sí, sí, Casanova, eres un seductor…


    —Ven aquí, fierecilla…


    —¡No! Voy a preparar la comida —dijo mientras se levantaba del sofá dejándolo con las ganas de besarla.


    —¿Me acabas de hacer la cobra?


    —No, Sr. Taylor, yo jamás haría algo así —rió ella.


    —Me vuelves loco…


    Daniela sonrió y se encaminó hacia la cocina para mirar en la gran nevera de Jack.


    —Madre mía, aquí está el supermercado entero —rió—. ¿Quién te hace la compra? —gritó, para que Jack la oyera. 


    —Yo dejo una lista el lunes, y el miércoles Dolores y Sonia la traen. Si quieres añadir algo, solo hay que escribirlo. 


    —Cuando se quede vacía, quizá escriba algo… ¡Aquí hay comida para todo el vecindario!


    Daniela abrió el congelador para mirar si había algo de pescado; quería impresionarle con una paella receta de su madre. Buscando encontró todo lo necesario y empezó a preparar el sofrito y el caldo de pescado. 


    —¿Es que no tienes campana extractora? —gritó—. No entiendo nada, tanta casa y sin campana.


    Jack se acercó a la cocina sonriendo, apretó un botón cerca de la vitrocerámica y, de pronto, la campana salió de dentro de la encimera de la misma isla.


    —¡Ay, la leche! ¿Esto es la campana?


    —Sí, Srta. Eastwood, esto es la campana —rió mientras le daba un beso—. Por cierto, esto huele de maravilla. 


    —¡Es paella! Te vas a chupar los dedos.


    —Lo sé, he estado en España varias veces y he podido comprobar que es un plato delicioso.


    —Uy… Pero tú no has probado la receta de la Sra. Emily.


    —¡Seguro que será la más sabrosa!


    —No lo dude, Sr. Taylor. 


    Se acercó a Daniela por la espalda y empezó a abrazarla. Tenía unas ganas terribles de poseerla. Bajó la mano hasta su sexo y, abriendo el albornoz, empezó a tocarla. Ella, al sentir su mano caliente entre sus piernas, empezó a excitarse. 


    —Está muy húmeda, Srta. Eastwood —murmuró en su oreja.


    —Jack, si no me concentro, esta paella parecerá la pasta de mortero para poner tochos. 


    —Puede usted seguir cocinando mientras yo sigo con lo mío.


    —No me veo capaz de concentrarme, mientras usted tenga su mano allí abajo.


    —Inténtelo, Srta. Eastwood —dijo él, pegado a su oreja.


    —Oh, Jack.


    Daniela tenía la piel erizada, el susurro de Jack en la oreja y sentir su mano en su sexo era realmente excitante. Jack desató el cinturón del albornoz con una mano, y este se deslizó hasta caer al suelo. Ella se quedó totalmente desnuda. Intentaba centrarse en la comida, pero le resultaba bastante difícil. Él seguía con su mano allí abajo acariciándola mientras que con la otra le estrujaba los pechos. Su boca rozaba con besos su cuello. Ella abrió las piernas para darle facilidad, y a él verla en esa posición lo ponía cardiaco. Sin dejar de acariciarla, sacó su duro pene mientras ella se arqueaba para que la penetrara. Jack, sin pensarlo, empujó su pene en la vagina, y empezó con movimientos lentos y suaves.


    —¡Oh, Dios, qué placer! —dijo Daniela con la voz entrecortada—. ¡Fóllame, Jack! 


    Oír cómo le pedía más lo volvió loco, y empezó a embestirla cada vez más fuerte y a un ritmo más acelerado. 


    —No pares, oh, sí, sí… —susurraba—. Cómo me gusta…


    Jack seguía penetrándola una y otra vez sin parar, con las manos apoyadas en su trasero. Gemían de placer, sus pieles estaban sudorosas y calientes, gozaban, sentían que llegarían al orgasmo enseguida, aquello era idílico... Con cinco embestidas más los dos cuerpos temblaron hasta alcanzar el clímax a la vez. 


    —Ah...


    —Oh...


    —Ay, Jack, que se pega… esto se pega… —dijo ella dándole vueltas al arroz.


    —Ja, ja, ja —rió él mientras retiraba su pene del interior de Daniela. 


    —No te rías, vamos a tener que poner la norma de que en la cocina no haya sexo.


    —Uy, empiezan las normas, ¡me gusta! —rio él mientras le daba un beso en la espalda—. Esto quiere decir que vamos por buen camino.


    —Eres tonto… Pero tonto de verdad.


    Jack se subió los pantalones con una gran sonrisa. Ver el ceño fruncido de Daniela le divertía. Se retiró dándole un beso en el hombro, se acercó a la nevera y sacó una cerveza. Al acercarse el botellín a la boca, Daniela lo miró. Jack, al verla, sonrió encantado y añadió:


    —No has tenido bastante, fierecilla…


    —Ja, ja, ja, sí, pero eso no quita que verte beber de la botella sea tan morboso. 


    —¡Leona! —dijo Jack mientras le daba una cachetada en el culo. 


    Cuando Daniela volvió a tener la comida controlada, se agachó para recoger el albornoz del suelo. Él, al verla agachada, soltó un silbido y bromeó:


    —Menudas vistas hay últimamente mi casa…


    —Estás muy tontito hoy, ¿lo sabes? —dijo ella, algo acalorada y con la cara bermeja.


    Ver cómo se ruborizaba lo hacía reír. Le encantaba bromear con ella y sacarle los colores. Cuando terminaron de hacer la comida entre bromas, abrazos y besos, los dos empezaron a comer.


    —Perfecta. Buenísima, cariño…


    —No seas pelota, esto está fatal…


    —¿¡Qué dices!?


    —Lo que oyes. No, Jack, estoy enfadada, por tu culpa el arroz no está bien.


    —¿Por mi culpa?


    —Sí, por tu culpa. 


    —No te enfades conmigo, que no te doy las fresas… —bromeó.


    —Ja, ja, ja. ¡Serás canalla...!


    Cuando terminaron de comer, Jack pudo convencer a Daniela para salir al centro comercial. Sabía que, aunque se hiciera la dura, a toda mujer le gustaba ir de compras. Se ducharon, se vistieron y bajaron al garaje para coger el coche.


    —Show car no, por favor…


    —¿No? 


    —No, cualquiera menos ese…


    —Está bien, pues cogemos el negro, ¡tú mandas!


    Los dos se metieron dentro del Porsche. Los coches de Jack eran tan bajos que entrar en ellos era como sentarse en el suelo


    —Un día me voy a dejar los cuernos… —siseó ella.


    —Tú jamás tendrás cuernos…


    —Eso espero, Sr. Taylor —sonrió.


    Jack arrancó el coche y la canción Heaven de Bryan Adams sonó. Los dos se miraron a los ojos, esa era su canción. Puso su mano en el muslo de ella y apretó con cariño, mientras daba marcha atrás para salir del garaje. Ella empezó a cantarla, y él la escuchaba recordando los momentos vividos anteriormente con ella. 


     


    Baby you´re all that I want


    When you’re lyin’ here in my arms


    I findin’it hard to believe


    We’re in heaven


    And love is all that I need


    And I found it there in your heart


    Isn’t too hard to see


    We’re in heaven


    —¿Qué piensas? —preguntó ella, al ver la mirada perdida de Jack.


    —En todo y en nada en concreto. 


    —Pues a mí me recuerda a nuestra primera vez.


    —Entre otras, a mí también.


    Siguió conduciendo hasta el centro comercial y aparcó el coche. Una vez se bajó, se acercó a Daniela, la cogió de la mano y le dio un tierno beso. 


    —Vamos, fierecilla… Vamos a comprar el mejor vestido del centro.


    Daniela sonrió al escucharlo. Iba agarrada a él de la mano, y se sentía la mujer más feliz del mundo. Era increíble la de miradas femeninas que Jack atraía. «¿Cómo pueden ser tan descaradas?», pensó. Iban andando e iban parando ante los escaparates a mirar vestidos.


    —¿No hay ninguno que te guste?


    —No sé, quizá ese de allí, el negro, creo que es bastante sencillo.


    —¡Pruébatelo! 


    Daniela se acercó al vestido y antes de cogerlo buscó la etiqueta para saber el precio. Jack, que lo vio, se acercó rápidamente y dijo:


    —¡Psss! ¡Prohibido mirar precios!


    —¿Cómo no voy a mirar los precios? ¿Estás tonto? 


    —Quiero hacerte un regalo y, como sabes, cuando das un regalo, quitas el precio. ¡No puedes saber el precio!


    Ella, a regañadientes, cogió el vestido y entró a un probador para ver cómo le quedaba. Aquel vestido era increíble; su tela suave caía encima de su cuerpo y le quedaba perfecto. Dio media vuelta para mirase al espejo por la parte trasera y escuchó a Jack decir:


    —Quiero verlo…


    Daniela sonrió y abrió las cortinas del vestidor para mostrarle el vestido. Él, al verla, sonrió; le quedaba muy bien. 


    —¡Perfecto, como tú! Quédatelo. 


    Daniela sonrió y cerró las cortinas para quitarse el vestido. Una vez se lo quitó, no pudo evitar curiosear para saber el precio, así que cogió la etiqueta y lo vio.


    —Madre del amor hermoso... ¿677 libras? ¿Estamos locos? —susurró.


    Salió del vestidor y, disimuladamente, volvió a colgar el vestido y siguió mirando.


    —¿Por qué lo dejas?


    —No me acaba de gustar del todo…


    —¡Pero si te quedaba precioso! —dijo Jack—. Si no te gusta para esta noche, lo guardas para otro día y compramos otro para hoy.


    —¡Sí, claro!


    —No te has podido resistir, ¿no?


    —¿Cómo?


    —A mirar el precio… Lo has dejado porque has visto el precio. ¡Dime la verdad!


    —Sí, he mirado el precio, y es escandaloso… No voy a llevar un vestido de este precio.


    Jack se acercó al vestido, lo cogió y se dirigió hacia la caja para pagar.


    —¿Qué haces?


    —Comprar el vestido, ¿no lo ves?


    —Jack, este vestido es muy caro, con ese dinero me puedes comprar nueve o diez —le susurró al oído para que la chica de la caja no los oyera. 


    —Voy a coger el vestido porque me ha gustado cómo te queda, así que no insistas.


    Daniela desistió; ella era cabezota, pero él lo era aún más. Así que pagó el vestido y siguieron andando por el centro comercial. 


    —Buscaremos unos zapatos y un bolso que combinen.


    —Mejor pasamos por casa y cojo algo. 


    —No.


    Jack entró en una tienda de zapatos y bolsos y pidió a la dependienta algo que combinara con el vestido que le enseñaba. La chica, muy amable, les fue sacando bolsos y zapatos. Al final Daniela, a regañadientes, salió con unos zapatos y un bolso. 


    —Ahora miraremos un abrigo para que no pases frío.


    —¿Tú eres tonto?


    —Ja, ja, ja. 


    —No me hagas enfadar, Jack, por hoy ya tenemos suficiente.


    Jack se acercó a un escaparate con unos abrigos monísimos, mientras Daniela resoplaba a su lado. 


    —Vámonos, Jack, estoy agobiada…


    —Entro aquí un momento y nos vamos…


    —No, por favor…


    Jack entró en la tienda y salió con un abrigo negro largo. Luego, en una tienda de cosméticos, compró un estuche de maquillaje, un perfume y un cepillo de dientes, y se lo enseñó a Daniela al salir.


    —Solucionado el cepillo de dientes —sonrió. 


    —¡Te has pasado, Jack!


    —No te lo tomes mal, me apetecía cómprate la ropa. 


    —Ya, pero no me hace gracia que no me escuchen. 


    —Lo siento —susurró Jack, dándole un beso.


    Después de pasar toda la tarde en el centro comercial, se dirigieron nuevamente a casa de Jack. Los dos subieron hasta el salón y se dejaron caer sobre el sofá. 


    —Agotador. ¿De verdad que vamos a salir?


    —Claro —dijo—. Quiero presumir de mujer.


    —Ja, ja, ja. Sr. Taylor, soy yo quien presume de hombre, usted no sabe la de miradas que tiene encima mientras camina. 


    —¿Está celosa, Srta. Eastwood?


    —¡Qué tonto!


     


    Daniela sacó el móvil del bolso y envió un mensaje al grupo de las chicas:


    <DANIELA> Hola chicas, nos vemos esta noche. Besos.


    <PAULA> ¡Qué bien!


    <SARAH> Qué ganitas de veros.


    <ANE> ¡Que ilusión!


    —Ale, mensaje enviado de que salimos con ellos. 


    Jack cogió el teléfono y llamó a Oliver. 


    —Como bien sabrás, nos vemos en un rato.


    —Ja, ja, ja. ¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé todo, Oliver ¡Hasta ahora!


    —Hasta ahora, Jack. 


    Colgó el teléfono, se acercó a Daniela y, dándole un beso, le susurró:


    —¿Nos vamos a vestir?


    —Primero habrá que desnudarse. 


    —¿Ah, sí?


    —Sí.


    —Me encanta desnudarte —susurró.

  


  
     


     


    CAPÍTULO VII


     


     


    Jack y Daniela entraron en el restaurante donde habían quedado con sus amigos; los dos iban muy elegantes y guapos. Cogidos de la mano, entraron en la recepción y los condujeron hasta la mesa.


    —Estoy algo nerviosa —dijo Daniela mientras apretaba su mano.


    —¿Por qué vas a estar nerviosa?


    —No sé…


    Al llegar a la mesa y verlos, todos empezaron a aplaudirles y a gritarles. Ellos, sonriendo, se acercaron a sus amigos y empezaron a saludarles con besos y abrazos. 


    —¡Qué ganas teníamos de veros juntos! —gritó Sarah—. Si es que estáis hechos el uno para el otro. 


    —Felicidades, preciosura —gritó Eric—. Estáis guapísimos.


    —Oh, gracias, Eric —dijo Daniela mientras le daba un beso. 


    —Qué pareja tan bonita —dijo Paula.


    —Como nosotros —añadió Oliver—. La verdad es que están hechos el uno para el otro.


    —Sí —contestó Paula—. Igualitos que nosotros… En fin. 


    —Qué guapa estás, Daniela —dijo Ane.


    —Gracias, Ane —sonrió ella.


    Cuando se saludaron todos, se sentaron en la mesa juntos. El camarero les trajo las cartas y, una vez servidos los platos, empezaron a comer. La comida estaba realmente deliciosa. Juntos charlaban, reían y se lo pasaban bien.


    —Contadnos un poco lo de ayer —dijo Paula mirando a Jack y a Daniela.


    Los dos se miraron a los ojos, sonrientes. Jack sabía perfectamente que Daniela se emocionaría contando el momento así que, sin dudarlo, se apresuró a contestar él:


    —¿Qué queréis que os diga? Escuchar el latido del corazón de una cosita tan pequeña, sabiendo que la has creado tú, es emocionante. 


    —Oh... —dijeron todos al unísono mientras Jack cogía la mano de Daniela y la miraba sonriente.


    —Qué bonito —dijo Paula mirando a Oliver algo emocionada.


    Las conversaciones siguieron. Daniela empezó a conversar animadamente con Oliver sobre los aviones. Los dos se entendían perfectamente e intercambiaron varias opiniones sobre motores alternativos y estructuras aeronáuticas. Jack, que estaba pendiente de la conversación y de todo lo que hablaban, añadió:


    —Veo que os entendéis mucho…


    —Madre mía, Jack, no la sueltes; esta te va a hacer ahorrar en costes… —añadió Oliver—. Es buena… ¡Sabe un montón!


    Daniela sonrió al escuchar a Oliver; habían tenido una conversación muy agradable. Era la primera vez que hablaban largo y tendido, y eso le gustó. 


    —Por nada del mundo la voy a soltar, amigo —dijo Jack con una gran sonrisa.


    Una vez terminaron de cenar en el restaurante, pagaron y se dirigieron a Taribu. Daniela estaba junto a Jack en el coche cuando este le susurró:


    —¿Todo bien, cariño?


    —Muy bien —sonrió.


    —Si te cansas y quieres volver a casa, me lo dices…


    —Vale.


    Los dos siguieron camino a Taribu, metidos en el coche. Daniela posaba su mano encima del muslo de Jack. Estar así con él era muy reconfortante. No podía pedir más, era un hombre fabuloso, muy atento y cariñoso con ella. 


    A los pocos minutos, aparcaron el coche en la parte trasera de Taribu y subieron las escaleras privadas hacia los despachos. Allí los dos dejaron sus chaquetas y el bolso de ella. Juntos, cogidos de la mano, se dirigieron a la sala de cristal que estaba en la parte de arriba. Al abrir la puerta, Jack cogió a Daniela por la cintura y le dio un beso dulce en los labios.


    —¿Te he dicho que hoy estás preciosa?


    —Sí, unas diez veces… —sonrió ella. 


    Entraron en el local. Por las cristaleras se podía ver a toda la gente en la pista de abajo. Todos bailaban como locos. Donde estaban ellos, el ambiente era más relajado, la música sonaba más suave y era más fácil entablar una conversación. Juntos se sentaron en una mesa y esperaron a que viniera el resto de gente. Jack había dejado a un encargado en la puerta trasera para que los dejara pasar. 


    —¿Qué quieres tomar, cariño?


    —Algo suave sin alcohol.


    —Voy a hablar con el de la barra para que te prepare algo especial —dijo mirándola dulcemente—. Tú no te muevas de aquí. 


    Daniela le sonrió; se derretía con cada palabra que le decía. Poco a poco, empezaron a llegar sus amigos, y fueron sentándose. Jack se acercó con un coctel sin alcohol y una cerveza, y de pronto escuchó:


    —¡Cuchi! ¡Cuchi!


    —¡No me lo puedo creer! —susurró mientras dejaba la bebida en la mesa—. Si es que debo de haber pisado una mierda, es increíble que siempre me pase algo. 


    Oliver, al ver la situación y la cara de Jack, que estaba hablando solo, empezó a reírse a carcajadas. Era surrealista lo que le pasaba a Jack. Solo esperaba que la cosa no terminara como la última vez. Jack miró a Daniela con los ojos abiertos como platos, para observar su cara. 


    —Cuchi, llevo llamándote desde hace por lo menos un mes. ¿Por qué no me coges el teléfono? —dijo Carlota enfadada.


    —A ver, Carlota, si no te lo cojo será por algo… —se excusó Jack.


    —Ya... Pero Cuchi, yo te echo de menos, quiero que quedes algún día conmigo —añadió Carlota acercándose más a él. 


    Daniela vio la cara de Jack y empezó a reír; realmente se le veía apurado. Por un lado, no quería tratar mal a Carlota pero, por otro, sudaba frío para que Daniela no se enfadara. 


    —Mira, Carlota —dijo Jack, para acabar con eso de una vez—. Te presento a mi pareja, Daniela, y en su tripa está mi hijo. 


    Daniela, emocionada por el momento, se levantó para darle dos besos a Carlota. El resto se quedaron atónitos observando la situación. 


    —¿Un hijo? ¿En serio? ¿Tú sabes cuántas veces he soñado que esto pasara entre nosotros? —siseó Carlota sin acercarse a Daniela—. Te odio.


    Carlota se dio media vuelta y se marchó enfadada. Daniela todavía seguía de pie mirando a Jack. Este se quedó con cara de apuro, sin saber qué decir, así que Daniela se acercó a él y le dijo:


    —Gracias por traerme el coctel, tesoro… 


    —¿Por qué siempre me pasan estas cosas? —siseó Jack.


    Daniela se acercó a su oído y le susurró:


    —Porque es usted un Casanova…


    —Muy graciosa estás tú… —añadió, dándole un beso tierno. 


    Los dos se sentaron junto al resto y empezaron a hablar de diferentes temas; se lo pasaban bien. Ane contó que Scott le había regalado un anillo de compromiso y que tenían pensado casarse. Paula se sentía muy a gusto con Oliver, pero tenían bastantes discusiones. Que estuviera siempre de viaje era algo que Paula no llevaba muy bien. Por otro lado, Eric y Sarah se lo pasaban divinamente; eran terriblemente activos sexualmente y de momento la cosa les funcionaba. Todos hablaban de sus cosas mientras Jack y Daniela, cogidos de la mano, sonreían y escuchaban sus historias. Las horas iban pasando, y a las tres de la madrugada decidieron bajar a la pista a bailar un rato. 


    —Antes de bajar debería ir al baño —dijo Daniela.


    —Claro, ve, yo te espero… —añadió Jack.


    El resto del grupo bajó por la escalera hasta la pista de baile mientras Jack esperaba a Daniela en la puerta del baño de mujeres. Daniela entró en uno de los baños y vio que no tenía papel. 


    


    —No me lo puedo creer. ¿Todavía estamos así? —siseó—. Si es que de verdad, no hay nada que me dé más rabia que esto.


    Seguía hablando sola cuando Jack se asomó a la puerta.


    —¿Estás hablando sola? ¿O con el rollito?


    —Jack, no hay papel, ¿cómo puede ser?


    —Ahora diré que pongan, lo siento…


    Daniela entró en un baño donde había algo de papel, cerró la puerta y, cuando estaba preparada para mear, preguntó:


    —¿Estás aquí?


    —Claro.


    —¿Te puedes ir?


    —¿Por?


    —¿Por qué siempre preguntas tanto? ¿Por? Pues porque si no, no me sale el pipi… ¿Te ha quedado claro?


    —Ja, ja, ja… Sí, cariño, me ha quedado claro.


    —Si es que lo quieres saber todo…


    Daniela intentó concentrarse y, dudando, volvió a preguntar:


    —¿Jack?


    —Dime.


    —¿Cómo que dime? ¿¡Quieres irte del baño de una vez!?


    Jack abrió la puerta y salió sonriente del baño. Daniela lo volvía loco, le encantaba cuando sonreía, cuando gritaba y cuando se enfadaba.


    —Me tiene loco…


    Daniela salió del baño y cogió la mano de Jack. Este, que todavía tenía la sonrisa tonta en los labios, añadió:


    —¿Te has lavado las manos?


    —¿Me quieres tocar los cojones?


    —Ja, ja, ja —rió—. Vámonos, fierecilla.


    Los dos bajaron a la pista a bailar con el resto. Las chicas estaban bailando mientras ellos tomaban unas copas cerca de la barra. Sarah, al ver llegar a Daniela con Jack, le hizo una señal para que fuera con ellas. Jack, antes de que se marchara a bailar, tiró de su mano y, abrazándola, susurró:


    —¿Estás bien?


    —Sí —respondió ella, mirándole a los ojos.


    —Siento lo de Carlota.


    —No pasa nada.


    Le dio un beso en los labios mientras la abrazaba y, cuando se separaron, ella se fue a bailar con sus amigas. Daniela empezó a bailar con ellas. Disfrutaba de cada canción que sonaba en los altavoces, y de vez en cuando miraba a Jack y le sonreía. Este, que estaba al lado de Oliver, no dejaba de mirarla. 


    —La vas a gastar de tanto mirarla —bromeó Oliver.


    —Te juro que no había sentido nada igual en toda la vida, me tiene loco —añadió sin perderla de vista.


    El móvil de Oliver vibró con una notificación, y él lo sacó del bolsillo para mirar. 


    —¡Jack! —gritó Oliver tocándole el hombro.


    —¿Sí? 


    —Esta tarde ¿has ido al centro comercial con Daniela?


    —Sí, ¿por?


    Oliver giró la pantalla de su móvil para enseñárselo. En la pantalla, había una foto de él y Daniela saliendo del coche, otra besándose y otra saliendo con bolsas en las manos. En el titular se podía leer:


     


    “JACK TAYLOR, HIJO DEL GRAN EMPRESARIO JOHN TAYLOR, PARECE HABER ENCONTRADO EL AMOR”


    —No me lo puedo creer —siseó —. ¿Es que no me pueden dejar tranquilo?


    Daniela miraba a lo lejos cómo Jack se llevaba las manos a la cabeza mientras miraba el teléfono de Oliver. Tenía curiosidad para saber qué pasaba, pero quería esperar a que los dos estuvieran solos.


    —Portada de mañana del periódico, amigo —añadió Oliver tocándole el hombro.


    —Mañana ya tendré a mi padre dándome el sermón.


    —Lo siento.


    —No, tranquilo, no pasa nada, me las arreglaré. 


    Todos siguieron disfrutando de la noche. Los chicos seguían en la barra tomando algo mientras algunas de las mujeres que había en el local se acercaban a decirles alguna que otra cosa. Eran unos ligones de mucho cuidado. Ellas observaban desde la pista, sin dejar de bailar. Siguieron bailando hasta que, a las cinco de la madrugada, ya estaban cansadas y se acercaron a sus parejas para regresar a casa. 


    —¿Estáis cansadas? —preguntó Oliver, dirigiéndose a todas.


    —Bastante —contestó Paula mientras se acercaba a él para darle un beso.


    —¿Nos vamos? —le preguntó Jack a Daniela.


    —Por mi sí —contestó ella.


    —Pues entonces vámonos —dijo Jack dándole un beso.


    Jack y Daniela se despidieron del grupo y, cogidos de la mano, subieron por las escaleras para ir a buscar sus abrigos. Entraron al local y, pasados los baños, abrieron la puerta del privado. Cogieron sus abrigos y el bolso de Daniela y salieron por la puerta trasera en busca del coche. Una vez llegaron, subieron, y Jack condujo camino a casa. Ella puso su mano en su muslo y estuvieron unos minutos callados hasta que Daniela quiso saber:


    —Cariño…


    —¿Sí?


    —¿Qué había en el móvil de Oliver? 


    Jack apartó la mirada de la carretera unos segundos y miró a Daniela.


    —Unas fotos…


    —¿De quién?


    —Tuyas y mías —dijo Jack sin añadir nada más.


    —¿De dónde?


    —De hoy en el centro comercial.


    —¿Y eso? 


    —Mañana somos portada del periódico.


    —¿Cómo? —gritó ella.


    —Lo que oyes... Más bien en unas horas…


    —Y ¿cómo es eso? Es decir… ¿Por qué? 


    —No sé, Daniela, les debe interesar mi vida. Pero no te preocupes, no pasa nada.


    —¿Cómo que no pasa nada? Oh, Dios…


    —¿Te preocupa que ponga que eres mi pareja? Porque yo no tengo nada que esconder; sí, eres mi pareja. 


    Daniela se quedó callada durante un rato. Pensar que todas las personas que conocía la verían en el periódico le daba que pensar. 


    —Oh… volverán los comentarios del braguetazo.


    —No empecemos, Daniela, sé muy bien que eso no es cierto. Me prometiste no dejarme más por las opiniones de los demás, y espero que lo cumplas. Si tú estás bien conmigo y me quieres, igual que te quiero yo, lo de los demás nos debe importar una mierda —siseó Jack—. Ahora vamos a dejar el tema y vamos a seguir disfrutando de lo nuestro.


    Al cabo de treinta minutos, los dos entraron en el garaje de Jack. Daniela salió a saludar a Toby y a hacerle carantoñas. Este estaba jugando con un palo. Lo llamó y lo metió en el garaje para que estuviera con ellos. Cuando se cerraron las puertas, Daniela y Jack se cogieron de la mano, subieron por las escaleras al dormitorio y dejaron a Toby en el comedor. Pasaron por el baño para asearse y lavarse los dientes y, finalmente, los dos se metieron en la cama desnudos e hicieron el amor. 


    —Te quiero mucho… —susurró Daniela mientras él la besaba.


    —Yo también te quiero…


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO VIII


     


     


    El timbre de la casa de Jack no paraba de sonar; eran las siete y media de la mañana. Jack se levantó medio sonámbulo, dejando a Daniela dormida en la cama. Se puso un albornoz y bajó hacia la entrada. Al ver a Toby, le abrió la corredera del salón para que pudiera salir al jardín. Miró por el videoportero para saber de quién se trataba y vio que eran su madre y su padre. 


    —Oh, joder —resopló él, abriendo la puerta.


    Los padres de Jack entraron por la puerta. El Sr. John Taylor entró muy acelerado y tiró el periódico que llevaba en la mano encima de la mesa. Sophie, la madre de Jack, entró lentamente detrás de su marido.


    —Dime que no es la vendedora de papel higiénico —siseó John.


    —No, papá, es una estudiante universitaria que en unos meses será ingeniera aeronáutica. 


    —Menos mal, esto ya es otra cosa —suspiró aliviado el Sr. Taylor—. ¿Y quiénes son sus padres?


    —Los mismos que los de la vendedora de papel higiénico —se burló él.


    —¿Qué quieres decir? ¿Estás con su hermana?


    —No, es la misma chica.


    —Me cago en diez, Jack. ¿En qué piensas?


    —En vivir y disfrutar de mi vida.


    Daniela, al escuchar los gritos en el salón, se despertó, se vistió corriendo y se sentó encima de la cama. Los gritos del padre de Jack se escuchaban perfectamente. Se quedó acurrucada, cogiéndose las piernas, y siguió escuchando la conversación.


    —¿En vivir? No digas tonterías, Jack. ¿No te das cuenta de que ahora investigarán a ver quién es? —siseó su padre—. ¿No te da vergüenza?


    —Jack, hijo… ¿Desde cuándo tienes gato? —preguntó la Sra. Sophie.


    Jack y su padre se giraron y la vieron sentada en el sofá con Miau, pero hicieron caso omiso y siguieron con la conversación:


    —No, papá, no me da ninguna vergüenza. Estoy muy bien con ella y no pienso hacerte caso en nada. 


    —¡Maldita sea, Jack! —gritó


    —Papá, ¿quieres bajar la voz?


    —¿Esta aquí, acaso? 


    —Sí, está aquí conmigo.


    —¡Pues que nos oiga, me da igual! —gritó más fuerte su padre—. ¡Tú, niña, aléjate de mi hijo!


    —Ay, John, ¡deja de gritar! —intervino la Sra. Sophie—. Tu hijo es mayor y puede hacer lo que quiera, igual que hacemos nosotros. Hijo, por mi parte no hay problema; si quieres venir un día con ella a casa, yo te recibiré con los brazos abiertos.


    —Gracias, mamá —dijo Jack —. Seguiré con ella quieras o no, papá, que te quede claro. Además, antes de que os enteréis por los periódicos, quiero deciros que vais a ser abuelos. 


    —¿Cómo? —gritó enfurecido su padre—. ¡Seguro que es mentira y te está engañando!


    —Es mi hijo, papá, de eso estoy seguro…


    —¿Has pedido una prueba de paternidad?


    —No me hace falta… Confío en ella al cien por cien —añadió.


    —Eres tonto, muy tonto, hijo…


    —Papá, haz lo que creas conveniente, pero no quiero volver a oírte hablando de lo que tengo o no tengo que hacer con mi vida. Y ahora, si habéis terminado, me gustaría estar tranquilo con ella.


    Su madre se levantó del sofá y se acercó a su hijo para darle un beso. Este lo aceptó y, acercándose a la puerta, los invitó a salir. John, antes de cruzar el umbral, miró a su hijo a los ojos y le sermoneó:


    —No me vengas llorando nunca…


    Jack cerró la puerta y se sentó en el sofá con Miau. Se llevó las manos a la cabeza, y cogió aire profundamente para coger fuerzas e ir a ver a Daniela. 


    —Me cago en todo… —susurró. 


    Se levantó y subió por las escaleras hasta el dormitorio, empujó suavemente la puerta, que estaba entreabierta, y vio a Daniela acurrucada en la cama llorando. Se acercó a ella y se agachó para abrazarla.


    —Eh... No llores, mi amor —le dijo mientras la arropaba entre sus brazos. 


    —Lo siento —sollozó ella.


    —No, cariño, lo siento yo, tú no tienes nada que perdonar…


    —Siento que tengas problemas con tu familia por mi culpa.


    —Más siento yo que mi familia sea así, Daniela. La familia es algo que no nos dejan elegir. Es algo que te encuentras cuando naces —susurró—. Por eso quiero formar mi propia familia ahora contigo. 


    Daniela asintió. Escuchar sus palabras la reconfortaba. Abrazados, se tumbaron en la cama. 


    —Vamos a dormir un rato, todavía es muy temprano —le susurró detrás de su nuca.


    Ella se quitó el vestido que hacía unos minutos se había puesto; prefería estar más cómoda quedándose solo con el tanga. Y volvió a meterse en la cama. Jack estaba en su espalda y la tenía abrazada. Seguía sollozando, pero estaba más tranquila. 


    —Te quiero —susurró mientras se secaba las lágrimas.


    —Yo te quiero mucho más…


    Los dos se relajaron y se quedaron dormidos; hacía solo un par de horas que se habían metido en la cama, tenían sueño y estaban cansados. 


    A las doce del mediodía los dos seguían acurrucados juntos. Jack se despertó primero; seguía en la misma posición que cuando se durmió. Tener el trasero de Daniela pegado a su erección hizo que no pudiera resistirse y empezó a acariciarla mientras ella seguía dormida. Poco a poco, y con destreza, retiró hacia un lado el tanga para poder acariciarla. Con movimientos lentos acarició su sexo; notó que estaba húmeda. Eso lo excitó aún más. Daniela seguía en sus sueños, y se abrió de piernas al notar palpitaciones agradables en su clítoris. Él abrió la entrada de su vagina y lentamente empezó a penetrarla. Una vez tuvo su miembro dentro de ella, empezó a embestirla suavemente, entrando y saliendo lentamente. Su piel se erizaba al sentir cómo los escalofríos recorrían su cuerpo. Ella se despertó y siguió con el juego, arqueando su espalda para obtener una penetración más profunda. Los movimientos eran lentos y placenteros. Jack le acariciaba con una mano los pechos, y la otra la posaba en su cadera, ayudándose con ella en la penetración. Las nalgas de ella chocaban contra su pelvis emitiendo un agradable sonido. Sus gemidos eran suaves; ambos sentían un gran placer. Poco a poco pedían más y él aceleró el ritmo, buscando una penetración más profunda. Sus gemidos eran cada vez más fuertes, sus pieles estaban sudorosas y el placer recorría sus cuerpos. Sentían que el orgasmo estaba cerca. Siguieron acelerando el ritmo, y sus cuerpos temblaron y alcanzaron el clímax. 


    —Buenos días, Srta. Eastwood —sonrió él cuando Daniela buscó su mirada.


    —Buenos días, Sr. Taylor —añadió ella con una gran sonrisa—. Levantarse así es genial.


    —¿Te gustaría levantarte así todos los días, fierecilla?


    —¡No estaría mal! —contestó con una sonrisa pícara. 


    Los dos siguieron metidos en la cama un rato más hasta que se levantaron y se dieron una ducha. Al salir de la ducha, se vistieron de deporte y bajaron al salón para entrar en la cocina y desayunar.


    —Debería ir al coche a buscar unos apuntes para repasar para mañana.


    —¡Ve a buscarlos! Mientras, yo preparo el desayuno. 


    Daniela cogió las llaves de su coche y bajó por las escaleras hasta el garaje. Lo abrió y cogió los apuntes. Cerró el coche, subió las escaleras y se adentró en la cocina.


    —Ya estoy aquí.


    —Y aquí tú desayuno —añadió Jack dejándole su tostada en la isla.


    —Gracias —sonrió.


    —¿Tienes mucho que repasar?


    —Bastante.


    —Pues yo me mantengo callado para que te puedas concentrar. 


    Jack puso aceite en una sartén y empezó a freír unos huevos; estos empezaron a salpicar y él grito:


    —¡Joder!


    —¿No decías que estarías callado? —bromeó Daniela.


    —¡Me atacan, cariño! —rió Jack.


    Daniela repasó los apuntes mientras desayunaba su tostada con mermelada y un café con leche. Seguía concentrada mientras Jack desayunaba delante de ella mirándola sin decir nada. La observaba; la veía tan concentrada... Estar cerca de ella le gustaba. Una vez terminaron, se adentraron en el salón, cogieron una manta y, mientras Jack se tumbaba en el sofá y miraba el televisor, Daniela se sentó con sus apuntes apoyados en el brazo del sofá. 


    —¿Cómo lo llevas, cariño?


    —Bien, ya estoy terminando. 


    —Serás una gran ingeniera. 


    Eran casi las cuatro de la tarde y todavía no habían comido; al levantarse tan tarde y desayunar casi a las dos del mediodía era imposible tener hambre.


    —¿Te parece si pido algo para comer y que nos lo traigan?


    —Vale —dijo Daniela, sin perder detalle de la gran cantidad de hojas escritas. 


    —Entre que lo preparan y nos lo traen ya tendremos hambre, ¡debemos alimentar a nuestro ratoncito!


    A Daniela se le erizó la piel al escuchar a Jack llamar ratoncito a su bebé. Se emocionó. Así era como su madre la llamaba, y hacía mucho que no lo escuchaba. 


    —¿Estás llorando? —preguntó Jack acercándose a ella.


    —Solo me he emocionado, me encanta que le llames ratoncito.


    —Los dos sois mis ratoncitos —susurró, besándola.


    —Te quiero mucho, cariño.


    —Y yo. 


     


    Jack llamó a su restaurante para que les prepararan algo para comer. Mientras hablaba por teléfono, le preguntó a Daniela si le apetecía lo mismo que había comido allí la última vez, y ella aceptó encantada. Adoraba la comida del restaurante del mirador. Al cabo de una hora, llamaron al timbre y les entregaron el pedido. Se lo comieron juntos en la cocina y luego volvieron a tumbarse en el sofá.


    —Jack, he estado pensando... Creo que voy a estar entre tu casa y mi piso.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Por qué? ¿No ves que por la noche no vas a querer dejar a los animales solos...? ¿Y si te pasa algo?


    —Creo que será lo mejor…


    —Yo no voy a estar tranquilo, prefiero que dejes el piso y vengas con todo aquí. No entiendo por qué quieres complicar las cosas. Toby está perfecto, Miau también, yo encantado y tú bien cuidada. 


    —Tienes razón, pero no sé… 


    —¿Es por lo de mi padre?


    —En parte, pero no sé... Es que parece que abuse de ti, y no sé, a mí me gusta valerme por mí misma.


    —¿Abusar de mí? 


    —Abusar de ti, sí.


    —Menuda tontería. 


    —¡Para mí no! —siseó ella.


    


    Jack se quedó callado mirándola; le daba la impresión de que ella no tenía claro si quería estar con él. Eso le daba miedo. Sentir que podría perderla era algo que le inquietaba.


    —Como quieras. Yo preferiría que estuvieras conmigo, pero si tú prefieres eso, adelante.


    Jack se levantó del sofá, entró a la cocina a buscar una botella de agua y bajó hasta el gimnasio. Necesitaba hacer ejercicio para liberar inquietudes. Después de machacarse durante una hora, se tumbó en el suelo. Estaba agotado pero se sentía bien. 


    —¿Estás enfadado? —preguntó Daniela, que lo estaba observando desde hacía rato. 


    —No —respondió él sin mirarla.


    —A mí me parece que sí —dijo ella mientras se acercaba y se sentaba a su lado. 


    —Me da la sensación de que todavía te falta pensar mucho, Daniela.


    —¿Por qué me llamas por mi nombre si no estás enfadado?


    —No tengo claro que quieras estar conmigo ni que quieras que compartamos esto juntos.              


    Daniela se agachó y le dio un beso en los labios.


    —Quiero estar contigo y compartir esto juntos, pero también he de decirte que tengo miedo. Estoy volando contigo tan alto que si algo va mal y me caigo, jamás podré recuperarme de esto. Por eso, debo hacer las cosas con precaución. Te quiero, Jack, te quiero muchísimo, estar a tu lado es estar en un sueño, todo es perfecto, tú eres perfecto, y tanta perfección me desconcierta. 


    Jack agarró su cara con las dos manos y la atrajo hacia él para besarla con fuerza y pasión. 


    —Te quiero —susurró—.Yo también estoy volando a tu lado, y si caemos, lo haremos los dos, y yo tampoco seré capaz de recuperarme.

  


  
     


     


    CAPÍTULO IX


     


     


    Daniela seguía con sus clases de universidad, y estaba compaginando vivir con Jack y estar en su piso. En breve empezaba las prácticas en una empresa. Le tocaba ir a la empresa Starlingair, una compañía de aerolíneas competencia de la empresa del padre de Jack. Estaba algo nerviosa pero quería salir de allí con una buena reseña o, por qué no, con un contrato. Lo daría todo para conseguirlo. Sentada en el coche se dirigió a su piso para merendar algo. Tenía su segunda ecografía y quería ducharse y prepararse para ello. Aparcó, entró y saludó a Toby. 


    —Hola, campeón. ¿Qué tal el día?


    Su perro, como siempre, la saludaba dando saltos de alegría, pero ella intentaba calmarlo; su bebé crecía y ya no podía dejar que Toby se lanzara tan fuerte encima de ella. Daniela estaba de 16 semanas. Seguramente ese mismo día sabría el sexo del bebé; no le importaba si era niño o niña, solo quería que todo estuviera correcto. Se dirigía a él  llamándole Ratoncito, de la misma manera que su madre la llamaba a ella. Se adentró a la cocina para mirar en su nevera. No tenía muchas ganas de trastear cocinando algo, así que se preparó un tazón de leche y comió dos magdalenas. Mientras merendaba, su teléfono sonó. Lo cogió del bolso y abrió el mensaje de Jack. 


    <JACK> Tesoro, nos vemos en un rato. Con ganas de saber si tenemos un ratoncito o una ratoncita. TQM.


    Daniela lo leyó sonriente; ese hombre era tan dulce, atractivo y especial que la tenía totalmente enamorada. 


    <DANIELA> Hola, yo también tengo muchas ganas de ver a nuestro ratoncito. YTQMM.


    <JACK> ¡Imposible!, o nos queremos igual o soy yo quien te quiere más. ¿Nos vemos a las cinco o te paso a recoger?


    <DANIELA> Ja, ja, ja. Nos vemos a las cinco, así ya tengo el coche para mañana. 


    <JACK> Hasta ahora, entonces. Besos.


    <DANIELA> Besos.


    Dejó de nuevo el teléfono en el bolso y se fue a su dormitorio para prepararse la ropa. Se metió en la ducha y, una vez estuvo lista, se vistió y salió por la puerta para coger el coche e ir al Hospital Center. En la puerta la esperaba Jack con sus gafas de sol puestas. Ella, al verlo, sonrió y se acercó al él diciéndole:


    —Está usted tremendo, Sr. Taylor.


    —Gracias, Srta. Eastwood, usted también está preciosa —añadió dándole un beso.


    Cogidos de la mano, se adentraron a la sala de espera a esperar a que los llamara el doctor.


    —¿Estás nerviosa?


    —Más bien emocionada —sonrió.


    La puerta de la consulta se abrió y salió una enfermera con una lista en la mano.


    —Srta. Daniela Eastwood —gritó sin apenas levantar la vista.


    —Soy yo —dijo ella, levantándose junto a Jack.


    —Adelante —dijo la enfermera. Les dio paso y, cuando entraron en la consulta, añadió—: Bájese el pantalón, súbase la camisa y túmbese en la camilla. Enseguida estará el doctor con usted. 


    Daniela hizo lo que la enfermera le dijo y Jack le cogió la mano.


    —Tranquila —dijo Jack mientras se agachaba para darle un beso.


    —Parece que me haya subido en tu moto, me tiembla todo —sonrió.


    Jack se acercó a sus labios y la besó. Enseguida el doctor entró por la puerta, los saludó y cogió el gel para ponérselo en la barriga. Ella, al notar lo frío que estaba, se encogió.


    —Está un poco frío —sonrió el doctor.


    —Sí, bastante…


    —Vamos a mirar a este pequeñín —dijo mientras hacía círculos en su tripa con el ecógrafo.


    El doctor se concentró mientras tomaba las medidas del bebé y comprobaba que estuviera todo correcto. Estaban todos en silencio, sin interrumpir lo que él hacía. Daniela y Jack no quitaban la vista de la pantalla y podían ver que ya estaba totalmente formado, con sus manitas, sus piececitos... Estaban realmente emocionados. 


    —Todo correcto, ha crecido lo que debía crecer y todo está perfecto —dijo el doctor—. Ahora vamos a escuchar su corazón.


    El bombeo del corazón empezó a escucharse; era realmente un momento precioso. Daniela y Jack se apretaban las manos, sintiendo ese dulce momento. Aquello era realmente enternecedor. 


    —Será una niña muy fuerte —soltó el doctor.


    —¿Es una niña, doctor? —preguntó Jack.


    —Sí, es una niña.


    —Cariño, es una niña —repitió Jack mirando a Daniela.


    Daniela, sonriente, pero a la vez emocionada, miraba a Jack. Su felicidad desbordaba, no podía ser más afortunada. Sus ojos brillaban emocionados y se sentía dichosa.


     Salieron de la consulta y, juntos de la mano, salieron del hospital. Una vez llegaron delante del coche de Daniela, Jack la miró a los ojos y le preguntó:


    —¿Contenta?


    —Muy contenta y muy feliz.


    —Me alegro mucho de que estés feliz, no hay nada que desee más en este mundo. Si tú eres feliz, yo soy feliz. 


    —Gracias, cariño.


    


    Los dos empezaron a besarse mientras Jack subía y bajaba sus manos acariciando su espalda.


    —¿Vamos a casa?


    —Sí, vamos a casa —sonrió ella.


    Daniela subió a su coche y esperó a que Jack se metiera en el suyo para ir juntos a casa. Aparcaron en el garaje y entraron a la cocina para empezar a preparar la cena. 


    —¿Cuándo empiezas las prácticas? 


    —El jueves.


    —¿Ya? 


    —Sí.


    —No te canses mucho, y no se lo des todo a Starlingair —bromeó Jack—. ¡Sabes que son la competencia!


    —Ja, ja, ja, lo que está claro es que voy a esforzarme mucho, quiero una buena nota.


    —¿Qué quieres cenar?


    —Cualquier cosa. Deja, yo te ayudo.


    Los dos empezaron a preparar la cena entre abrazos y besos; se hacían bromas y disfrutaban el uno del otro en todo momento. Una vez terminaron con la cena, la colocaron en la isla y empezaron a cenar.


    —¿Sabes? Como dentro de dos semanas hay un puente largo, me gustaría escaparme a algún sitio contigo.


    —¿De verdad? —aplaudió Daniela.


    —De verdad —añadió Jack—. ¿Dónde te gustaría ir?


    —¿Pero estamos hablando de viaje en avión o de ir en coche?


    —Por favor, Srta. Eastwood... Siendo casi propietarios de una compañía aérea, ¿cree usted que vamos a coger el coche para ir a la esquina? —bromeó Jack.


    —¿En serio? —volvió a aplaudir ella—. ¿Y no es peligroso estando embarazada?


    —Totalmente en serio —susurró, besándola—. Y no, no es peligroso, estás en el segundo trimestre y es el mejor momento para viajar.


    —Pues entonces, Sr. Taylor, como usted conoce tanto y yo soy algo virgen en esto… ¡sorpréndame! 


    —No sabe qué ganas tengo de sorprenderla, Srta. Eastwood. 


    Los dos terminaron de cenar y se tumbaron en el sofá, juntos y acurrucados, tapados con una manta. Allí estuvieron un par de horas hasta que decidieron subir al dormitorio. Se desnudaron y, metidos en la cama, terminaron haciéndose el amor.

  


  
     


     


    CAPÍTULO X


     


     


    Daniela se adentró al baño para asearse; era jueves y empezaba sus prácticas en Staralingair. Jack ya había salido hacia su trabajo, y ella estaba sola en la casa. Sentada en el baño, leyó su nota en el rollo de papel higiénico, como todas las mañanas que se quedaba a dormir en casa de Jack. 


     


    ESPERO QUE TENGA UN BONITO DÍA, SRTA. EASTWOOD.


    ESTÁ USTED TAN BONITA DURMIENDO QUE


    DA MUCHA PENA DESPERTARLA.


    YTQMM


     


    Guardaba cada una de las notas que Jack le escribía; tenía tantas que, si las pegara, podría hacer un rollo entero. Sonriente y con muchas ganas de empezar el día, se vistió y se adentró a la cocina para desayunar algo. Mientras estaba desayunando vio a Eduardo arreglando el jardín, y lo quiso saludar. Se acercó a la corredera del comedor para salir al exterior.


    —Buenos días, Eduardo.


    —Buenos días, Srta. Daniela —gritó este, que dejó de cortar las ramas y se acercó a ella.


    —¿Mucha faena?


    —No, señorita, si vengo cada semana lo tengo todo bastante controladito. 


    —¿Le estropea mucho el jardín el perro, Eduardo?


    —Señorita, si lo estropea, más trabajo tengo, así que para mí casi es mejor —sonrió—. Pero no se lo diga al Sr.Taylor.


    —Ja, ja, ja… No se preocupe, Eduardo, será un secreto entre usted y yo —dijo guiñándole un ojo—. Voy a terminar de desayunar, que tengo que marcharme.


    —Muy bien, Srta. Daniela, que pase un buen día. 


    —Gracias, Eduardo, igualmente.


    Daniela entró en el comedor y cerró la corredera a su paso. Terminó de desayunar y bajó al garaje para coger el coche e ir a la universidad. Una vez terminó las clases de la mañana, se fue a comer y, a las tres y media de la tarde, llegó a las oficinas de la compañía aérea donde la esperaban. Nerviosa, se adentró hasta el mostrador de la compañía y preguntó a la recepcionista:


    —Buenos días, soy la Srta. Eastwood, vengo por las prácticas de la universidad.


    —Buenos días, Srta. Eastwood, ahora mismo aviso para que bajen a indicarle. Si quiere sentarse, allí tiene disponible agua y café.


    —Muchas gracias.


    Daniela se sentó en unos sofás muy elegantes de color rojo, al lado de la recepción. Aquel sitio era verdaderamente elegante; tenía revistas de aviación encima de la mesa y, a un lado, una máquina de agua y café. En el centro del edificio había una escultura de acero con la forma de un avión. Las lámparas, enormes, colgaban del techo simulando las hélices de aviones algo más antiguos. Realmente quien había decorado aquello era un gran profesional. «Madre mía, qué sitio tan espectacular; firmaba quedarme aquí para siempre», pensó.


     Daniela seguía sentada observando los detalles de ese lugar, cuando se le acercó un hombre con traje y corbata y la saludó amablemente:


    —¿Srta. Eastwood?


    —Sí, soy yo —dijo mientras se levantaba y le estrechaba la mano.


    —¿Qué tal? Soy el Sr. Raling, mucho gusto en conocerla.


    —Igualmente, Sr. Raling. 


    —Me han dado muy buenas referencias de usted en la universidad. Si es usted tal como me han dicho, no dude en que será contratada.


    —Muchas gracias, Sr. Raling, espero estar a la altura.


    —Vamos, sígame, le enseñaré su puesto de trabajo. 


    Daniela siguió al Sr. Raling hasta unas oficinas abarrotadas de gente. Ella iba saludando a medida que se cruzaba con distintas personas. 


    


    —Ya hemos llegado. Toda esta gente estará aquí para ayudarla en lo que necesite. La primera semana debería estar con Steve, que es ingeniero, como lo va a ser usted, y le irá enseñando cómo funcionamos. A medida que vayan pasando los días, le iremos aumentando la responsabilidad hasta que la veamos preparada para llevar algún equipo para lo que quiera y crea que sea importante para la empresa. Entonces ya está usted, para saber en qué ayudar. 


    —Muchas gracias, Sr. Raling.


    —Ahora voy a presentarle a Steve.


    Daniela lo siguió. El Sr. Raling dio unos golpecitos suaves con los nudillos en la puerta de un despacho y entró. 


    —¿Steve? ¿Tiene un momento? Quiero presentarle a la Srta. Eastwood.


    —Sí, claro —dijo este levantándose y acercándose a Daniela—. Encantado, Srta. Eastwood.


    —Igualmente, Steve —dijo ella, acercándole la mano para estrechársela. 


    —Pues si no hay nada más, yo me retiro —añadió el Sr. Raling.


    —Gracias —dijo ella.


    —Disfrute del trabajo —se despidió este.


    Daniela y Steve se quedaron solos en el despacho y empezaron a hablar de lo que estaban intentando inventar para la reducción de combustible en motores. Ella lo escuchaba atentamente sin perder detalle. Estaba muy ilusionada y quería ser útil. Sin darse cuenta, fueron pasando las horas hasta que casi llegó la hora de terminar. 


    —Buen trabajo, Daniela —dijo Steve recogiendo las cosas.


    —Gracias, Steve.


    Llevaban tantas horas trabajando juntos que se tuteaban y se trataban como si se conocieran de toda la vida.


    —Bueno… Por hoy ya hemos tenido bastante —sonrió Steve—. ¿Quieres ir a tomar algo?


    —No, gracias, me están esperando. Otro día, si eso. Gracias, Steve. 


    Daniela recogió las cosas, se colocó la chaqueta y el bolso y, despidiéndose, se fue por la puerta.


    —Espera —gritó Steve—. Bajo contigo.


    Los dos bajaron por el ascensor en silencio, hasta llegar abajo, donde estaba la recepción. Salieron por la puerta y, saludándose brevemente, Daniela fue en busca de su coche. Al entrar en él, suspiró; estaba realmente agotada por el trabajo, los nervios y la tensión que durante el día había acumulado para hacer bien las cosas. Abrió el bolso y cogió el móvil para avisar a Jack de que acababa de salir y de que iba para casa. Al abrirlo, pudo ver que tenía varios mensajes de él. 


    <JACK> Que tengas un bonito día.


    <JACK> YTQMM.


    <JACK> No me has dicho nada en todo el día. ¿Estás bien?


    <JACK> Eooo, preciosa. ¡Dime algo!


    Daniela se llevó la mano en la boca; con los nervios se había olvidado de mandarle un mensaje. Así que, sin perder un minuto, tecleó en su móvil:


     


    <DANIELA> Hola, guapo, perdona por no acordarme de ti, los nervios me han jugado una mala pasada. Estaba tan concentrada que me he olvidado. Voy a verte. TQM.


    Cerró el teléfono, lo metió en el bolso y condujo hasta la casa de Jack. Al entrar al garaje, se dio cuenta de que el coche de Jack no estaba. Cerró el garaje, desconectó la alarma  y subió por las escaleras hasta adentrarse en el comedor. La casa estaba silenciosa y con todas las luces apagadas. Toby estaba en el jardín y lo dejó entrar.


    —Qué raro… —susurró.


    Era el primer día que llegaba ella antes que Jack, y eso que normalmente llegaba aún más temprano. Daniela soltó su bolso y subió arriba para ducharse. Una vez acabó, se puso el pijama y bajó a la cocina para preparar la cena. Al ver que Jack seguía sin llegar, cogió el móvil de su bolso y volvió a teclear:


    <DANIELA> Cariño, estoy en casa. ¿Dónde estás? Estoy preocupada… TQM.


    La cena estaba lista, eran casi las once de la noche y seguía esperando. Finalmente, harta de escuchar cómo su estómago rugía, empezó a cenar sola. Ya a las doce, tirada en el sofá y cansada de esperar, subió al dormitorio con el teléfono y se metió en la cama. Al ver que era tan tarde y que no sabía nada de él, empezó a ponerse nerviosa. No podía dormir. Así que cogió el teléfono y empezó a llamar una y otra vez sin obtener respuesta. 


    —Oh, Dios, Jack. ¿Dónde estás? —gritó.


    No pudo aguantar más. Se levantó de la cama, cogió el teléfono y llamó a Oliver.


    —Sí, Daniela. ¿Qué pasa? —dijo con voz adormilada.


    —Oliver, estoy muy preocupada, son casi las dos de la mañana y Jack no ha vuelto a casa.


    —Tranquilízate, Daniela, seguro que estará bien. Voy a mirar si alguien sabe algo. 


    —No. Sé que le ha pasado algo, Jack siempre está en casa cuando llego. 


    —Déjame hacer un par de llamadas y te vuelvo a llamar.


    —Vale.


    Colgó el teléfono y empezó a caminar nerviosa por la casa, resoplando y cogiendo aire para tranquilizarse. Oliver no llamaba, y eso hacía que todavía se pusiera más frenética. Al cabo de media hora, llamaron al timbre y Daniela fue corriendo hasta el videoportero para saber quién era. Descolgó y vio a Oliver y a Paula en la puerta. «Oh, Dios, ha pasado algo», pensó. Presionó el botón de la puerta de entrada y salió hacia el exterior en su búsqueda.


    —¿Qué pasa, Paula? —dijo a punto de romper a llorar.


    —Daniela, tranquilízate —añadió Oliver.


    —¿Cómo voy a tranquilizarme? —siseó—. Ha pasado algo, lo veo en vuestras caras.


    —Daniela, Jack ha tenido un accidente, pero está bien. 


    Se llevó las manos en la cara y empezó a llorar desconsoladamente.


    —Si está bien… ¿por qué no está aquí? —sollozó.


    —Está en el hospital, hemos venido a buscarte para ir hacia allí contigo. 


    —Oh, Dios…


    —Tranquilízate…


    Entró corriendo a casa a coger el bolso y la chaqueta, cerró la puerta y se metió en el coche de Oliver. Por el camino, la iban tranquilizando. Daniela era un mar de lágrimas. Miraba por la ventana y, en un momento, notó que Oliver reducía la velocidad; se incorporó para ver qué pasaba. 


    —Oh, Dios mío, es el coche de Jack —susurró entre llantos.


    El coche de Jack estaba aplastado en la carretera, rodeado de coches con sirenas azules y naranjas, y con el asfalto lleno de cristales resplandecientes que crujían a su paso.


    —Joder, joder…


    —Tranquilízate, Daniela, hasta que no lleguemos al hospital no podremos saber la gravedad del accidente.


    —¿Gravedad? ¿Tú has visto el coche Jack? Oh, Dios, por favor, que no le haya pasado nada… —sollozaba.


    A los pocos minutos llegaron a la puerta del hospital. Daniela no dudó en bajarse cuando el coche todavía estaba en marcha. Corrió hasta llegar a la puerta de urgencias y allí, desesperada, pidió que le dijeran dónde estaba Jack. La recepcionista intentó calmarla. La intentaba entender pero, por el llanto entrecortado de ella, era muy difícil.


    —Tranquilícese, señorita, ¿a quién está buscando?


    —A Jack, Jack Taylor, ha tenido un accidente de coche, necesito saber cómo está…


    —Déjame mirar —dijo. Y a los pocos segundos añadió—: Está en rayos ahora mismo, pase a la sala de espera y llamo al doctor para que salga a hablar con usted.


    —Gracias.


    Se acercó donde la recepcionista le había indicado y se mantuvo de pie esperando delante de la puerta. A lo lejos venían andando Paula y Oliver, que se acercaron a ella y le pidieron calma.


    —No va a ser nada, Daniela —dijo Paula mientras la abrazaba—. Voy a ir adentro para que no tengas que esperar, ¿vale? Lo averiguaré todo. 


    —Gracias, Paula.


    Paula se acercó a una puerta lateral, introdujo un código y entró. Oliver se mantuvo al lado de Daniela, tranquilizándola. 


    —Va a estar bien —susurró Oliver.


    Ella se acercó a él y lo abrazó; necesitaba consuelo. Mientras estaban abrazados, la puerta de urgencias se abrió y apareció un doctor.


    —¿Familiares de Jack Taylor?


    —Sí —contestó Daniela soltándose de los brazos de Oliver. 


    El doctor se acercó a ellos y los informó:


    —El señor Taylor, dentro de la gravedad, está estable. Estamos controlando un neumotórax producido por unas costillas rotas. Aparte de los cortes y las magulladuras, el resto está bien. 


    —Oh, gracias a Dios —suspiró  Daniela—. ¿Podemos verlo?


    —Cuando suba a planta. Va a quedarse varios días en el hospital —indicó—. Y los familiares de la Srta. Carlota Smith ¿han llegado?


    —¿A quién se refiere, doctor? —preguntó Daniela sin entender nada.


    —A los familiares de la señorita que acompañaba al Sr. Taylor.


    —No, no sabemos nada —añadió Oliver.


    Daniela se dio media vuelta y se sentó en las sillas. No podía creer que Jack estuviera con Carlota en el coche. Oliver se despidió del doctor y se acercó a ella.


    —Daniela, no mal pienses… —siseó. 


    —¿Que no malpiense? —contestó cabreada, con los ojos rojos y enfurecidos por la rabia—. ¡Me cago en todo lo que se menea, Jack!


    —Debe de haber una explicación. Espera a que él te cuente, no saques tus propias conclusiones —añadió—. Lo conozco, sé que no tiene nada con Carlota, te quiere a ti. 


    Daniela cogió el bolso y se levantó acelerada.


    —Necesito salir, me falta el aire… —dijo mientras se iba hacia la calle.


    Oliver la quiso seguir, pero Paula apareció y le contó lo que ya sabía. 


    —¡Ha salido a la calle! —dijo Oliver—. Vamos a buscarla.


    —No me extraña que se haya marchado, yo haría lo mismo… ¿Qué coño hacía con Carlota?


    —No saques tú ahora conclusiones. Tranquilízate y no intentes echar más leña al fuego —siseó Oliver mientras salían fuera del hospital. 


    Daniela estaba sentada en un banco, a unos cinco o seis metros de la puerta. Estaba tan cabreada que la rabia se la comía por dentro. 


    —Vamos dentro, Daniela —dijo Oliver —. Aquí hace frío.


    —¡Pues yo no lo noto! Estoy tan encendida que podría estar en pelotas.


    —Daniela, Oliver tiene razón, vamos dentro a esperar —añadió Paula.


    —Yo no voy, id vosotros, llamaré a un taxi. 


    —¿Es que no vas a esperar a que él te cuente? —intervino Oliver.


    —No.


    —Me decepciona que digas esto, te creía más inteligente. Conozco a Jack, y sé que no ha hecho nada con ella. 


    —Daniela, haz caso a Oliver, dale la oportunidad de que él te cuente…


    —No puedo, Paula, ahora mismo estoy tan encendida que... ¡Ah! —gritó 


    —Yo voy a ver a mi amigo, vosotras haced lo que queráis. 


    Oliver se dio media vuelta y entró por la puerta del hospital. Iba a esperar a que subieran a Jack a planta para verlo. Mientras, Paula y Daniela se quedaron en la calle. 


    Oliver estaba sentado, esperando, cuando salió una enfermera y le anunció que Jack sería trasladado a la planta 2, habitación 112. Sin dudarlo, se acercó a los ascensores y subió a la segunda planta. Buscó la puerta 112, le dio unos toques y entró lentamente. 


    —Hola, Jack —saludó.


    


    Jack no podía contestarle, solo podía mirarlo; estaba intubado con una sonda endotraqueal. 


    —Me alegro de verte, tío —susurró Oliver.


    Quedó impactado por el estado de Jack, que estaba con cortes en la cara, magulladuras y moratones por todo el cuerpo. Verlo con la sonda, sin que pudiera hablar, todavía le impresionaba más. Jack miró a Oliver a los ojos, como si quisiera decirle algo. Este se acercó y le cogió de la mano. Jack, en su palma, trazó una «D» clarísima con los dedos. Le pedía ver a Daniela. 


    —Está con Paula abajo, ahora suben las dos —le tranquilizó —. ¿Quieres que te ponga la tele?


    Jack movió los ojos y un poco la cara para decirle que no. Oliver cogió el móvil y envió un mensaje a Paula. 


    <OLIVER> Hazla subir como sea, está muy mal y pide por ella. 


    Paula seguía en la calle junto a Daniela; hacía mucho frío. Al sonar su teléfono, leyó el mensaje que Oliver le acababa de enviar y, mirando a Daniela, dijo:


    —Daniela, Jack está en la habitación y pide verte. Oliver dice que subamos, que está mal. 


    <PAULA> ¿Qué habitación es?


    <OLIVER> Planta 2, habitación 112.


    —Vamos, Daniela —dijo mientras la levantaba.


    Cabizbaja, se levantó y siguió a Paula. Juntas cruzaron el pasillo hasta la puerta de los ascensores. Subieron hasta la segunda planta. 


    —Habitación 112, me ha dicho Oliver.


    Al llegar a la puerta, abrieron lentamente para ver a Jack. Daniela iba detrás de Paula y, juntas, se acercaron a él. Daniela, al verlo, empezó a llorar. Jack solo tenía ojos para ella. La miraba e intentaba tranquilizarla con la mirada y decirle que estaba bien. Ella se acercó y lo cogió de la mano. Él subió su mano hacia el rostro de ella para secarle las lágrimas. 


    —Nosotros vamos fuera para que estéis solos —dijo Oliver. 


    Daniela no contestó, se limitó a mirar a Jack, mientras Oliver y Paula salían al pasillo. Cuando los dos se quedaron a solas en la habitación, cogidos de la mano, la puerta se abrió y aparecieron el padre y la madre de Jack. Daniela, al verlos, intentó soltarse de la mano de él, pero este la cogió fuerte. 


    —Jack, te vengo a ver mañana… —susurró. 


    Daniela se desprendió de su mano, se dio media vuelta y dijo:


    —Bueno, yo ya me iba...


    Los padres de Jack no le dijeron nada, pero John Taylor la miró a los ojos con furia. Ella, al verlo, apartó la mirada, abrió la puerta y escuchó:


    —Menuda... Va al hospital en pijama…


    Salió sin mediar palabra y cerró la puerta. Al final del pasillo estaban Paula y Oliver, que la esperaban. Se acercó a ellos y les pidió que la llevaran a casa de Jack. Los tres fueron hasta los ascensores, sin cruzar palabra alguna. Subieron al coche y condujeron hasta dejarla en casa de Jack.


    —Buenas noches —dijo Daniela mientras se apeaba.


    —Buenas noches —dijeron al unísono. 


    Daniela entró en la casa y empezó a recoger sus cosas y a meterlo todo en maletas. No podía más con eso, no podía fingir y hacer ver que no pasaba nada. Le daría la oportunidad de hablar cuando Jack estuviera recuperado, pero ahora, en ese preciso momento, necesitaba estar en su hogar. Cogió las cosas de Miau y Toby, lo recogió todo y lo metió en el coche, activó la alarma de la casa y se marchó a su piso. 


    —A ver, Toby, sin hacer ruido... La gente duerme —susurró al entrar en casa. 


    Eran las cinco de la madrugada y en un par de horas debía estar en la universidad. Como ya llevaba el pijama puesto, se dirigió a su dormitorio y se metió en la cama; tenía un dolor de cabeza horroroso de tanto llorar. Intentó relajarse para quedarse dormida, pero la cabeza no paraba de darle vueltas, y las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos. Sentía enfado, pena y rabia a la vez. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XI


     


     


    Daniela entró a la universidad con un cansancio extremo; había dormido solo un par de horas, y no podía con su cuerpo. Debía estar en varias clases durante horas y, luego, después de comer, debía presentarse a las prácticas de la compañía Starlingair. Había llamado a su hermana para quedar para comer; de esa manera aprovecharía más el tiempo, al tener la comida preparada, y podría estar un rato con ella. Entre clase y clase había recibido mensajes de sus amigas, que querían saber el estado de Jack y darle ánimos. Estaba confusa. Quería ir a ver a Jack después de las prácticas pero le daba miedo encontrarse otra vez con sus padres. Así que tenía un cacao mental que no podía con él. 


    —¿Qué vas a hacer, Daniela? —se preguntó, cuando estaba a punto de llegar a casa de su hermana.


    Aparcó el coche delante de la casa de Anastasia y llamó al timbre. Esta la recibió con una sonrisa aunque, viendo la cara que traía Daniela, sabía que algo gordo había pasado.


    —Me da miedo esa cara, Daniela —dijo mientras entraban en la cocina.


    —No me hables, que lloro, Anastasia.


    —A ver, siéntate. ¿Qué pasa?


    —Jack ayer tuvo un accidente —dijo mientras se derrumbaba—. Está intubado.


    —Tranquila…


    —Iba con una mujer en el coche, y no sé si ir a verle, tengo dolor de cabeza de tanto llorar y de no poder dormir. Allí están sus padres y ellos no me quieren y…


    —Shhh, tranquila, Daniela —dijo su hermana secándole las lágrimas. 


    —No puedo, Anastasia, estoy mal, muy mal… Ahora tengo las prácticas y luego… ¿Qué hago luego, Anastasia?


    —Ir a verle, yo te acompañaré.


    —Pero estarán sus padres…


    —Como si está el Papa de Roma, no me importa, él seguramente te necesita…


    —¿Por qué iba con Carlota? —sollozaba Daniela. 


    —¿Quién es Carlota? 


    —Una chica muy guapa con quien él estuvo antes de estar conmigo.


    —Seguro hay alguna explicación, deja que él te lo explique —susurró—. Ahora come, cariño, necesitas estar fuerte. 


    A Daniela apenas le entraba la comida en la boca, sentía un nudo en el estómago que no le dejaba tragar. Poco a poco, y lentamente, fue ingiriendo hasta que no pudo más y soltó:


    —Creo que voy a vomitar.


    —¿Quieres ir al baño?


    —Sí —añadió mientras corría hacia el baño. 


    Abrió la tapa del váter y vomitó lo poco que había comido durante el día. Se sujetaba el pelo mientras las arcadas seguían sin cesar. Anastasia tiró de la cadena; si Daniela veía el vómito, era más difícil que este acabara. 


    —¿Mejor?


    Daniela la miró y asintió, se levantó y se enjuagó la boca. 


    —Debo irme, tengo que entrar a las prácticas.


    —Llévate fruta por si te entra hambre —añadió—. Maquíllate, estás pálida. 


    Cogió los polvos de maquillaje de su hermana y se dio un par de brochazos, pasó por la cocina para coger fruta y se acercó al recibidor para marcharse.


    —¿A qué hora sales? Quiero acompañarte al hospital. 


    —Déjalo, Anastasia, todavía no sé si voy a ir.


    —Si vas, llámame, quiero hacerte compañía. 


    —Vale.


    Las dos se despidieron dándose un beso y, mientras bajaba la escalera, Daniela dijo:


    —Saluda a Aiden de mi parte y dale muchos besos.


    —¡Lo haré! No corras y llámame para lo que sea.


    —Vale.


    Daniela subió a su coche y se dirigió a las oficinas de Starlingair. Cuando entró por la puerta, ya sabía dónde debía dirigirse. Subió por el ascensor hasta las oficinas del equipo de Steve.


    —Buenos días —saludó Steve al verla llegar.


    —Buenos días, Steve.


    —Ayer hicimos un gran trabajo, creo que formamos un buen equipo. Gracias a las pautas que me diste, creo que estamos cerca de lo que estábamos buscando. 


    —¿En serio? Cuánto me alegro.


    —A ver si antes de que acabe el mes podemos tenerlo listo. Será tal bombazo que saldremos en el periódico. 


    —Anda ya.


    —Tienes mala cara.


    —No te preocupes, he dormido poco hoy —disimuló, intentado sacar la sonrisa—. Tenía examen. 


    —Madre mía, no me lo recuerdes…


    Los dos se pusieron a trabajar en el proyecto. Estar allí haciendo lo que le gustaba la tenía totalmente absorbida, y pocas veces le venía a la mente el mal trago pasado el día anterior. Aunque si su mente lo recordaba, volvía a encenderse y a apenarse. A las ocho de la noche empezaron a recoger. Steve la felicitó, como el día anterior. 


    —Hoy sí, ¿eh, Daniela? Estamos a viernes y no hay excusa para no salir a tomar algo cerca de aquí.


    —Lo siento, Steve, pero tengo a un amigo en el hospital y prometí ir a verlo al salir.


    —Bueno, pues otra vez será —dijo este, sonriendo.


    —Sí, claro, otro día. 


    Cogió su chaqueta y su bolso, se despidió y bajó por el ascensor hasta llegar al coche. Arrancó, cogió aire y, a pesar de estar agotada, se acercó a su casa para ver a Toby, y luego se fue al hospital a ver a Jack. 


    —Tranquila, Daniela —se dijo mientras entraba por la puerta del hospital. 


    Recorrió el pasillo hasta llegar al ascensor, y subió hasta la segunda planta. Se adentró hacia la puerta 112 y se quedó un rato escuchando cerca de la puerta, para saber si había alguien dentro. Estaba todo silencioso, parecía que Jack no tenía visita. Así que, lentamente, abrió la puerta, se asomó sin entrar y vio que estaba solo.


    —Hola —susurró.


    Jack la miró e intentó sonreír, pero no podía. Estuvo esperando su visita durante muchas horas, la necesitaba a su lado. Él movió la mano para que Daniela se la cogiera. Ella, al verlo, cogió una silla y se sentó a su lado cogiéndole la mano. No podía hablar con él, él no podía contestarle a nada y sabía que tampoco era un buen momento para ponerle nervioso. 


    —¿Cómo estás, Jack? 


    Por cómo le hizo la pregunta, Jack se dio cuenta de que estaba enfadada; no solían llamarse por el nombre cuando estaban bien. Así que puso la palma de la mano de Daniela abierta y, mirándola fijamente, deletreo T Q M. Daniela, al sentir su dedo deletreando en su palma de la mano que la quería mucho, empezó a llorar. Amaba a ese hombre, y sentía que sin él se moriría; pero, a la vez, no entendía cómo podía haber estado con otra mujer en el coche. Eso la mataba por dentro. No quería ni imaginar que hubiera tenido algo con ella. Pensarlo la torturaba. Cansada, apoyó la cabeza encima de su mano mientras lloraba; las horas pasaban y ella seguía allí a su lado, sin comer y cansada. Jack acariciaba su cara dulcemente con los dedos, notando que sus lágrimas no cesaban. El silencio los envolvía y, poco a poco, Daniela se quedó dormida. 


    —Perdone, señorita —dijo una voz mientras le tocaba la espalda—. ¿Es usted la novia de mi hijo?


    Daniela miró a la mujer le preguntaba. Acababa de despertarla y todavía estaba algo desconcertada. Sabía que era la madre de Jack; esa mujer era realmente elegante. Su melena era rubia y larga, tenía un cuerpo atlético y vestía muy bien.


    —Hola, soy Daniela —dijo ella levantándose y tendiéndole la mano.


    —Sophie, madre de Jack. ¿Es usted su novia?


    Daniela estaba confusa, no sabía qué contestar. Tal como estaba ahora mismo, no sabía si realmente era o no era su novia. Quizá para sus padres la novia fuera la chica que estaba tres habitaciones más allá, en el mismo pasillo del hospital.  


    —¿Me ha oído? ¿Es usted la que está embarazada?


    —Sí.


    —Bueno, parece que me va entendiendo.


    —Perdone, pero estoy sin dormir desde hace horas y estoy algo aturdida —dijo tocándose la frente.


    —Tiene mala cara, ¿ha comido algo?


    —No, ahora iré a comer algo. 


    —¿Quiere que la acompañe?


    —No, no, no hace falta, gracias —susurró Daniela—. Me voy a ir. Si usted se queda con él, yo me voy a ir a casa. 


    —No, yo solo he venido a verle un rato. Pero no me voy a quedar, aquí está bien atendido y por la noche solo duerme, así que en un rato me iré. 


    —Entiendo —añadió Daniela—. Pues entonces voy a dejarlos solos mientras como algo y luego vuelvo para despedirme. 


    —Perfecto, encantada de conocerla, Daniela.


    —Igualmente, Sra. Sophie. 


    Daniela salió del dormitorio mirando a Jack, que seguía dormido. 


    —Adiós.


    —Adiós, Daniela, hasta pronto. 


    Daniela recorrió el pasillo del hospital para buscar un lugar donde poder comer algo. Seguramente todos los restaurantes y bares ya habrían cerrado las cocinas, así que cogió el coche y se dirigió a una hamburguesería veinticuatro horas. Compraría la hamburguesa, y volvería al hospital. Estaba enfadada con él, pero no era justo dejarlo solo. Cogió la hamburguesa y aparcó el coche delante del hospital. Sin salir del vehículo, empezó a cenar. Mientras se terminaba la hamburguesa, vio que la madre de Jack salía por la puerta del hospital. Ahora sabía que él estaba solo. Cogió las bolsas vacías y salió a tirarlas a la papelera. Se encontraba mejor. Tener el estómago lleno le hizo bien. Antes de adentrarse a la habitación de Jack, fue a por un café de máquina para mantenerse despierta. Una vez se lo tomó, tiró el vaso en la basura y subió en ascensor hasta la segunda planta. Abrió la puerta lentamente para no despertar a Jack, pero este estaba con los ojos abiertos mirando hacia la puerta. 


    —Hola, ya estoy aquí —susurró.


    Jack asintió con los ojos. Agradecía que ella estuviera allí. Daniela se sentó en la silla, se acomodó y observó a Jack. Tenía la cara llena de magulladuras, pero su barba de tres días seguía haciéndolo para ella el hombre más atractivo del mundo. Él, moviendo la mano, pidió que se la cogiera, y ella no dudó y volvió a cogérsela. Se quedó toda lo noche haciéndole compañía; al ser viernes, no tenía que pensar en el día siguiente. 


     


    

  



  

     


     


    CAPÍTULO XII


     


     


    Daniela se despertó en el hospital, al lado de la cama de Jack. Había pasado toda la noche sentada en una incómoda butaca, le dolía hasta el dedo gordo del pie. Miró a Jack, que seguía dormido. Se levantó mientras se presionaba la espalda para intentar aliviar el dolor, entró al baño e intentó asearse para ir a buscar un café. Lo necesitaba. Caminaba por el pasillo hacia la máquina cuando, a lo lejos, vio a Sarah, Eric, Ane y Scott. Sus amigos venían a ver a Jack. Ella se acercó a la máquina para sacar el café y los cuatro se pararon frente a ella.


    —Buenos días, Daniela —dijo Ane dándole un beso—. ¿Cómo está Jack?


    —Buenos días, Ane. Ahora está dormido.


    —Hola, Daniela —saludó Sarah acercándose a abrazarla—. ¿Estás bien?


    —Sí —afirmó ella.


    —Preciosura, si quieres nos quedamos nosotros y vas a casa a descansar un rato y a ducharte —añadió Eric mientras la estrujaba entre sus brazos. 


    —Vale —prosiguió Daniela soltándose de Eric y dándole dos besos.


    —¿Qué tal, Daniela?—preguntó Scott.


    —Bien —susurró. 


    Daniela sacó el café de la máquina y los acompañó hasta la habitación de Jack. Allí estuvieron todos en silencio mirándolo. Seguía dormido. 


    —¿Os podéis quedar hasta que vuelva? Necesito ir a casa un rato —dijo Daniela.


    —Claro, preciosura, yo me quedo hasta que vuelvas. ¡No te preocupes! —añadió Eric.


    —Muchas gracias, Eric.


    Daniela cogió sus cosas, se despidió y salió del hospital camino a Nuthall. Al llegar a su piso, lo primero que hizo fue sacar a Toby a pasear. Aunque estaba cansada, necesitaba airearse. Salió del piso con Toby, se encaminó hacia la arboleda que le había enseñado Mara y  allí lo soltó. Mientras, ella descansó en un banco. 


    —Hola, Daniela —saludó Mara al verla de lejos.


    —Hola, Mara. ¿Qué tal?


    —Bien. ¿Y tú?


    —Bien.


    —Uy, te conozco desde hace poco, pero ese «bien» no me suena muy bien. ¿Qué pasa?


    Daniela le contó a Mara todo lo sucedido. Ella la escuchaba sin perder detalle y, una vez terminó de contarle todo, siseó:


    —¡Todos son iguales!


    —Me resulta extraño, Mara, no le veo capaz… Pero claro, eso también lo pensaba antes de William, y me la metió hasta el fondo.


    —Espera a que se recupere por completo y luego hablas con él, a ver qué mentira te cuenta…


    —Es lo que tengo pensado hacer; cuando esté en casa, voy a preguntar por todo lo ocurrido. 


    Las dos estuvieron allí sentadas una hora hasta que decidieron volver a casa. En el portal de Daniela se despidieron, y Daniela entró en su piso y dejó a Toby en la terraza. Se acercó al sofá y se dejó caer; quería relajarse un poco. Tanto era así que se quedó dormida como un tronco. 


    —Oh, madre mía, me quedé dormida, pobre Eric —dijo levantándose a toda prisa al ver la hora. 


    Corriendo, fue hasta el dormitorio para coger algo de ropa y meterse en la ducha. No tardó ni cinco minutos en ducharse, salir y ponerse los pantalones. Con el pelo mojado, cogió la chaqueta y el bolso y salió corriendo a buscar el coche. Al subir, envió un mensaje a Eric. 


    <DANIELA> Estoy de camino, me quedé dormida, lo siento.


    <ERIC> No te preocupes, conduce despacio, yo estoy aquí con él. 


    Daniela suspiró. Tener a Eric de amigo era algo gratificante. Ese carácter suyo hacía que ella se sintiera mejor si lo tenía cerca. Después de varios kilómetros, aparcó delante del hospital y subió hacia la habitación de Jack. Allí solo estaba Eric; el resto hacía un par de horas que se habían ido. 


    


    —¿Sigue dormido?


    —Sí —dijo Eric—. Han estado sus padres aquí cuando pasaba el doctor.


    —¿Y sabes algo?


    —Al parecer, quieren quitarle la sonda el lunes o el martes, quieren mirar a ver si puede empezar a respirar bien —susurró Eric—. Sus padres se han ido, han dicho que mañana volverían.


    —Menudos cojones —siseó, flojito, ella—. Si fuera un hijo mío, no le dejaría solo ni un momento. 


    —Al parecer, ha salido una fotografía de su coche con un escrito en el periódico. El padre estaba enfadado. 


    Daniela se quedó callada. Quería leer el escrito del periódico, pero pensó en hacerlo cuando Eric se hubiera marchado. 


    —Si quieres, puedes irte, ya me quedo yo aquí —susurró Daniela—. Gracias por todo.


    Eric se levantó de la silla, se despidió de ella y se fue. Quedaron en enviarse mensajes y en que le llamara si necesitaba algo. Daniela empezaba a tener hambre, así que salió al pasillo y sacó de la máquina unos palitos y una botella de agua. Volvió a entrar y, mientras se lo comía, se sentó al lado de Jack. La puerta se abrió y apareció una enfermera para inyectar medicación por vía.


    —Perdone, hoy todavía no lo he visto despierto, ¿es normal?


    —Sí, lo tenemos algo sedado, había momentos en que estaba muy nervioso.


    —Vale, gracias.


    La enfermera salió y Daniela se acercó a Jack para verlo de cerca. Sus hermosos labios estaban resecos y con un corte a un lado. Le dio un beso en la frente y volvió a sentarse. Sacó el móvil para buscar la noticia del periódico. En el buscador puso el nombre de Jack y se quedó perpleja por la cantidad de noticias y fotografías que había de él en las redes. Finalmente encontró la del accidente:


     


    JACK TAYLOR, HIJO DE JOHN TAYLOR, SE SALE DE LA CARRETERA ESTANDO CON UN NUEVO AMOR


    Daniela no daba crédito, aquello era increíble. «¿Nuevo amor? ¡Tócate los cojones!», pensó. Sin salir de la página empezó a leer cada una de las noticias que salían sobre él; contó unas veinticinco parejas. 


     


    —Increíble.


     


    Al ver que cada vez se ponía más nerviosa y tenía más ganas de marcharse, apagó el teléfono para no ver más. Aquello la estaba encendiendo de una manera que, de seguir así, el coloso en llamas sería poco comparado con lo que podría pasar en ese hospital. Las horas pasaban y ella seguía allí, sentada sin hacer nada. En el fondo le daba pena que una persona que lo tenía todo no tuviera allí alguien de su familia acompañándole.


    —Qué triste.


    Se pasó todo el fin de semana acompañando a Jack, hasta que el martes le quitaron la sedación y la sonda. 


     


    


  




  

     


     


    CAPÍTULO XIII


     


     


    Después de pasar una semana en el hospital, Jack volvió a casa acompañado de su madre y de su padre. Estaba bastante bien; lo único que tenía era la garganta resentida y la voz ronca. Por eso intentaba beber mucha agua y hablar poco. Durante la semana que estuvo ingresado, Daniela había ido todos los días a verle y Jack, en una ocasión, le había preguntado si estaba enfadada. A lo que ella respondió: «Quizá un día te cuente… pero hoy no». No habían hablado de nada todavía, y Jack esperaba a que ella fuera a verlo a casa para poder hablar.


    —Mamá, papá, podéis marcharos, estoy bien y necesito estar solo para relajarme. 


    —Vale, hijo —dijo Sophie saliendo por la puerta sin dudarlo. 


    —Si quieres algo, ya llamarás —añadió el Sr. John Taylor.


    Cuando sus padres salieron, Jack cerró la puerta de su casa. Lo primero que necesitaba era darse una buena ducha; las higienes en el hospital eran con esponjas jabonosas y eran muy justitas. Así que se desnudó y se situó bajo del chorro de agua. Mientras se duchaba no podía dejar de pensar en Daniela. Esa ducha era un lugar que le recordaba mucho a ella. Al salir, mientras cogía una toalla para secarse, se dio cuenta de que el cepillo de Daniela no estaba. Para confirmar lo que estaba pensando, entró al vestidor y vio que su ropa tampoco estaba allí. Se vistió y bajó al salón para coger el móvil y las llaves de la moto. Estaba decidido a ir en busca de Daniela. Aunque los médicos le habían mandado reposo, sabía que si le mandaba un mensaje, o no vendría o tardaría en venir. No podía esperar, necesitaba estar con ella y hablar. Bajó hasta el garaje y arrancó la moto. Abrió el armario y se colocó el casco. Salió por la puerta y, en unos minutos, ya estaba aparcado enfrente del edificio de Daniela. Paró la moto, se quitó el casco, anduvo hasta su puerta y tocó el timbre.


    —Hola —susurró Jack con la voz ronca.


    —¿Qué haces aquí?


    —Necesitaba estar contigo.


    —Deberías ir a descansar, dudo que los médicos te dejen salir, y menos aún en moto. 


    —Primero quiero hablar contigo.


    Daniela no se apartaba para invitarle a entrar, seguía en medio de la puerta.


    —Cuando te recuperes por completo, hablaremos.


    —No puedo esperar —añadió Jack—. Déjame entrar.


    —Ahora no, Jack.


    Jack se acercó a ella y la intentó coger. Pero cuando estaba a punto de conseguirlo, ella le dio un guantazo y siseó:


    —¡No me toques!


    


    Jack se tocó la cara mientras veía la cara de arrepentimiento de Daniela. Sin dudarlo un segundo, se acercó y la abrazó con todas sus fuerzas. Ella, al igual que él, necesitaba de ese abrazo, así que estuvieron un par de minutos abrazados, hasta que Jack le susurró:


    —Déjame entrar y te cuento, por favor…


    Daniela se apartó de él y lo dejó entrar. 


    —No es lo que parece, Daniela. Ella se presentó en mi oficina y me pidió que la llevara hasta su casa porque no tenía coche.


    Daniela lo miraba a los ojos sin mediar palabra.


    —Di algo…


    Seguía callada. Él se acercó a ella, pero ella se apartó. 


    —Daniela, por favor, te estoy diciendo la verdad —dijo en voz baja para no forzar su garganta.


    —¿No existen los taxis? —siseó.


    —Lo sé, Daniela, soy un auténtico estúpido, perdóname. 


    —¿Sabes, Jack? A mí me han invitado dos veces a tomar una copa, y las dos veces contesté que tenía a alguien esperándome. ¿Cómo quieres que finja que no ha pasado nada y te perdone? —siseó—. ¿Acaso me ves cara de tonta? ¿Qué tal te sentaría a ti que yo me fuera con William a llevarlo a su casa? ¿Has leído los periódicos, Jack? 


    —Perdóname, Daniela, por favor… —dijo acercándose —. Tienes razón en todo lo que dices.


    —Déjame, Jack —dijo Daniela, apartando la mano de él—. A saber qué coño estarías haciendo para salirte de la carretera. 


    Jack no contestó. Sabía que si le contaba que se había salido de la carretera para impedir que Carlota le tocara su miembro, Daniela se pondría más furiosa. Así que permaneció en silencio esperando que ella hablara.


    —¿Sabes, Jack? Como decía mi madre, quien calla otorga. 


    —Daniela, no es lo que tú crees…


    —¿Y qué me creo, Jack?


    Volvió a quedarse sin palabras; no sabía cómo contarle la verdad. 


    —Fui un imbécil, me deje convencer para llevarla a casa; pero, por el amor que te tengo, casi me mato. Tuve el accidente para evitar que me tocara. Es la verdad, Daniela. Ella quiso tocarme y yo, para evitarlo, me salí de la carretera. Y volvería a estamparme una y mil veces para no hacerte nunca daño. Te estoy diciendo la verdad, te quiero y te seré fiel siempre. Aunque no nos quieran juntos, aunque nos pongan palos en el camino, yo seguiré luchando por ti y para vivir el resto de mi vida contigo. 


    Daniela lo miraba emocionada; sus ojos parecían sinceros. Se acercó a él y lo abrazó con tanta fuerza que él tuvo que quejarse de dolor en las costillas.


    —Lo siento… —susurró ella llorando mientras se abrazaba a él. 


    Jack la cogió suavemente de la cara y empezó a besarla dulce y lentamente. 


    —Vente a vivir conmigo para siempre, te necesito a mi lado en todo momento. 


    —Lo haré —susurró—. Pero prométeme que nunca más vas a volver a hacer algo igual.


    —Te lo prometo.


    —Casi me muero del susto cuando vi el show car —sollozó.


    —¿Lo viste?


    —Sí. Tal como estaba el coche, creí que no volvería a verte nunca.


    —Lo siento, lo siento tanto… Perdóname. 


    —No quiero pasar otra vez por algo así.


    —Recoge las cosas y vamos a casa —dijo—. Esta semana, si te parece bien, haremos la mudanza. 


    Daniela se separó de él con otro beso y empezó a preparar la maleta con la ropa de toda la semana y la comida de los animales. Cuando lo tuvo todo preparado, bajó sus pertenencias al coche con la ayuda de Jack. Luego volvieron a entrar para meter a Miau en el trasportín y a Toby en el coche. Jack se acercó a Daniela y le dio un beso antes de colocarse el casco.


    —No corras con la moto —dijo ella.


    —Iré detrás de ti, no te preocupes.


    Daniela subió al coche y Jack arrancó la moto. Juntos, uno detrás del otro, se dirigieron a la urbanización donde Jack tenía su casa. Aparcaron en el garaje, soltaron a Toby en el jardín y cogieron todo lo del coche para subirlo arriba. 


    —Ven, cielo, vamos a sentarnos en el sofá —dijo él cogiéndole la mano. 


    


    Ella se acercó al mimbre donde Jack tenía las mantas, cogió una y se tumbó con él en el sofá.


    —Qué gusto da estar así —suspiró Jack—. No sabes cuánto necesitaba este momento contigo. No sabes los nervios que pasé cuando no estabas allí a mi lado.


    —Estuve contigo, pero estabas sedado.


    —¿Estuviste allí conmigo?


    —Sí, estuve todos los días hasta que te quitaron la sonda.


    —Gracias.


    —Creía que te perdía…


    —Lo siento, tesoro, siento que lo hayas pasado mal.


    —Bueno, ya ha pasado, hablemos de otra cosa.


    —Acuérdate de que la semana que viene nos vamos de viaje.


    —Pero ¿ya puedes? ¿No será mejor esperar a que te recuperes?


    —Estaré bien, tengo una sorpresa preparada, y por nada del mundo puedo perdérmela.


    —¿Qué es?


    —Si te lo dijera, no sería sorpresa.


    —No me dejes a medias…


    —Esto de dejar a medias es más cosa tuya…


    —Hace tiempo que no te dejo con nada a medias.


    —Cierto… hace tiempo…


    —Anda, porfa, dame pistas para adivinar qué tienes preparado —dijo ella, poniéndole morritos.


    —Creo que te gustará.


    —¿Dónde vamos? 


    —Eso tampoco te lo voy a decir, no vaya a ser que buscaras en Internet.


    —No me hables de Internet —siseó Daniela—. Pero tú, Casanova, ¿cuántas novias has tenido?


    —Una.


    —¡Anda ya! —rió Daniela—. Pero si por lo menos hay veinticinco mujeres diferentes contigo en Internet.


    —Ja, ja, ja, no te creas nada de las redes. 


    —Pero las fotos están, es decir, has estado con ellas.


    —Sí, pero eso no significa que sean novias, aunque lo digan los periodistas —añadió—. Yo solo he tenido una novia, y espero que me dure muchos años. 


    —¿Soy yo?


    —Sí, eres tú, fierecilla…


    —¿En serio?


    —En serio, eres la primera que se ha duchado en casa y que se ha quedado a dormir conmigo en mi cama. La primera a la que he querido, la primera de la que me he enamorado y la primera que me ha hecho sentir que verdaderamente me quiere.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Cuando volvamos de viaje, mandaré un comunicado para que dejen de seguirnos. Les voy a decir que tengo novia y que voy a ser padre de una niña.


    —Madre mía… —dijo Daniela llevándose las manos en la cara—. Yo no sé si sabré llevar esto.


    —Es cuestión de no entrar en las redes —sonrió—. Aunque contigo lo veo difícil, eres una cotilla...


    —¿Cotilla yo?


    —Sí, cotilla —añadió besándola. 


    Estuvieron tumbados en el sofá hasta la hora de comer. Daniela, al ver la hora, se levantó para preparar la comida.


    —Voy a preparar la comida. ¿Te apetece algo en concreto?


    —Me da lo mismo, pero daría lo que fuera para que se quemara… —susurró, con ojos tentadores.


    —Sr. Casanova, debe usted mantener reposo... Así que sáquese las fantasías de su cabeza… 


    —Mmm —gruñó él, intentando cogerla del trasero—. Ven aquí, fierecilla…


    —Las manos quietas —dijo ella, desprendiéndose de su mano.


    Ella le sonrió y se encaminó hacia la cocina mientras él seguía tumbado en el sofá, tapado con una manta y observando su trasero mientras se iba. Cuando Daniela empezó a sacar los ingredientes para comenzar a cocinar y puso la sartén en el fuego, el timbre de la casa sonó.


    —Voy yo —gritó ella mientras salía de la cocina hacia el videoportero.


    —Vale —contestó él desde el sofá.


    Vio en la pantalla a Oliver y a Paula y, sin dudarlo, apretó el botón para abrirles y dejarles la puerta abierta.


    —Te vienen a ver —gritó.


    —¿Quién es?


    —Oliver y Paula. 


    —Pues entonces será que nos vienen a ver a los dos.


    Daniela se metió de nuevo en la cocina, tenía una sartén al fuego con aceite. La puerta de la casa se abrió y entraron Oliver y Paula en el salón.


    —Hola, Jack. ¿Cómo estás? —preguntó Oliver acercándose a él.


    —Bien, aquí estoy, recuperándome —dijo mientras le tendía la mano.


    —¿Y Daniela? —preguntó Paula mientras le daba dos besos—. ¿Estáis bien?


    —Sí, está en la cocina, ve a verla si quieres. 


    Paula se adentró a la cocina mientras Oliver se sentaba a un lado del sofá donde estaba Jack.


    —Te veo mejor —dijo Oliver.


    —Estoy bastante mejor…


    —¿Y qué? ¿Cómo fue con Daniela?


    —¡Me dio un guantazo con una mala leche que flipas!


    —¿Es serio? Ja, ja, ja… —rió—. ¡Si es que no aprenderás!


    —No te rías, que todavía me duele… Menuda fiera…


    —Tío, cuando nosotros vamos, ellas han ido y vuelto tres veces…


    —No lo dudo.


    —¿Cómo coño subiste a Carlota en el coche?


    —Vino a verme porque necesitaba un favor. Y yo, que soy un gilipollas, no me di cuenta de que lo que quería era algo más…


    —¡No jodas!


    —Me salí de la carretera por eso. La tía, de pronto, me empezó a tocar la polla, y yo le aparté la mano y le dije que no, que iba a ser padre y que estaba bien con Daniela… Y va y empieza a intentarme bajar la bragueta, diciendo que me la quería chupar. Estuve forcejeando, y un segundo que perdí de vista la carretera me salí a tomar por culo. 


    —Ja, ja, ja.


    —No te rías, casi me cuesta la vida…


    —Lo sé, no me río por eso, me río porque eres tonto…


    —Gracias, eres muy amable, amigo. 


    Daniela y Paula estaban en la cocina hablando del mismo tema. La explicación que Jack le había dado era bastante coherente, así que su amiga la apoyó en la decisión de darle una oportunidad. Mientras seguía cocinando, Daniela miró a Paula y preguntó: 


    —¿Habéis comido?


    —No, teníamos pensado venir a veros y luego ir a comer a un restaurante.


    —¿Queréis comer con nosotros? 


    —Voy a preguntar a Oliver —dijo, levantándose.


    Salió de la cocina y, mirando a esos dos, gritó:


    —Oliver, pregunta Daniela si queremos comer aquí con ellos.


    —Como quieras, Paula —dijo Oliver.


    —¡Quedaos a comer! —añadió Jack —. Así seguiremos charlando.


    —Vale, Paula, nos quedamos a comer. 


    Paula volvió a meterse en la cocina y confirmó que se quedaban a comer. Juntas se pusieron a cocinar, hasta que tuvieron la comida lista. Luego salieron al comedor y prepararon la mesa mientras Oliver se bebía una cerveza que Daniela le sacó. 


    —Tú no puedes, Casanova, estás con medicación —sermoneó Daniela, sonriendo, mirando a Jack.


    —¿Casanova? —rió Oliver—. Ja, ja, ja.  ¡Te veo jodido, amigo!


    —Me tiene loco… —sonrió Jack.


    —Estás enamorado hasta el fondo. ¿Has visto tu cara de bobo cuando te habla?


    —¿En serio?


    —Te lo juro —rió Oliver. 


    Daniela y Paula lo tenían casi todo en la mesa. Habían terminado de preparar una deliciosa comida y juntos se sentaron a comer. 


    —Y ahora, ¿qué pasa con el coche? —preguntó Oliver mientras comían.


    —Pues no sé, tiene un buen seguro, quizá me den otro.


    —Pues yo creo que el seguro no tendría que pagarlo. Debería hacerlo esa zorra —siseó Paula.


    —A mí me da igual si paga o no paga el coche, pero si se acerca a Jack te juro que le arranco la cabeza —indicó Daniela.


    —Yo te ayudo —añadió Paula.


    —Ja, ja, ja —río Oliver—. Menudas fieras tenemos.


    —No lo sabes tú bien —añadió Jack.


    Los cuatro siguieron comiendo y charlando. Juntos pasaron una tarde agradable, se lo pasaban bien. Oliver y Daniela se entendían al hablar de cosas de aviones. Daniela le contó que estaba en un proyecto bastante interesante, aunque no le podía contar de qué se trataba por política de empresa, pero le dijo que pronto lo sabrían. 


    —¿Qué vais a hacer el próximo fin de semana? Es un puente bastante largo, creo que son cinco días —preguntó Paula—. Si queréis, podríamos ir juntos a algún sitio. 


    —Tenemos planes —dijo Jack.


    —¿A dónde vais? —se interesó Oliver.


    —Eso, eso... A ver si le podéis sacar dónde vamos —bromeó Daniela.


    —¿Es que tú no lo sabes? —preguntó Paula mientras se ponía un galleta en la boca.


    —Es secreto —añadió Jack mientras removía el azúcar del café—. Quiero darle una sorpresa.


    —Joder... ¿Y nos vas a dejar a medias? —preguntó Oliver.


    Daniela y Jack se miraron y empezaron a reír; sabían muy bien de lo que reían. La frase de «Quedarse a medias» era bastante habitual en sus conversaciones. 


    —¿De qué os reís? —resopló Oliver sin entender qué era lo que les hacía tanta gracia.


    —No te preocupes, luego te mando un mensaje y te cuento dónde vamos de viaje —añadió Jack.


    —Eso no vale —se quejó Paula—. Yo también quiero saberlo.


    —No te preocupes, que el informador te pondrá al día —rió Daniela.


    —Seguro —rió Jack.


    —Madre mía, qué tontos estáis los dos —dijo Oliver al verlos reír tanto. 


    Siguieron hablando hasta que el día empezó a oscurecer. No querían alargar más aquello, pues el día siguiente era laborable. Aunque la semana sería corta, porque el jueves empezaba ese puente que se alargaba hasta el martes, debían madrugar. Así que, tras haber pasado una tarde estupenda, se despidieron.


    —Bueno, pareja, nosotros nos vamos —dijo Oliver—. Gracias por la comida, estaba todo muy bueno.


    —Gracias, Oliver —añadió Daniela—. Ha estado bien, otro día repetimos.


    —Otro día os venís a casa de Oliver —dijo Paula—. ¡O a la mía!


    —¿Todavía no tenéis pensado vivir juntos? —preguntó Jack.


    —No me jodas, tío, tú vas a ser padre… —dijo Oliver.


    —Mejor cállate, Jack —añadió Paula—. La cosa está que arde…


    —Vaya, no sabía, entonces me callo. 


    —Aquí el señorito y yo tenemos unas trifulcas… —dijo Paula poniendo los ojos en blanco.


    —¿Yo? —preguntó Oliver—. Eso tú.


    —Mejor dejamos el tema… —suspiró Paula.


    —Sí, mejor —añadió Jack al ver que la cosa podía encenderse—. Ya quedaremos otro día, chicos.


    —Claro, en mi casa —siseó Paula.


    —Eso está asegurado —asintió Jack.


    Daniela se acercó a Paula para darle dos besos y despedirse de ella, mientras Jack estrechaba la mano de Oliver. Luego, lo hicieron a la inversa, abrieron la puerta y se fueron. 


    —Madre mía, creo que estos también tienen algún lío —dijo Jack mirando a Daniela. 


    —Ja, ja, ja… Como en todas las casas, Casanova —dijo ella mientras se lanzaba a sus brazos cuidadosamente y le daba un beso—. ¿Una pista?


    —No... ¡Es sorpresa!


    —Anda… no seas malo —le susurró al oído.


    —No seas mala tú, leona… —dijo Jack mientras apretaba su trasero contra su pelvis.


    —Shhh, Casanova, ¡quietecito! Que el médico te ha mandado reposo absoluto.


    —Yo puedo estar totalmente quieto… —dijo poniendo las manos en alto. 


    —¿Ah, sí?


    —Sí. 


    —Cuéntame… ¿Qué quieres que te haga? —le susurró al oído.


    —Buf… ya me estás poniendo Pinocho.


    —Si no me das detalles, yo no sé exactamente qué es lo que quieres —siguió Daniela, fantaseando.


    —Sorpréndeme.


    Daniela le dio un mordisco en la oreja, que le provocó a Jack un gran escalofrío y le dejó el vello de punta y la piel erizada. Poco a poco fue bajando su lengua y fue dándole besos por su cuello. Con destreza le quitó la camiseta, dejando su pecho desnudo al descubierto, y posó sus manos en sus abdominales tentadores. Acariciando cada centímetro de su pecho, Daniela subía y bajaba sus manos mientras Jack permanecía quieto observándola. Poco a poco introdujo su mano por debajo del pantalón, hasta encontrar su erección grande y dura. Deslizando por sus caderas las manos le quitó el pantalón y los calzoncillos. Siguió besando su cuello y poco a poco fue bajando por su pecho con besos húmedos, y fue recorriendo el camino con su lengua hasta llegar a su miembro. Lo cogió con una mano mientras la punta de su lengua lo recorría y, poco a poco, lo succionó, metiéndoselo en el interior de su boca mientras lo chupaba con deleite. Jack sentía el calor de su boca en su pene mientras lo succionaba y hacía movimientos con la lengua en la punta del glande. El pene de Jack entraba y salía de la boca de ella. Él bajó su mano y cogió a Daniela de la cabeza. Lo estaba disfrutando mucho, su placer era extremo, sentía que si no paraba acabaría estallando de placer. 


    —Ohhh —gruñó—. Si no paras me voy a correr.


    Ella, al escucharlo, aceleró más el ritmo, disfrutando de ver disfrutar a Jack. Ver su cara mientras se mordía el labio la excitaba. 


    —Cariño, para… quiero metértela.


    Daniela paró y lo tumbó en el sofá; ella llevaba el control. Se quitó la ropa y siguió comiéndose cada centímetro de Jack. Luego se sentó a horcajadas encima de su miembro, lo cogió, lo introdujo en el interior de su vagina y se estremeció. Con movimientos suaves y circulares buscaba su placer, restregando su clítoris por su pelvis. Jack acariciaba sus pechos duros y los estrujaba entre sí. Ella empezó a acelerar el movimiento de sus caderas, estremeciéndose en cada movimiento. Estaban excitados, gozaban del placer que sentían, el orgasmo llegaba, y Daniela seguía buscando el placer de ambos. En cuestión de minutos, sus cuerpos temblaron y llegaron al clímax. 


    —¿Qué tal, Casanova? —preguntó Daniela pasados unos minutos.


    —Guau —susurró Jack—. Estoy contento porque veo que todavía me funciona…


    —Ja, ja, ja.


    —No te rías, que hace unos días creían que estaba muerta…


    —Qué tonto eres…


    —Qué bonita está esta barriguita. ¿Cómo ha crecido tanto estos días? —dijo él mientras la tocaba.


    —Sí, empiezo a estar gordita.


    —No, tú no estás gordita, tu barriga está gordita —añadió Jack—. ¡Hola! Soy tu padre.


    —Ja, ja, ja. Sí, hija, este es tu padre, un Casanova seductor de mucho cuidado.


    —¿Cómo le dices eso? —preguntó él abriendo los ojos.


    —Ja, ja, ja.


    —Deberíamos empezar a buscar nombre, ¿no crees? —dijo Jack.


    —Sí. ¿Qué nombres te gustan?


    —Yo tengo el nombre claro desde hace días, pero no sé si te gustará. 


    —A ver, Casanova. ¿Cuál es el nombre? Pero, sobre todo, que no sea igual al de alguien que te hayas metido en la cama.


    Jack se quedó callado mirándola, mientras seguía con la mano en la barriga de ella.


    —¿En serio tienes que pensar tanto? Pues sí que tienes una lista larga…


    —Que no, tonta… Pensé en un nombre que es bonito y que tiene algo que ver con nosotros.


    —¡Pero suéltalo ya!


    —No sé…


    —¿No sé qué? ¿Piensas dejarme a medias? 


    —Quizá un día te cuente… pero hoy no —bromeó Jack.


    —Ja, ja, ja… Eres tonto, pero muy tonto, ¿lo sabes? —rió—. Deja de hacer lo mismo que yo, y di qué nombre has pensado.  


    —Bryana.


    —Oh, me encanta —aplaudió ella—. Es bonito.


    —Como nuestra canción Heaven es de Bryan Adams, he pensado que Bryana sería un buen nombre. 


    —Sí, sí, quiero que se llame Bryana. Es precioso —dijo Daniela tumbándose encima de Jack y dándole besos. 


    —Shhh, fierecilla, que vas a conseguir un nuevo asalto…


    —¿Ah, sí?


    —Si sigues así, moviéndote mientras me besas, sí. 


    —Ay, si es que me vuelves loca. Te quiero mucho, Casanova.


    —Y yo a ti, fierecilla…


    Daniela y Jack siguieron tumbados en el sofá, totalmente desnudos, durante un buen rato; estaban tapaditos con una manta, cariñosos, entre besos y caricias. Acababan de escoger el nombre de su hija, y no podían estar más enamorados el uno del otro. La noche llegó y, con ella, la cena. Daniela preparó la cena y los dos cenaron en la cocina. Una vez lo tuvo todo recogido, hizo entrar a Toby en el salón, junto con Miau, que había desaparecido durante la visita de Paula y Oliver. Daniela y Jack subieron al dormitorio, se desnudaron y durmieron abrazados hasta el día siguiente. 


  



  
     


     


    CAPÍTULO XIV


     


     


    —¿Jack? ¿Has cogido los cargadores?


    —Sí, cielo, está todo en la maleta.


    —¿Seguro que no nos dejamos nada?


    —No, tenemos de todo y, si falta algo, ya lo compraremos.


    —¿Eduardo cuidará bien de Toby y Miau?


    —Claro, no te preocupes, cuidará muy bien de ellos, lo conozco desde hace años.


    —Prefiero que estén con él a que estén con el capullo de mi cuñado. 


    —Ja, ja, ja. 


    Daniela y Jack iban en el coche que había venido a buscarlos a casa; se dirigían al aeropuerto. Ella no sabía exactamente dónde iban. Jack ni siquiera le dio pistas para que ella pudiera hacerse la maleta. Ella lo intentó preguntando si debía poner ropa de mucho abrigo o bañadores... Y nada, no pudo sonsacarle nada... Jack le dijo que metiera de todo; total, que con la tontería iba más cargada que un burro. 


    —Una vez sepa dónde estoy, podré decírselo a mi hermana, ¿no?


    —Claro.


    —Ah, porque si nos pasa algo, Dios no lo quiera, quiero que sepa dónde encontrarnos para que pueda enterrar nuestros cuerpos —bromeó ella.


    —Eres tonta, pero de remate —rió Jack—. ¿Qué nos va a pasar?


    —Eso nunca se sabe…


    Los dos, junto con el chófer, llegaron al aeropuerto. El coche paró justo en la entrada, ellos cogieron sus pertenencias y se encaminaron hacia dentro de la terminal. 


    —Con el nombre del cartel sabré dónde vamos… —rió Daniela.


    —Eso es lo que tú te crees, fierecilla… ¿Me consideras tan tonto?


    —Jo, Jack, me tienes de los nervios. ¡Dime dónde vamos!  


    Jack la miró y sonrió; verla emocionada le encantaba. 


    —¿Te hace gracia?


    —Me encanta verte así…


    —Que sepas que si no me lo dices, yo también tengo maneras de hacerte sufrir…


    —¿Ah, sí? ¿Y cuáles son, fierecilla?


    —Ya te lo encontrarás… —rió ella.


    Daniela seguía a Jack un paso por detrás. Miraba todo lo que la rodeaba, no sabía exactamente dónde se dirigían, y eso la tenía desconcertada. Pasaron por unos pasillos interiores y entraron en las oficinas de Airtay.


    —¡Guau! —soltó ella al entrar.


    —¿Impresionada?


    —Joder, cómo me gustaría trabajar aquí —dijo mientras lo miraba todo.


    Las oficinas estaban llenas de ordenadores con comandantes y azafatas de vuelo.


    —Buenos días, Sr. Taylor.


    —Buenos días, comandante —dijo Jack mientras le estrechaba la mano—. Le presento a Daniela Eastwood, mi futura mujer.


    Daniela no daba crédito, nunca había oído decir a Jack que ella era su futura mujer. Así que, con una gran sonrisa en la boca, acercó su mano para saludar al comandante.


    —Hola, comandante, encantada.


    —Lo mismo digo —dijo estrechando la mano de Daniela—. ¡Su vuelo está listo!


    —Gracias.


    —Si quieren, podemos llevarlos ya a la pista —prosiguió el comandante. 


    —Claro —dijo Jack cogiendo sus maletas.


    —Robin, coja el equipaje de los Sres. Taylor y llévelos a la pista —ordenó el comandante.


    —Sí, señor —dijo este.


    —Muchas gracias, comandante, nos vemos en un rato —añadió Jack.


    —Gracias, hasta ahora —finalizó Daniela.


    —Hasta ahora. 


    Daniela y Jack salieron detrás de Robin. Él y un compañero les llevaban el equipaje. Los dos, cogidos de la mano, bajaron por unas cintas mecánicas hasta llegar a la pista de vuelo, donde los esperaba una limusina negra. 


    —¿En serio? —rió Daniela.


    —Alguna objeción, ¿señora Taylor? —bromeó Jack.


    —Ninguna, señor Taylor —sonrió emocionada.


    Los dos entraron en la limusina que, muy amablemente, les abría el chófer, que iba vestido de negro y con una gorra.


    —Oh, Dios mío —dijo ella al entrar—. ¡Joder, qué pasada!


    Jack sonrió al escucharla, la espontaneidad de Daniela le encantó desde el mismo día que la conoció. Verla tan excitada le llenaba de satisfacción. La limusina arrancó y empezó a recorrer las pistas de vuelo, cruzándose con varios aviones que estaban allí. Finalmente, paró enfrente de un avión donde se podía leer «Dassault Falcon 7X». El chófer les abrió la puerta y los dos bajaron.


    —¿Has alquilado un avión para nosotros? Oh, Dios... ¡Es un Dassault Falcon!


    —Veo que está muy puesta, señora Taylor, pero no, no he alquilado el avión.


    —No me jodas… ¿Es tuyo?


    —Es nuestro —dijo Jack dándole un beso tierno—. Todo lo mío ahora es tuyo, señora Taylor.


    —Joder, joder… Si solo me falta el vestido rojo y los diamantes en el cuello…


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues eso… ¿Tú has visto Pretty Woman?


    —Ja, ja, ja —rió Jack—. Tú eres más guapa que Julia Roberts.


    —Y tú más que Richard Gere —dijo ella dándole un beso y cogiéndole la mano con fuerza—. Dios, Dios…


    Los dos se subieron al avión. Daniela estaba en una nube; miraba todo lo que allí había. Juntos, se sentaron en unos sillones enfrente de una gran mesa.


    —¿Qué tal, señora Taylor?


    Daniela lo miró con una gran sonrisa y soltó:


    —Por poco me meo de gusto en las bragas.


    —Ja, ja, ja —rió él sin poder dejar de mirarla—. ¿Cuántas veces has visto la película?


    —Incontables, ¡muchas!


    —Me alegro de que te guste la sorpresa…


    —Me ha encantado la sorpresa…


    —Todavía no ha empezado.


    —¿Hay más? —dijo ella con los ojos abiertos como platos.


    —Mucho más —respondió Jack mientras le daba un beso. 


    Las puertas del avión se cerraron. Desde sus asientos podían sentir la poca vibración que los motores hacían. Jack cogió la mano de Daniela, se la acercó a su boca y la besó. 


    —Vamos a ponernos el cinturón.


    Se pusieron el cinturón para el despegue y, una vez en el aire, se lo quitaron. De la parte de atrás del avión, salió una azafata que les trajo varias cosas para degustar y les preguntó qué querían tomar de beber.


    —Agua, gracias —dijo ella.


    —Una cerveza.


    La azafata se retiró y en unos minutos les trajo la bebida que habían pedido. 


    —Por cierto… Me ha gustado mucho lo de «futura mujer».


    —¿Tienes ganas de ser mi mujer?


    —Si algún día me pides matrimonio… quizá te lo cuente, pero hoy no —bromeó.


    —¿Me vas a dejar a medias si saber si te gustaría ser mi mujer?


    —Sí —rió ella.


    Adoraban aquel juego morboso. Al cabo de dos horas el avión aterrizó  en el aeropuerto de Billund. Otra limusina los esperaba en la pista y los llevó hacia un hotel de lujo de Horsens. 


    —¿Me vas a decir dónde estamos?


    —Solo si prometes no mirar Internet durante este viaje.


    —Te lo prometo. 


    —Ahora mismo estamos en el aeropuerto de Billund, Dinamarca. 


    —Y ¿qué hacemos aquí?


    —¿Por qué preguntas tanto? Es una sorpresa, cotilla…


    —Voy a mandar un mensaje a mi hermana.


    —¡Mensaje! Nada de redes ni Internet.


    —Ja, ja, ja, ¿no te fías de mí?


    —Ni un pelo… Ya lo has hecho varias veces… Con show car no te resististe a buscar el precio, así que las manos quietas, fierecilla. 


    —Ja, ja, ja —rió—. Te lo prometo.


    Daniela sacó el móvil del bolso y lo encendió, introdujo el pin, abrió los mensajes y buscó a su hermana.


    —Uy, ¡mucho estás tocando tú!


    —Lo estoy desbloqueando —dijo sonriéndole—. Qué poca confianza.


    —Ninguna. Si me estropea la sorpresa, Sra. Taylor, tendrá un buen castigo. 


    —¿Ah, sí? A lo mejor me gusta que me castigue —sonrió—. ¡Y deja de provocarme con la cerveza!


    —Ja, ja, ja… Leona.


    Daniela volvió a desbloquear el teléfono y tecleó:


    <DANIELA> Hola Anastasia, hemos aterrizado en Dinamarca, no sé qué sorpresa me tiene preparada pero estoy muy intrigada. Besos para ti, y uno gordo para Aiden. 


    <ANASTASIA> Disfruta mucho, Daniela, estoy muy contenta por ti, besos enormes.


    La limusina paró enfrente de un hotel de Horsens, los dos bajaron y un botones se encargó de cogerles el equipaje y conducirlos al interior. Allí, en recepción, Jack entregó los papeles y les dieron la tarjeta de su dormitorio.


    —Que pasen una buena estancia, Sres. Taylor.


    —Gracias —dijeron ellos al unísono.


    —«Señores Taylor», ¡qué emocionante! —aplaudió Daniela—. En este viaje parece que ya eres mi marido.


    —Ja, ja, ja.


    Siguieron al botones hasta llegar a la planta más alta del edificio. Aquel hotel era impresionante. Jack abrió la puerta con la tarjeta y entraron en una sala enorme.


    —¿Esto qué es? Si parece tu casa… Es enorme —dijo ella al entrar.


    —¿Tienes hambre?


    —Algo.


    —Voy a coger las cartas y que nos traigan la comida.


    —¿No vamos a salir?


    —Sí, esta noche vamos a salir.


    —Pero digo ahora, a comer y a pasear por aquí.


    —Ni hablar, hasta después de esta noche no podemos salir…


    —Joder, ¿en serio?


    —Muy en serio, no quiero que sepas dónde vamos.


    —Oy, esto me mata… 


    —Yo sí que te voy a matar, pero de gusto, fierecilla —dijo mientras se acercaba a ella y le cogía del trasero mientras la besaba. 


    —Oh, Sr. Taylor, es usted tan tentador…


    Los dos empezaron a desvestirse a toda prisa mientras buscaban el dormitorio. Se deseaban y, entre besos y abrazos, empezaron a excitarse. 


    


    —Fólleme, Sr. Taylor —dijo tumbándose en la cama.


    —Lo que usted mande, Sra. Taylor.


    Jack se tumbó encima de ella mientras la besaba y le acariciaba todo el cuerpo. Los dos, excitados, se buscaban y se deseaban con lujuria.


    —Mmm, Señora Taylor, me tiene loco…


    —A mí sí que me tiene loca, Sr.Taylor. No sabe cuánto le deseo. 


    Empezaron a jugar con sus cuerpos desnudos buscando placer. Excitados por el momento, se acariciaban y se besaban. Disfrutaban y gozaban de cada una de sus caricias, de cada roce, de cada palabra susurrada en sus oídos. Les gustaba, y disfrutaban y se deleitaban con cada embestida. Sus pieles se erizaban al sentir el gran placer que poco a poco subía por sus cuerpos para envolverlos y estallar de placer. Disfrutaban de esa corriente eléctrica que sacudía sus cuerpos.


    —Oh, Señora Taylor —gruñó Jack con voz ronca mientras se mordía el labio.


    Terminaron de hacerse el amor y se tumbaron acurrucados durante un rato. Sus cuerpos estaban relajados y sudorosos. 


    —Deberíamos comer para no desmayarnos —bromeó él.


    —Es que estoy tan bien así acurrucada contigo…


    —Y yo, pero hay que comer —dijo dándole una palmada en el trasero—. ¿Qué te apetece?


    —No sé, ¿qué hay?


    —Vamos a coger las cartas.


    Se levantaron y, mostrando sus cuerpos desnudos, se adentraron al salón. Allí cogieron las cartas y empezaron a leer.


    —Viendo tu cuerpo desnudo, me es imposible ver nada de la carta.


    —Ay, fierecilla… —sonrió Jack dándole otro azote en el trasero. 


    —A ver, déjame ver.


    Los dos pidieron unos solomillos al horno y Daniela, cómo no, pidió unas fresas con nata de postre. 


    —Qué raro, fresas con nata…


    —Adoro las fresas, y la nata es lo más delicioso que existe. 


    Se pusieron el albornoz y al cabo de una hora llamaron a la puerta. Daniela se acercó a abrirla y saludó al camarero, que entró con un carro con la comida y lo llevó hasta la mesa. 


    —Buen provecho —dijo este al irse.


    —Gracias —dijeron al unísono.


    Daniela y Jack se acercaron al carro y abrieron las tapas, cogieron los platos y los pusieron encima de la mesa.


    —Qué buena pinta; además, huele que alimenta.


    —Sí, parece que estará bueno…


    —Flipa. ¿Has visto qué copón de fresas? Oh, Dios, estoy por dejar el solomillo.


    —Ni hablar, debes alimentar a Bryana. 


    —Ay sí, mi Bryana… —dijo ella tocándose la barriga—. Qué bonito nombre.


    —Nuestra Bryana, no te la hagas toda tuya, que yo fui quien la metió allí dentro.


    —Cierto, aún no sé ni cómo lo hiciste…


    —Ja, ja, ja, ni yo… Perdí el control —dijo cortando el solomillo.


    —Totalmente. Aunque hoy por hoy, no me arrepiento —sonrió.


    —Ni te arrepentirás —dijo besándola. 


    Los dos comían mientras iban haciéndose carantoñas y bromas. Cuando Daniela terminó con el copón de fresas con nata, que utilizó para gastar alguna broma a Jack, se tumbaron en la cama a descansar.


    —Coge fuerzas, porque las vas a necesitar —dijo Jack.


    —¿Ah, sí? —dijo Daniela, poniéndose cariñosa mientras le besaba.


    —No es lo que estás pensando, fierecilla…


    —Vaya, pues yo firmaba… —dijo ella empezando a tocarlo. 


    —Estate quieta, que al final sí que tendrá que venir tu hermana a por nuestros cuerpos… vas a matarme —rió.


    Jack y Daniela se relajaron y descansaron en la cama durante horas. Cuando fueron las seis de la tarde, él se levantó de la cama y empezó a abrir la maleta para colocar sus cosas en el armario.


    —Perezosa, levántate, que hay que ducharse y prepararse para irse.


    —Ay… Es que estoy tan a gustito. 


    —Pues levanta, que el tiempo se nos va a echar encima.


    Daniela, perezosa, se levantó y abrió su maleta para colocar sus cosas en el armario. 


    —Me has hecho coger tantas cosas que puedo quedarme aquí a vivir un mes.


    —Ja, ja, ja.


    —¿Qué me debo poner?


    —Algo cómodo.


    —¿Cómodo para qué? —rió ella.


    —No lo intentes, porque no vas a saber nada.


    —¡Pues ale!, elige tú… —dijo señalando la maleta.


    


    Jack se acercó a ella, miró su ropa y cogió unos vaqueros con una camisa y unas deportivas. Daniela miraba con el entrecejo fruncido.


    —Vaya… No es nada romántico —bromeó haciendo un puchero. 


    —Eso no lo sabes… 


    —Con la ropa que has elegido no hace falta saber más.


    —¿Te crees muy lista? —sonrió Jack.


    —No me creo, soy —añadió ella.


    Una vez elegida la ropa para salir, los dos entraron en la ducha. Daniela empezó a tocar a Jack y a enjabonarlo y este, mirándola, le dijo:


    —Lo que estás haciendo es muy tentador, pero no hay tiempo.


    —¿Ni rapidito, como conejos?


    —Ja, ja, ja… Eres muy malota, fierecilla…


    Jack se lanzó a besar a Daniela. Le dio media vuelta, abrió sus piernas y la embistió por detrás mientras la cogía por las caderas. Daniela se arqueó apoyando sus manos en la pared, para buscar profundidad. Mientras el agua resbalaba por su cuerpos, la pelvis de Jack chocaba con su trasero, emitiendo chasquidos. Sus cuerpos estaban erizados por el placer, sus gemidos eran cada vez más graves, y Jack embestía a Daniela cada vez más fuerte. En unos pocos minutos, los dos, temblando, llegaron al orgasmo a la vez. 


    —Ale, conejita, ya lo tienes —dijo Jack mientras le daba un azote en el trasero.


    Daniela se dio media vuelta, rodeó con sus brazos a Jack y lo besó con deleite. 


    —Te quiero mucho, Sr. Taylor —susurró.


    Los dos se enjabonaron y salieron de la ducha para vestirse. Daniela se quedó en el baño para secarse el pelo y maquillarse. Jack, ya vestido, se sentó en el sofá a esperarla.


    —Ya estoy lista —dijo ella.


    —Vale —dijo Jack—. ¡Acércate!


    Ella se acercó, Jack cogió un pañuelo y le tapó los ojos.


    —Mmm, Sr. Taylor, espero que sea más lento que el de la ducha.


    —Sra. Taylor, no es lo que se cree; aunque, si esto le provoca morbo, cuando lleguemos podemos jugar.


    —Con ganas de volver…


    —Leona.


    Daniela salió de la habitación con los ojos tapados, dejándose guiar por Jack. Bajaron por el ascensor y salieron a la calle, se acercaron a un coche y subieron en él. Al cabo de pocos minutos, salieron del vehículo y ella pudo oír el griterío de mucha gente.


    —¿Dónde estamos?


    —Sorpresa.


    Un hombre trajeado se acercó a ellos y los codujo al interior de la Casa Arena Horsens.  Entraron en silencio. Ella percibió un ambiente relajado, muy diferente del que había sentido en el exterior. Guiada por la mano de Jack, y acompañados por ese hombre, recorrieron unos largos pasillos. Se frenaron, y escuchó la cerradura de una puerta que se abría. Entonces Jack se colocó a su espalda y susurró:


    —¿Preparada?


    —Ay, joder, qué nervios… —musitó ella.


    Poco a poco le desató el nudo del pañuelo. Ella, después de tanto rato con los ojos cerrados y con el cambio de luz, veía borroso. Pero, pasados unos segundos, pudo apreciar que delante de ella estaba Bryan Adams. No daba crédito... Se emocionó y se llevó las manos a la boca. Bryan se acercó a ella para saludarla y darle un abrazo. Ella, sin dudarlo, lo abrazó fuertemente; no se podía creer lo que le estaba pasando. Aquello era un sueño hecho realidad.  Estuvieron con él varios minutos antes de que empezara el concierto. Bryan se interesó por su historia y por la canción favorita que ambos compartían. 


    —Gracias —dijo Daniela dándole un beso a Jack—. Estoy en una nube… 


    Después de contarle que su hija se llamaría Bryana por él, salieron del camerino, se despidieron y se dirigieron al mejor sitio de la zona vip para disfrutar del concierto. 


    —Ay, Jack, con estas sorpresas me pones muy difícil hacerte un regalo algún día. 


    —Te quiero mucho.


    —Yo te quiero mucho más. 


    Los dos llegaron a la zona vip y, en pocos minutos, empezó el concierto. Disfrutaron de cada una de las canciones, hasta que los primeros acordes de Heaven empezaron a sonar. Jack y Daniela se miraron a los ojos y un escalofrió recorrió sus cuerpos. Ella empezó a emocionarse y, luego, Bryan les dedicó la canción. 


    —Por Dios, piel de gallina… ¿Puede haber algo más bonito? —dijo ella emocionada.


    —Ay cosas más bonitas, te lo aseguro —dijo Jack besándola. 


    Daniela le sonrió y Bryan empezó a cantar. Los dos, sin dejar de mirarse a los ojos, acompañaron la canción de Bryan cantando a unísono. 


    —Baby you´re all that I want, When you´re lyin´ here in my arms, I findin´ it hard to believe, We´re in heaven, And love is all that I need, And I found it there in your heart, Isn´t too hard to see, We´re in heaven.


     


    Cuando la canción acabó, Jack abrazó por detrás a Daniela, y así se mantuvieron hasta la finalización del concierto. Era un día que Daniela no olvidaría jamás. Por eso aprovechó para sacar el teléfono e inmortalizar el momento. Posaron juntos haciéndose un selfie.


    —Las únicas fotos que tenemos nos las hicieron los periodistas. Ahora tenemos nuestra primera foto —sonrió Daniela.


    Jack hacía muecas a la cámara mientras Daniela sacaba fotos. Aun haciendo muecas, Daniela lo encontraba el hombre más sexi y atractivo del mundo. 


    —Eres guapísimo, ¿te lo he dicho alguna vez?


    —Creo que no —sonrió él.


    Una vez acabó el concierto, salieron de la Casa Arena a buscar el coche que los estaba esperando y regresaron al hotel. Al llegar al dormitorio, seguían tan eufóricos que Jack le tapó los ojos con el pañuelo a Daniela, la tiró en la cama, la desnudó y empezó a jugar con ella. 


    —Mmm, menudo día de emociones llevo…


    Hicieron el amor hasta saciarse, y se quedaron cuatro días en la ciudad de Horsen disfrutando, paseando y haciendo el amor todos los días. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XV


     


     


    Daniela dejó el piso de Nuthall; ya tenía todas sus cosas en casa de Jack. Al salir de la universidad, había quedado con él para comer. Intentaban quedar todos los días, pero Jack debía llamar antes al restaurante para que lo tuvieran todo preparado al llegar, ya que Daniela tenía poco rato para comer porque entraba pronto a las prácticas. Jack estaba recogiendo sus cosas, ya estaba a punto de salir del despacho, cuando fue increpado por su padre, que entró a su despacho para hablar con él:


    —Jack, debo hablar un momento contigo.


    —No es un buen momento, me están esperando.


    —Solo será un segundo…


    —Dime, papá.


    —Tienes que descubrir quién es la chica que ha entrado de prácticas en Staralingair. Quiero que consigas que trabaje aquí con nosotros. Me han informado de que es muy buena y me han dicho que está a punto de conseguir algo bueno.


    —Dudo que quiera trabajar aquí —rió Jack.


    —Pues usa tus dotes para atraerla —siseó su padre.


    —¿Mis dotes?


    —¡Claro! No me importaría que tuvieras una mujer así —añadió—. Ve y conquístala. 


    —No, si a mí no me hace falta conquistarla, te hace falta a ti.


    —Pero si es una mujer joven, me han dicho que tiene más o menos tu edad. 


    —Tres años menos exactamente. 


    —¿Cómo lo sabes? ¿Sabes quién es?


    —Sí, lo sé, vive en mi casa y vamos a tener una hija juntos —siseó Jack cogiendo la chaqueta. 


    El padre de Jack se quedó paralizado, sin poder mediar palabra. 


    —Nos vemos a la tarde, papá —sonrió Jack, despidiéndose. 


    Salió del despacho sonriente, dejando a su padre allí. Se sentía victorioso, como si fuera el ganador de una batalla. Apretó el botón del ascensor, entró y bajó hasta el parking para coger su coche. Arrancó y condujo hasta el mirador, donde lo esperaba Daniela. 


    —Hola, tesoro. ¿Qué tal el día? 


    —Bien, con la cabeza como un bombo… Suerte que solo quedan meses. 


    —Vaya par de bombos, vas a graduarte y a ser madre casi a la vez —rió Jack.


    —Ja, ja, ja —rió ella—. Cierto. 


    Los dos entraron al restaurante; ya tenían la mesa preparada con la comida que habían encargado por teléfono. Casi no tenían tiempo de hablar, tenían que comer rápido y salir corriendo para que Daniela no llegara tarde. 


    —Hoy quizá salga en el periódico —dijo ella.


    —¿En el periódico?


    —Sí, pero no te puedo decir por qué; es algo en lo que he estado trabajando.


    —Ahora entiendo por qué mi padre ha entrado en mi despacho y me ha dicho que averiguara y conquistara a la chica que está de prácticas en Staralingair. Quiere que te conquiste para que trabajes con nosotros.


    —Ja, ja, ja. ¿Y tú qué le has dicho?


    —Creo que todavía debe de estar petrificado en el despacho.


    —¿En serio?


    —Sí, le he dicho que yo ya la tenía conquistada, que era él quien tenía que conquistarla. Luego me ha preguntado si sabía quién era y le he respondido: «sí, lo sé, vive conmigo y voy a tener una hija con ella».


    —¿En serio?


    —Lo he matado. 


    —Ay, no seas tampoco muy duro con él, al fin y al cabo es tu padre.


    —¿Duro, yo? Tú no sabes lo que he aguantado de su boca —siseó.


    —Pero son mayores, a veces hay que tener paciencia, no te pases mucho con él. Sé que no quiere que estemos juntos, pero es un hombre mayor y tampoco hay que pasarse.


    —Madre mía, pues sí que eres piadosa —sonrió—. Creo que ahora te mirará diferente.


    —¡No me parece bien! Creo que a las personas hay que mirarlas por cómo son, no por lo que tienen. 


    —Cierto.


    Los dos terminaron de comer y salieron hacia los coches, donde se despidieron con besos. Luego se encaminaron a sus respectivos trabajos. Daniela llegó a las oficinas de Starlingair, y subió hasta su lugar de trabajo. Al entrar, se encontró con gente con cámaras. Todos iban vestidos iguales. En sus camisetas se podía leer claramente que eran de la prensa.


    —Buenas tardes, Daniela —dijo Steve al verla.


    —Hola, Steve. ¿Ya están aquí los de la prensa?


    —Sí, nosotros ya tememos el proyecto acabado y esta mañana se ha patentado. 


    —¿En serio?


    —El proyecto está patentado a nombre de la empresa, pero en la creación salen nuestros nombres.


    —¿Qué me dices? ¿El mío también? —dijo ella con la boca abierta.


    —Pues claro. Si no me hubieras iluminado, seguramente todavía estaría liado. Tu formula fue la que acabó el proyecto. Ahora solo debemos trabajar en él para ejecutarlo. 


    —¡Qué bien! —sonrió Daniela—. No me lo puedo ni creer. 


    Daniela, Steve y el Sr. Raling fueron entrevistados por la prensa. Lo que acababan de descubrir reducía considerablemente el combustible en los aviones, sin que estos perdieran fuerza, lo cual beneficiaba también al medio ambiente. Todo aquello era una buena noticia para ser publicada. 


    —Sra. Eastwood, ¿está usted contenta de haber descubierto algo así antes de acabar la carrera? —preguntó una periodista micrófono en mano.


    —«Señorita», que todavía no estoy casada —bromeó ella—. Pues imagínese, supongo que debe de ser el sueño de todo ingeniero, y más sin haber acabado la carrera, aunque me falta poco.


    —Sr. Douglas, ¿qué tal se siente usted? —volvió a preguntar la periodista.


    —Muy bien y muy contento. Trabajar con la Srta. Eastwood es un placer, nos compaginamos muy bien los dos, y parece como si nos conociéramos de toda la vida. No me gustaría sepárame de ella nunca —dijo pasándole la mano por la cintura—. ¡Somos un buen equipo!


    Al cabo de media hora, cuando todos los periodistas hubieron abandonado las oficinas, el Sr. Raling pidió que trajeran champán para brindar. Toda la plantilla celebró el gran acontecimiento. Daniela, al estar embarazada, no quiso beber alcohol y se decantó por una Coca Cola. 


    —Brillante, Srta. Eastwood.


    —Gracias, Sr. Raling.


    —Que sepa que cuando las prácticas acaben, le voy a hacer un contrato fijo.


    —Bueno, Sr. Raling, sabe que estoy esperando una hija... Cuando termine el periodo de maternidad, quizá hablemos —añadió ella.


    —¡La estaré esperando con mucho gusto! —rió el Sr. Raling.


    Cuando la celebración acabó, casi era la hora de salir del trabajo, así que Daniela empezó a preparar sus cosas.


    —Daniela.


    —¿Sí, Steve?


    —¿Te apetece salir conmigo a tomar algo?


    —No puedo, Steve. Como puedes ver, estoy embarazada y me esperan en casa.


    —Ah, no sabía que estabas embarazada —dijo él. 


    —La bata que llevo disimula mucho porque me viene algo grande —rió Daniela.


    —Perdona.


    —No pasa nada, Steve, tranquilo.


    Daniela siguió recogiendo, se despidió de todos y bajó por el ascensor a buscar su coche. Arrancó y condujo hasta la casa de Jack. Al llegar, le dio al botón del mando para que la puerta se abriera y entró al garaje. Cogió su bolso, cerró el coche y subió las escaleras hasta el salón. Allí estaba Jack, sentado en el sofá con un pantalón a cuadros, el pelo mojado y el pecho desnudo.


    —Hola, cariño —dijo mientras se acercaba—. ¡Estás tentador! 


    —Hola, Daniela —dijo él mientras le daba un beso frío en los labios.


    —¿Te ha pasado algo?


    —A mí nada. ¿Y a ti?


    —No me digas que no te ha pasado nada. ¡Nos empezamos a conocer! Me has llamado por mi nombre y tu beso ha sido frío. Tú nunca me llamas por mi nombre; me llamas cariño, tesoro, leona, fierecilla, ratoncito, amor, cielo… ¡pero no Daniela!


    —Hoy no tengo el día. ¿Qué quieres cenar?


    —No, no quiero cenar nada, quiero que me digas qué te pasa…


    —Nada…


    —¿Jack?


    —He visto la entrevista…


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué estás enfadado? Deberías alegrarte por mí. 


    —Me alegraría si no hubiera un tío pasándote la mano por la cintura mientras dice en la cámara que os compagináis muy bien y que no quiere separarse de ti. 


    —¿En serio?


    —Sí, en serio —siseó, mientras se levantaba y pasaba por delante de ella para ir a la cocina. 


    Daniela suspiró, cogió aire y fue detrás de él. 


    —Jack, ¿tienes celos? 


    —No.


    —A mí me parece que sí.


    —Vamos a dejar el tema.


    —No, no pienso dejar el tema. Estas cosas hay que hablarlas, porque luego acaban siendo bolas enormes que se escupen en la cara.


    —Espera a que me tranquilice, porque ahora mismo iría a cogerlo por el cuello. 


    —Jack —dijo Daniela, acercándose para cogerlo—, no tienes de qué preocuparte. 


    Jack se dejó abrazar por Daniela, pero seguía algo tenso con ella. 


    —No sé qué me pasa, yo no he sentido esto en la vida, no entiendo —dijo él, separándose.


    —Te pasa que tienes miedo de perderme, igual que yo tengo miedo de perderte a ti todos los días. Estás constantemente rodeado de mujeres atractivas, y yo también tengo miedo. Pero, ¿sabes?, estoy intentando controlarlo, porque por mucho que me enfade y me coma el coco, sé que si quieres hacer algo lo harás igual. 


    —Jamás te haría eso.


    —¿Y qué te hace pensar que yo sí lo haría? 


    —No sé, es imaginarme que puedas dejarme por otro y volverme loco. 


    —Jamás te haría eso —dijo ella imitándolo—. ¿Te das cuenta? Yo tengo que confiar en ti, y tú debes hacer lo mismo conmigo. 


    —¿Por qué te tiene que poner las manos encima?


    —Tranquilízate y dame un beso.


    —No puedo. ¿Cuánto tiempo te queda para estar allí?


    —¿¡Y qué más da!? Necesito acabar las prácticas, y él ya sabe que tengo pareja y que estoy embarazada. No volverá a pasar.


    —¿Es él quien te pidió las dos citas?


    —Sí.


    —Lo mato —gritó Jack—. Si lo veo, lo mato.


    —Él no sabía que tenía pareja. Hoy se lo he dejado claro y me ha pedido disculpas.


    —¿Es que te ha vuelto a pedir salir?


    —Sí. 


    Jack se separó más de Daniela y resopló. Tenía celos de que ese hombre se hubiera acercado de esa manera a ella.


    —¿Te crees que ese hombre puede superarte? —preguntó ella.


    —¿A qué te refieres?


    —Simplemente que parece que no te mires al espejo, nada más. 


    —Daniela…


    —Sigues llamándome Daniela… —siseó ella.


    —Y tú también me estás llamado Jack. 


    —Cariño, ¿tú crees que con el pedazo de hombre que tengo voy a irme con otro? —bromeó Daniela—. Si solo deseo llegar a casa para estar contigo. 


    —Y yo.


    —Me hiciste prometer que no nos enfadaríamos por culpa de terceros. Yo quiero que tú me prometas lo mismo. Te quiero mucho, más de lo que te imaginas, y debes confiar en mí, igual que yo debo confiar en ti.


    —Ven aquí —dijo Jack, acercándose, mientras la abrazaba—. Lo siento mucho y debo felicitarte por este gran descubrimiento.


    —Bésame —añadió Daniela—, que llevo muchas horas sin saborear mi perdición.


    Daniela y Jack se besaron, abrazados. Después de haberse saciado, se separaron y empezaron a preparar la cena. Cuando casi estaba hecha, Daniela aprovechó para meterse en la ducha y luego regresar con el pijama puesto. Cenaron y se tumbaron un rato a ver el televisor hasta que sus cuerpos, cansados, se dirigieron a la cama para amarse tiernamente y dormirse abrazados. 


    —Te quiero mucho…


    —Yo te quiero mucho más…


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO XVI


     


     


    Las temperaturas en Nottingham empezaban a ser agradables. Era junio y, aunque no era un sitio de mucho calor, estar a 19 grados era agradable. Daniela estaba de seis meses, y a punto de graduarse. Lo peor había pasado, estaba en la recta final de ser, por fin, ingeniera. Le quedaba solo una semana para acabar las prácticas, cosa que Jack también agradecía, ya que no se fiaba mucho del compañero de Daniela. Los dos, cogidos de la mano, salieron del hospital. Estaban contentos, porque el médico les había dicho que todo seguía fantásticamente y que en la ecografía todo estaba bien.


    —Qué grande está Bryana —dijo Jack mientras abría la puerta del coche.


    —Sí, he visto un gran cambio desde la última ecografía, está formada enterita —sonrió ella—. Qué ganas tengo de verle la carita.


    —Ya queda nada, en tres meses le veremos la cara.


    —Sí, ¡qué ganas!


    Jack arrancó el coche y se dirigieron a casa.


    —Cariño, he estado pensando en que deberíamos cambiarte el coche.


    —¡Ni hablar! 


    —A ver, sé que te gustan las vibraciones, pero debes pensar en Bryana, este coche no tiene airbag, ni climatizador. Debemos priorizar la seguridad.


    —Pues sí, me gustan sus vibraciones, por eso nunca necesité a Mosquito —siseó Daniela—. Pero tienes razón, hay que pensar en la seguridad de Bryana… ¿Qué coche quieres que me compre, a ver?


    —Compraremos, los dos compraremos el coche, no tú. Es mi hija, y tú mi mujer, todo es de todos. ¿Cuándo te va a entrar en la cabeza? 


    —Yo no quiero ni un show car ni un Porsche ni nada de eso… Odio estos coches bajos. 


    


    Jack siguió conduciendo en dirección a casa sin decir nada. Había hablado del cambio de coche para tantearla un poco. Era de ideas fijas y no le gustaba hacerla enfadar. 


    —Entonces, ¿estás de acuerdo? —preguntó él.


    —Creo que, pensando en Bryana, sí. Debo despedirme de mi Golfito. 


    —Perfecto —dijo él apretando su muslo.


    A los pocos minutos, Jack aparcó justo delante de su casa. Paró el coche, miró a Daniela, sonrió y bajó. A ella ese gesto le pareció raro, y preguntó:


    —¿Por qué aparcas fuera?


    Jack se limitó a sonreír sin decir nada y abrió la verja con el mando. 


    —Baja, quiero enseñarte algo.


    Daniela se bajó del coche y se acercó a Jack. 


    —¿Qué pasa? —dijo delante de él mirándole a los ojos.


    —Mira —dijo Jack, señalando la entrada de la casa.


    Daniela miró hacia donde Jack le indicaba. Había un coche blanco nuevo con un lazo enorme en el techo y en su matrícula estaba su nombre. 


    —¿Te gusta? —preguntó Jack viendo la cara de alucine de ella.


    —Oh, Dios… Creo que te has pasado —dijo ella con las manos en la cara.


    —No es bajo. Además, es el coche que me dijiste que te gustaba.


    —¿Yo?


    —Sí; una vez, en la carretera, mientras maldecías mis coches, lo señalaste y me dijiste que ese sí era un buen coche. 


    —¿De cuánto tiempo estás hablando?


    —De cuando nos conocíamos, al principio —sonrió él, cogiéndola entre sus brazos—. No me olvido de ningún detalle. 


    —¿Puedo mirar el interior? —susurró mientras le daba un beso tierno en los labios.


    —Claro, es todo tuyo… —sonrió Jack. 


    Él sacó las llaves de su bolsillo y se las entregó. Ella, muy ilusionada, corrió hacia la puerta del coche, apretó el botón del mando y abrió las puertas. 


    —Oh, qué bonito —dijo mientras subía—. Esto sí que es un coche bonito, ¡mira qué ancho!


    —Ja, ja, ja —rió Jack, apoyado con un brazo en el techo del coche, mientras miraba cómo Daniela lo toqueteaba todo. 


    —Guau, precioso…


    —Es un Q7. Estaba entre este o el 5, pero pensé que si Bryana tenía un hermanito, este sería este mejor. 


    —¿Un hermanito? ¿Estamos locos? 


    —Claro, un hermanito o una hermanita, no quiero que sea hija única como yo.


    —Bueno, bueno, primero hay que tener a Bryana, luego ya veremos, que tú siempre parece que vayas en moto, ¡tienes prisa para todo!


    —Tengo prisa cuando tengo las cosas claras —susurró él.


    —¡Pues baja de tu moto que yo voy en vespino!


    —Ja, ja, ja… —rió Jack—. Bueno, ¿te gusta?


    —Me encanta —dijo agarrándole de la nuca mientras le daba un beso apasionado. 


    —Voy a meterlo en el garaje.


    —Vale, muchas gracias. Eres un solete.


    Daniela bajó del coche y se dirigió al jardín trasero a ver a Toby mientras Jack metía el nuevo coche en el garaje. 


    —Hola, campeón. ¿Qué haces? —dijo rascándole la barriga.


    Estuvo un rato jugando con él y luego se tumbó en una hamaca a tomar un poco el sol. El calorcito le relajaba mucho. Era viernes y ya no tenía que pensar en las prácticas. Al tener hora en el médico a las seis, le dijeron que no hacía falta que volviera después de la visita, que ya volviera el lunes. 


    —Toma, cariño —le dijo Jack, ofreciéndole un zumo de limón.


    —Gracias, tesoro.


    


    Jack cogió una hamaca y se sentó a su lado. Los dos, con los ojos cerrados, disfrutaron del solecito.


    —¿Quieres salir a cenar? Me ha llamado Oliver —preguntó Jack mientras bebía un trago de cerveza.


    —Como quieras, si quieres podemos salir, por mí perfecto. 


    La corredera de la casa se abrió y se asomó Dolores.


    —Sr. Taylor, nosotras nos vamos. Le hemos dejado la ropa ordenada en su vestidor, y también hemos dejado comida preparada en la nevera.


    —Gracias, Dolores, muy amable —dijo Jack. 


    —No hay de qué, Sr. Taylor, que pasen un buen fin de semana.


    —Gracias, igualmente —dijeron los dos al unísono.


    Dolores y Sonia abandonaron la casa y ellos se quedaron solos. 


    —¿Entonces? ¿Qué le digo a Oliver? —repitió Jack tocando la pierna de Daniela—. ¿Lo llamo?


    —Claro, vida, llámalo y así salimos un rato. 


    —Solo a cenar, en tu estado no podemos ir a Taribu.


    —Claro.


    Jack cogió el teléfono y llamó a Oliver para salir a cenar. Hacía por lo menos un mes que no salían con ellos. 


    —Ahora que casi no podremos salir, habrá que montar las fiestas en casa —bromeó ella—. Tanta casa para nosotros solos. ¡Es una pena!


    —¿Quieres montar una fiesta en casa?


    —No estaría mal. Ahora, cuando me gradúe y no tenga que hacer prácticas, podemos organizar alguna, ¿no?


    —Claro, podríamos hacer una fiesta para celebrar tu graduación. ¿Qué te parece?


    —¡Me encantaría una fiesta de graduación! No sabes las ganas que tengo de tener, por fin, la carrera acabada.


    —Lo sé, ya estás casi a punto, ratoncito. 


    Daniela y Jack siguieron tumbados en la hamaca hasta que el sol empezó a desaparecer. Luego, cogidos de la mano, se adentraron por la corredera del salón y subieron hacia el dormitorio para empezar a vestirse.


    —Oh, Sr. Taylor, si vestido está tremendo, no se puede imaginar cómo está desnudo.


    —¿Ah, sí? —dijo Jack, totalmente desnudo, acercándose a ella.  


    —Sí —dijo ella abrazándolo—. Es solo verlo y mi mente se vuelve obscena. 


    —Vaya… ¿Y qué pensamientos hay en su mente?


    —No quiera ni imaginárselos, Sr. Taylor, son pensamientos profundamente obscenos. 


    —Me pone cardiaco, Srta. Eastwood. ¿Lo sabe?


    —Me encanta ponerlo cardiaco —dijo ella mientras lo besaba con pasión.


    Sus lenguas empezaron a jugar, haciéndose el amor con la boca. Se excitaban, se deseaban y querían jugar. Sus cuerpos cayeron en la cama y empezaron a tocarse con ansia de sexo. 


    —Oh, Sr. Taylor, no sé si es por el embarazo pero estaría follando con usted todo el día. 


    —Yo no estoy embarazado y me pasa lo mismo —bromeó Jack.


    —Ja, ja, ja… —rió Daniela—. Te lo digo en serio, Jack, estoy todo el día excitada pensando en sexo. 


    —Tremendo… 


    Los dos siguieron jugando en la cama acariciándose y chupándose. 


    —Fóllame —susurró Daniela con ansia.


    


    Él, sin dudarlo, cogió su duro pene y lo introdujo en la entrada de la vagina, empezó a embestirla suavemente y gozando de placer. Pero, cuando debía empezar la acción, Jack tuvo una disfunción eréctil.


    —¿Qué te pasa? —dijo Daniela sin entender nada.


    —Gatillazo —dijo él 


    —Ya, lo sé. Pero ¿a qué se debe?


    —Si te lo digo, prométeme que no te reirás.


    —Lo prometo —dijo ella.


    —Lo has prometido… —dijo Jack mirándola seriamente—. Sé que es un mito…pero me siento extraño.


    —¿Por?


    —Porque ha sido meterla y acordarme de la ecografía, y ahora me da la sensación de que estoy enseñándole el glande a mi hija.


    —Ja, ja, ja —se carcajeaba Daniela.


    —Me has dicho que no te reirías —siseó Jack.


    —Joder, es que es imposible no reírse con esto, perdóname —dijo mientras lloraba de risa y se tronchaba. 


    —Ríete, sigue riéndote… Es que si fuera un muñeco, pues sí, le haces la broma a la niña escondiéndolo y enseñándolo mientras le gritas «¡Tat!». Pero no, joder, le estoy enseñando mi pene, no un muñeco.


    —Es usted muy tonto, Sr. Taylor —dijo ella mientras no podía parar de reír.


    —No te rías, Daniela —dijo él, serio y con cara de preocupación. 


    Daniela intentaba mantener la compostura y controlar las ganas de reír, pero aquello era insuperable... Por mucho esfuerzo que hiciera, volvía a troncharse de risa.


    —Perdona —decía mientras se carcajeaba.


    —Ni puñetera gracia…


    —Ja, ja, ja… lo siento, lo siento…


    —Esto es un problema, ¿eh?


    —A ver, Jack, ella no se entera de nada… ¿Acaso tú te acuerdas de estar en la barriga de tu madre? —dijo ella riéndose—. Es más, aunque estas bien dotado…  ¡no llega!


    —Vale, quizá tienes razón, pero es mi mente quien piensa que no está bien… Es más, solo pienso en… ¿y si la dejo tuerta?  ¿Y si se queda tuerta por mi culpa?


    —Joder, Jack, para, que me voy a mear de la risa —decía ella mientras se tronchaba y daba golpes en la almohada con la cara tapada para no ser tan escandalosa. 


    —Ea, mírala ella, cómo disfruta riéndose…


    Daniela intentaba serenarse pero no podía. Intentó hablar una y otra vez pero, al ver la cara de Jack seria y con gran preocupación, volvía a estallar sin poder evitarlo. 


    —Adoro el padre que va a tener mi hija… —dijo con una sonrisa en la cara y un poco más calmada.


    —Muy graciosa —dijo él que, tumbado, observaba el techo.


    —Venga, prometo no reírme más…


    Los dos siguieron tumbados en la cama hasta que decidieron ducharse y vestirse para salir a cenar con sus amigos. En la ducha Daniela intentó acercarse a Jack, pero él le pidió tiempo; tenía miedo de que le volviera a pasar lo mismo.


    —Si esto te preocupa tanto, podemos hacerlo de otra manera…


    —Espero…


    —Claro, no te preocupes. 


    Los dos salieron de la ducha y se vistieron. Ella entró en el baño, se maquilló y se secó el pelo. Una vez terminaron, cogieron los abrigos y bajaron al garaje.


    


    —¿Podemos estrenarlo?


    —¿Te apetece estrenarlo? —sonrió él. 


    —Mucho.


    —Pues venga, caprichosa, vamos con tu coche.


    —Nuestro coche… ¿Puedo conducir?


    —Claro —dijo él dándole las llaves.


    Daniela se plantó en el asiento del conductor mientras Jack se colocaba el cinturón en la parte del copiloto. 


    —Con cuidado, fierecilla…


    —Agárrese, Sr. Taylor —sonrió ella mientras arrancaba el motor del Audi Q7.


    Salió del garaje como si hubiera conducido ese coche toda la vida. Se sentía cómoda con él. Al ser un coche alto, le daba mucha seguridad. 


    —Veo que eres toda una experta.


    —Sí, la culpa la tiene la furgoneta de alquiler, era tan grande que al final soy capaz de conducir incluso un avión —bromeó.


    Daniela se incorporó la carretera y empezó a acelerar; la estabilidad del coche era espectacular y eso hacía que por mucho que corriera se sintiera segura.


    —Frena, fierecilla, ¡estás cogiendo demasiada confianza! —dijo él agarrado de la maneta y con el pie tenso y estirado como si quisiera frenar.


    —¿No te fías de mí? —rió ella.


    —Me fiaría más si fueras un poco más lenta…


    Los dos se dirigieron al restaurante donde habían quedado con sus amigos. Disfrutaban de la comodidad del nuevo coche mientras charlaban sobre cómo sería la fiesta que iban a organizar cuando ella se hubiera graduado. A los pocos minutos, aparcaron delante del restaurante, cogieron sus chaquetas veraniegas y entraron cogidos de la mano.


    —Buenas noches, Sr. Taylor, ¿mesa para dos?


    —No, hemos quedado con Oliver Jones.


    —Entonces acompáñenme, tienen una mesa reservada para ocho —dijo mientras andaba hacia la mesa—. Todavía no ha llegado nadie, pero les pondré algo para que puedan ir comiendo. 


    —Gracias.


    Daniela y Jack se sentaron a la mesa del restaurante, que era muy elegante. Todo era de estilo minimalista, con colores básicos en paredes, mesas y sillas. 


    —¿Por qué te conocen en todos los restaurantes? 


    —Porque voy mucho. 


    —Ah…


    —Este es nuestro —sonrió él.


    —Joder, no me gusta preguntar por tu patrimonio, pero ¿se puede saber cuántos restaurantes tienes?


    —Cinco.


    —Bueno, pues entonces solo me falta ir a dos más para verlos todos —bromeó Daniela—. ¡Madre mía, qué locura!


    —Esta noche está terriblemente guapa, Srta. Eastwood. 


    —Usted también, Sr. Taylor —dijo Daniela acercándose a darle un beso.


    Mientras estaban besándose dulcemente, aparecieron Oliver y Paula. Oliver, al verlos, gritó sonriente:


    —A ver, tortolitos, que os veo algo acelerados…


    Daniela y Jack, sonriendo, dejaron de besarse, se levantaron de la silla y los saludaron. 


    —Hola, Paula —dijo Daniela dándole dos besos—. ¡Qué guapa estás!


    —Gracias, Daniela, tú también estás muy guapa —dijo. Y mientras le tocaba la barriga añadió—: Por favor, ¡pero si esto está a punto ya!


    —¿Qué pasa, tío? —dijo Oliver estrechando fuertemente la mano de Jack. 


    —Bien, todo perfecto. 


    —Me alegro… ¿Qué tal, Daniela? —añadió mientras le daba dos besos—. ¿Puedo? —dijo señalándole la barriga.


    —Claro —respondió ella. 


    Oliver empezó a acariciar la barriga de Daniela mientras Jack le daba dos besos a Paula. 


    —Deja de tocar tanto a mi niña —bromeó Jack.


    —¿A la grande o a la pequeña? —dijo él con una sonrisa pícara.


    —A las dos.


    —Joder, es que parece mentira…


    —No le hagas caso —bromeó Daniela, sonriéndole a Jack.


    —Es un celoso —dijo Oliver.


    —Paula, frena a tu Oliver —bromeó Jack.


    —Ja, ja, ja —rió Paula—. Oliver ya está frenado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Oliver mirándola extrañado. 


    —Ya lo sabes… no te hagas el tonto…


    Los cuatro se sentaron a esperar al resto de la gente, mientras los camareros les servían diferentes platos para que pudieran esperar tranquilamente sin pasar hambre. Jack y Oliver empezaron a hablar sobre el trabajo y los vuelos que tenían pendientes ese mes. Por su parte, Daniela y Paula hablaban del embarazo.


    —¿Tienes miedo de parir? —preguntó Paula mientras se llevaba un trozo de queso a la boca.


    —De momento no he pensado en ello, y quizá por eso no me preocupa. A lo mejor cuanto más cerca este el día, más pensaré en eso —sonrió Daniela—. Y vosotros ¿qué? ¿Os decidís a vivir juntos?


    —Uy, nena, es complicado. Yo firmaría por que me hubiera salido alguien como tu Jack, pero es que Oliver es diferente —susurró para que no la oyera.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé, no me fío mucho de él. Yo ahora mismo me iría con los ojos cerrados a vivir con él, pero creo que él no lo tiene claro. Es más, todo el día recibe mensajes de chicas y tenemos discusiones, paso semanas sin verlo por los vuelos... Es complicado. 


    —Vaya, lo siento.


    —No, tranquila... ¿Sabes lo que pasa? Que me da la impresión de que él puede hacer lo que quiera, pero en cambio a mí me tiene como controlada. No me malinterpretes... Pero si estamos enfadados me busca, y si estamos bien huye. 


    —¿De qué habláis? —preguntó Oliver al ver que hablaban bajito.


    —De ti —contestó Paula.


    —No me critiques, ¿eh, corazón? —bromeó Oliver.


    —No, no, tranquilo, criticar no, simplemente digo la verdad —siseó. 


    —A ver, ¿qué pasa, Paula?


    —A mí nada… ya lo sabes.


    


    Daniela y Jack se buscaron con la mirada; intuían que entre ellos había mucha atracción, pero que a Oliver le daba miedo tener una relación seria. Por lo que habían hablado con ellos lo tenían claro, pero no querían meterse. 


    —Tío, no sé qué hago mal —dijo mirando a Jack—. ¿Tú entiendes a las mujeres?


    —A mí no me metas —rió Jack—. Ya me dijiste que era tonto, así que si tú eres más listo, adelante. 


    —Vamos a dejar el tema —siseó Paula.


    —A ver, yo no quiero meterme pero me da la impresión de que Paula quisiera tener algo serio y formal contigo, pero tú no estás dispuesto a ello —apuntó Jack. 


    —Hay tiempo, somos jóvenes, ¿no, Paula? —preguntó Oliver.


    —Claro, somos jóvenes —contestó haciendo una mueca. En ese momento vio que a la mesa se acercaban el resto de sus amigos.


    —Hola, amores —saludó Ane—. Os traigo una cosita.


    —Hola, Ane —dijo Paula mientras se levantaban todos para saludarse. 


    —¿Qué tal, Scott? —preguntó Daniela mientras le daba dos besos.


    —Bien. Menuda tripa, Daniela —soltó este al verla.


    —Sí, está grande ya.


    —¿Qué tal, Jack? —preguntó Scott dándole la mano.


    —Bien, gracias.


    —Hola, Sarah —dijo Daniela al acercarse a su amiga.


    —Hola, guapa —sonrió ella dándole dos besos—. Embarazada estás radiante.


    —Gracias.


    —¡Preciosura! —gritó Eric, que se acercó y le dio un abrazo—. Si es que más guapa no puedes ser. 


    —Hola, Eric.


    Cuando todos se hubieron saludado, se sentaron en la mesa y pidieron las cartas; les encantaba tener esas reuniones de amigos y poder charlar sobre sus cosas. Ane abrió su bolso, sacó unos sobres y empezó a repartirlos. 


    —Este para vosotros, este para vosotros y este para vosotros —dijo, entregando uno a cada pareja. 


    —¿En serio? —dijo Daniela al ver que era una invitación para la boda—. ¡Oh, por Dios, qué bonito!


    —Guau… ¡Nos vamos de boda! —añadió Sarah.


    Todos empezaron a felicitarlos por la boda y a aplaudir.


    —¿Estás llorando, cielo? —susurró Jack cerca de la oreja de Daniela.


    —Me he emocionado, tengo las hormonas alteradas, me emociono por cualquier cosa —sonrió Daniela—. ¿No te parece bonito? 


    —Claro —asintió este.


    —Daniela, ¿qué te pasa? —preguntó Ane.


    —Nada, que estoy muy feliz por vosotros —dijo secándose las lágrimas.


    —Muchas gracias, guapa.


    —Está sensible, pobreta —añadió Paula—. Jack, ya sabes, a pedirle matrimonio.


    —No digas tonterías, Paula —musitó Daniela.


    —¿No quieres casarte conmigo? —preguntó Jack.


    —Quizá un día te cuente, pero hoy no —sonrió Daniela, y le dio un beso.


    —Por favor, qué mesa tan pastelera… —bromeó Oliver.


    —Tú calla —siseó Paula. 


    —Vale, vale, ya me callo —dijo Oliver poniendo las manos en alto—. Hoy estás que muerdes.


    —Por tu culpa —añadió Paula. 


    —Vamos a bridar —dijo Sarah mientras llenaba las copas de vino de todos. Luego, se dirigió a Daniela y añadió—: Lo siento, pero a ti te toca brindar con agua.


    —Lo sé —respondió Daniela.


    Todos brindaron con vino por la boda de Ane y Scott menos Daniela, que lo hizo con agua. Los platos de la cena fueron llegando poco a poco y, cuando estuvieron todos, empezaron a cenar. 


    —Pues antes de la boda de Ane y Scott vamos a hacer una fiesta de graduación en casa de Jack —dijo Daniela—. ¿Qué os parece?


    —Muy bien, estupendo —aplaudió Sarah—. ¡Me encantan las fiestas!


    —¿Cuándo será eso? —preguntó Eric.


    —A final de este mes, ya os diremos el día —dijo Daniela mirando a Jack—. ¿Verdad?


    —Claro —añadió este con una sonrisa en los labios y sin poder dejar de mirarla.


    —Madre mía, qué de fiestas, primero de graduación y en julio la boda —aplaudió Paula. 


    Todos siguieron charlando entre ellos cuando Jack se acercó a Daniela y le susurró:


    —No es mi casa, es nuestra casa. Que le quede claro, Srta. Eastwood.


    —Ja, ja, ja…, está usted en todo, Sr. Taylor.


    —No lo sabes tú bien —sonrió él mientras apretaba su pierna cariñosamente. 


    —Mmm, Sr. Taylor, su mano aquí hace que me estremezca. 


    —Leona.


    La cena estaba exquisita, todos disfrutaban de ella y se lo pasaban bien. El camarero retiró los platos vacíos para poder anotar los postres. Los chicos se decantaron por café, excepto Eric, que pidió tarta de chocolate, como Sarah, Ane y Paula. Daniela, cómo no, pidió sus fresas con nata.


    —¿Qué te ronda en la cabeza, Jack? —preguntó bajito Oliver, que estaba a su lado.


    —¿A mí? Nada.


    —Venga, no me jodas —siseó Oliver—. Cuando nos quitaban los mocos, ya nos conocíamos. 


    —Es una tontería, déjalo.


    —Si es una tontería, dímelo. 


    —No, no tiene importancia, no insistas —susurró Jack para que nadie de la mesa los oyera. 


    —Dímelo.


    —No.


    —Jack —dijo mirándole a los ojos fijamente.


    —Oliver —dijo Jack, imitándolo—. Estoy perfectamente y más feliz que nunca.


    —Eso lo sé, pero también sé que te ronda algo en la cabeza.


    —¿Sabes? Te conozco, y por eso no te voy a contar lo que me pasa. 


    —¿Por?


    —Porque te reirías de mí, como haces siempre. 


    —Si es algo serio, jamás me río.


    —¿Hay algo más serio que casi perder la vida?


    —No me reí del accidente, me reí de lo tonto que fuiste al dejar subir a Carlota en tu coche, y lo sabes.


    —Bueno, pues como sé que te vas a reír de mí, prefiero no contártelo. 


    —Prometo no reírme. Si no me lo cuentas, no te dejaré en paz en toda la noche.


    —No seas pesado…


    —Jack…


    —Joder, Oliver. Pues me ha pasado algo que no me había pasado nunca… Gatillazo y punto.


    —¿En serio? ¿Con Daniela?


    —¿Es que tengo cara de acostarme con otra? —siseó bajito Jack.


    —No, no, lo siento… Me ha salido sin pensar —añadió Oliver—. ¿Ves? No me he reído, eso sí que es un problema.


    Los dos siguieron cenando y escuchando las conversaciones de los demás. Las chicas estaban bastante distraídas hablando del vestido que Ane llevaría en la boda, de los preparativos que estaba haciendo, de la tarta, la iglesia, el restaurante... Todas estaban escuchando sin perder detalle. Scott y Eric hablaban sobre diferentes destinos de España a los que Scott podría llevar a Ane de luna de miel. Oliver, que seguía intrigado con el gatillazo de Jack, no pudo resistirse y preguntó: 


    —Y ¿por qué te ha pasado?


    —¿Aún estás con eso?


    —Sí, claro, me preocupa… Son temas que hay que saber.


    —Mejor lo dejamos para otro día.


    —Jack, tío, no seas así —dijo mientras cogía su copa de vino para dar un sorbo. 


    —Pienso que le estoy enseñando el glande a mi hija y me desconcentro.


    En el preciso instante en el que Jack dijo eso, Oliver escupió el vino en sus pantalones y empezó a troncharse de risa mientras intentaba coger aire para no ahogarse. Las lágrimas brotaban de sus ojos, y su mano iba dando golpes en la mesa del ataque que tenía. Las chicas y el resto de los chicos se giraron para intentar averiguar el porqué de esa risa. Todos empezaron a reír, sin saber por qué; y es que las carcajadas de Oliver eran contagiosas. Allí el único que estaba serio era Jack. Daniela, al verlo, supo perfectamente el motivo de las carcajadas de Oliver.


    —¿Se lo has contado? —dijo Daniela sonriendo.


    —Sí, me prometió no reírse… y mira…


    —Ay, por Dios, cariño, qué inocente eres —dijo ella mientras le daba un beso—. Es imposible no reírse de eso. Esas cosas solo están en tu cabeza, y hay que quitarlas de ahí. No debías habérselo contado. 


    —¿Nos vas a contar de qué te ríes? —preguntó Paula tocando a Oliver.


    —Sí, eso, eso… Yo también quiero saber —añadió Eric.


    —Y yo —dijo Sarah.


    —Todos queremos saberlo —prosiguió Ane. 


    Jack cogió aire mirando al cielo. Esperaba que cuando Oliver se calmara, se inventara cualquier excusa para evadir esa situación. 


    —No es nada, chicos —dijo, más calmado—. Es una cosa del trabajo de la que me acabo de acordar. Como está aquí el jefe, me es imposible contarlo, porque quizá si lo cuento me despiden.


    —Según lo que cuentes, quizá sí tengas el finiquito en la mesa el lunes —dijo Jack advirtiéndole.


    —No, no, mejor no cuento nada, Jack.


    —Menudo chasco, yo también quería reírme —dijo Paula. 


    —Seguro que el informador te informa —añadió Daniela mirando a Paula. 


    —Si es un tema confidencial, espero que no lo sepa ni ella —dijo Jack mirando a Oliver con el ceño fruncido. 


    —No, no, las cosas que pertenecen al trabajo, se quedan en el trabajo, Jack. 


    El camarero trajo la cuenta y todos se fueron levantando para pagar en caja. Ellos iban a Taribu Park, mientras que Daniela y Jack tenían pensado volver a casa. Una vez todos pagaron la cuenta, salieron a la calle para despedirse y coger los coches para irse. 


    —Bonito coche, Daniela —dijo Paula. 


    —Sí que es bonito, es cosa de Jack.


    —Disfrútalo. 


    —Gracias.


    Jack y Daniela se subieron al coche y arrancaron, mientras ella saludaba a todos agitando su mano. De camino a casa, pusieron la radio; todavía no tenían su música en el coche nuevo para poder escucharla. Jack estaba callado mientras conducía. Parecía que eso del gatillazo lo tenía verdaderamente preocupado. La mente del ser humano es lo más difícil de dirigir; a veces va sola. 


    —Sr. Taylor, ¿le he dicho que está hoy terriblemente guapo?


    Jack cogió cariñosamente la pierna de Daniela y sonrió; se sentía afortunado de tener a esa mujer con él. La adoraba y la quería más que a nada en el mundo. Siguió conduciendo hasta llegar a casa. Al llegar, las verjas se abrieron y pudieron entrar hasta el garaje. Toby los estaba esperando y, antes de que la puerta se cerrara, entró en el garaje para subir con ellos hasta el salón. 


    —¿Sabes? Me voy a bajo a nadar un rato —dijo Daniela—. ¿Vienes?


    —En un rato bajo, voy a tomar algo.


    —Vale.


    Daniela bajó de nuevo la escalera para adentrarse a la piscina climática. Casi no la usaban; el agua era cristalina, caliente y azulada. Se acercó a una hamaca y se quitó la ropa, quedándose totalmente desnuda. Bajó por la escalera romana interior de la piscina y empezó a nadar de un lado a otro. El agua caliente le relajaba el cuerpo y, al estar desnuda, se sentía liberada.               


    —Madre mía, qué lujo —susurró ella mientras daba brazadas lentas.


    Jack bajó a la piscina y se sentó en una hamaca a observar a Daniela mientras sostenía una copa de whisky en su mano. La miraba y se sentía relajado. Ver su cuerpo desnudo era tremendamente bonito. Su barriga y sus pechos sobresalían del agua cuando nadaba de espaldas, y en su piel se formaban pequeñas gotas de agua causadas por la hidratación de aceites y cremas que no dejaba de usar para evitar las estrías. Ella, al verlo, sumergió su cuerpo entero y se acercó a él.


    —Hola, Sr. Taylor —dijo con voz tentadora.


    —Hola, Srta. Easwood —contestó él con su mirada fija en esos ojos verdes que tanto adoraba. 


    —¿No va a meterse conmigo en la piscina?


    —Tengo muy buenas vistas, Srta. Eastwood —sonrió—. ¿Quiere que me meta en la piscina con usted?


    —Me encantaría que estuviera aquí conmigo. 


    Jack rió, dejó el whisky encima de una mesa auxiliar de madera, se levantó y empezó a quitarse la ropa; primero la camisa, luego el pantalón junto con los calcetines y, finalmente, el bóxer. Se quedó totalmente desnudo delante de ella. Su cuerpo era perfecto. Ella lo miraba sin perderse detalle alguno; su trasero era tentador, perfectamente definido, como el resto de su cuerpo. 


    —Tremendo…


    Él sonrió mientras bajaba por las escaleras hasta cubrir completamente su cuerpo, se acercó a ella y la abrazó. Sus cuerpos desnudos se rozaron y sus bocas empezaron a buscarse para jugar con sus lenguas. Sus besos apasionados y mojados despertaban un mar de sensaciones y escalofríos por excitación. Cada caricia, cada mimo se adentraba en sus carnes para disfrutar del momento. Se amaban, se deseaban con locura y se estremecían en cada roce. 


    —Te quiero, Srta. Eastwod…


    —Yo te quiero mucho más, Sr. Taylor.


    —Lo dudo…


    Jack bajó su mano hasta el sexo de ella para acariciarlo. Jugaba con su clítoris haciendo que el cuerpo de Daniela se arqueara hacia el borde de la piscina, mientras con la otra mano apretaba un pecho mientras le chupaba el cuello y el lóbulo de la oreja. 


    —Oh... —gemía ella mientras buscaba con su mano la dura erección de él. 


    —Cariño, no sé si podré —susurró él.


    —Tranquilo, lo haremos como tú quieras hasta que estés preparado. 


    —Gracias.


    Siguieron amándose dentro del agua, sin que Jack la penetrara. Jugaron con sus bocas, manos y lenguas, y se dieron placer hasta alcanzar el clímax. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XVII


     


     


    Daniela vestía un traje negro con una beca azul en forma de «V» sobre el torso, en la que estaba bordado el escudo del centro y la promoción. Presenciaba la entrega de diplomas de Ingeniería Aeronáutica y del Espacio. En ese acto se entregaban los diplomas de la V promoción de Graduados en Ingeniería Aeroespacial, III Promoción del Máster Universitario en Ingeniería Aeronáutica, III Promoción de Máster Universitario en Sistemas del Transporte Aéreo y III Promoción del Máster Universitario en Sistemas Espaciales. Estaba nerviosa, a la par que emocionada. Los iban llamando en grupos de ocho y les iban entregando los diplomas y las insignias. Luego, debían posar en grupo en el photocall para ser fotografiados. De todos los alumnos presentados solo el 68 % obtenía la titulación, ya que eran carreras difíciles. En un momento del acto se dirigieron a los padres, dándoles las gracias por acompañar a los alumnos en su evolución durante los años cursados. Daniela se emocionó al recordar a su madre. Gracias a ella estaba allí; no podía acompañarla pero la sentía cerca de ella, en su corazón. En el acto la acompañaba Jack, no solamente como su pareja, sino como empresa colaboradora de prácticas. A él también le agradecieron el formar parte de todo aquello.  Anastasia, junto a su hijo Aiden, no se perdió detalle; y sus amigas, con sus parejas, también asistieron a ese momento tan esperado para ella. 


    —Daniela Eastwood López —se escuchó en los altavoces.


    Ella subió a recoger su diploma y su insignia, y saludó a los presentes. Mientras se dirigía hacia el grupo con el que iba a ser fotografiada, buscó con la mirada a las personas que la acompañaban ese día. 


    Una vez acabó el acto, salieron por la puerta y todos se acercaron a ella para felicitarla y abrazarla. Se sentía muy feliz, aquello era algo que llevaba esperando desde hacía mucho tiempo. 


    —Felicidades, tesoro —dijo Jack, dándole un dulce y tierno beso en la boca.


    —Gracias —dijo emocionada.


    —Felicidades, hermanita —añadió Anastasia, dándole dos besos.


    —Gracias —susurró mientras se abrazaban.


    Una vez se soltó de su hermana, Sarah, Paula, Ane, Eric, Scott y Oliver también se estrecharon entre sus brazos y la felicitaron.


    —Felicidades, ingeniera —dijo Eric abrazándola—. Te lo mereces todo.


    —Gracias, Eric, gracias por todo.


    Salieron a la calle para coger los coches y dirigirse a casa, donde tenían preparada la fiesta de graduación. 


    —¿Contenta? —preguntó Jack mientras se sentaba en el coche y se colocaba el cinturón.


    —Mucho.


    —No sabes cómo me alegro —dijo mientras le daba un beso largo.


    Una vez se separaron, Jack arrancó el coche y condujo hasta casa. En el jardín había un gran cartel de felicitación para Daniela. Habían instalado una barra con neveras repletas de bebida y la música sonaba por unos grandes altavoces instalados en cada esquina del jardín. Jack se encargó de tenerlo todo preparado y de invitar a varias personas del entorno de Daniela. Juntos de la mano se adentraron hasta el jardín. Ver aquello tan bien preparado hizo que ella volviera a emocionarse. 


    —Oh, ¡qué bonito! —exclamó, y sonrió mientras le caían las lágrimas por sus mejillas—. Gracias —añadió mientras abrazaba a Jack.


    —Te lo mereces, cariño.


    Daniela vio acercarse a la Sra. Evelyn, que quería felicitarla, y aquello la hizo llorar mucho más. Cuando la tuvo cerca la estrechó entre sus brazos. Esa mujer había sido la sombra de su madre cuando esta estaba enferma. Adoraba a esa mujer, la había ayudado mucho.


    —Enhorabuena, hija —susurró, emocionada como ella—. Te lo mereces tanto…


    —Muchas gracias, Sra. Evelyn, me alegro tanto de que este aquí…


    —Este hombretón me ha invitado —dijo señalando a Jack.


    La Sra. Evelyn se soltó de Daniela y saludó a Jack con el mismo afecto; había venido a la fiesta junto a su hijo, que se presentó a Jack.


    —Hola, Jack.


    —Hola, encantado de conocerte, tienes una madre espectacular —añadió sonriendo.


    —Gracias.


    —Hijo, ¿dónde está el baño? —preguntó la Sra. Evelyn.


    —Ahora mismo se lo enseño —dijo Jack, mientras el hijo de Evelyn la cogía por el brazo para acompañarla. 


     Cuando Jack volvió al lado de Daniela, Julio, el cuñado de esta, se acercó para felicitarla y presentarse a Jack. Él no desaprovechó el momento y le dijo:


    —Hola, soy Jack, el braguetazo de Daniela.


    —Hola —dijo Julio, algo nervioso, mientras le estrechaba la mano—. Fue una tontería, discúlpeme. 


    Daniela lo miró con los ojos abiertos como platos, no daba crédito a lo que acababa de salir de su boca. No sabía cómo actuar, aquello le impactó, pero en el fondo le gustó. Después de darle dos besos y felicitarla, Julio volvió hacia donde estaban Anastasia y su hijo Aiden.


    —Lo siento, pero le tenía ganas —dijo Jack con cara sonriente mirando a Daniela.


    —¿He dicho algo? —sonrió ella mientras se colocaba un mechón detrás de la oreja.


    —No.


    —Pues no hace falta que te disculpes —añadió mientras le guiñaba el ojo.


    Los camareros empezaron a pasar con bandejas ofreciendo diferentes tipos de canapés y bebidas, mientras el disc-jockey ponía música sin parar. Por la puerta, entraron los padres de Jack que, al verlos, se acercaron hasta ellos.


    —Oh, Dios mío —susurró Daniela, nerviosa.


    —Tranquila, está todo hablado.


    —Hola, hijo —dijo el padre de Jack mientras le estrechaba la mano.


    —Hola, papá.


    —Hola, Daniela —dijo la madre de Jack, y se acercó a besarla.


    —Hola, Sophie —añadió ella.


    Cuando hubieron hecho el intercambio de saludos, John Taylor la miró a los ojos pero ella no le pudo sostener la mirada y agachó la cabeza.


    —Hola, Daniela, siento mucho haberme comportado mal contigo, me gustaría que un día pudiéramos tener una conversación tranquilamente. No hoy, hoy es tu día y debes disfrutar de él. 


    —Cuando quiera —dijo ella, a quien aún le costaba levantar la cabeza. 


    Una vez estuvieron todos saludados, disfrutaron de la fiesta hablando y riendo. La comida estaba deliciosa y el sol acompañaba, hacía un día agradable. Cuando la música sonó por los altavoces, Paula, Sarah y Ane fueron hacia Daniela para animarla a bailar; sabían que estaba algo tensa por la presencia de los padres de Jack. Anastasia, al verlas, se acercó a ellas y también se animó a mover las caderas. 


    —¿Cómo estás? —le preguntó Paula a Daniela—. He visto que hablabas con el padre.


    —Bien, parece que la cosa está algo más calmada, quiere hablar conmigo y parece que a buenas.


    —Me alegro.


    En un momento de la fiesta, Sarah se acercó a la mesa del disc-jockey y cogió el micrófono. La música dejó de sonar y la voz de ella sonó por los altavoces:


    —Hola a todos, bienvenidos a la fiesta de graduación de mi querida amiga Daniela. Hoy, nos hemos reunido aquí todos para acompañar a esta persona tan especial, luchadora incansable, amiga incondicional de sus amigas y... ¿qué más se puede decir de ella? Ella es lo más.


    Daniela la escuchaba con sus ojos cristalinos a punto de emocionarse. Paula y Ane se acercaron hasta Sarah para unirse a esa presentación, mientras Sarah seguía hablando:


    —Hoy queremos que sea un día especial para ella. Se ha cumplido uno de sus sueños, a pesar de que ha sido un año triste. Es por eso que hoy hemos preparado algo bonito —dijo, mientras Paula y Ane cogían unos de rollos de papel higiénico atravesados por un palo enorme. Sarah continuó—: Como muchos sabéis, durante bastante tiempo Daniela ha estado rodeada de rollos como estos, que le han dado el dinero para salir adelante, le han secado las lágrimas cuando estas brotaban de sus ojos, y también han hecho que conociera a una persona que la quiere de verdad y con la que en breve formará una preciosa familia. Así pues, vamos a escuchar una preciosa canción y a mostrarles un bonito mensaje.


    La gente aplaudió, mientras las tres sujetaban el palo con los rollos de papel higiénico. Por los altavoces empezaron a sonar los primeros acordes de Heaven, de Bryan Adams. Sus tres amigas empezaron a tirar de los rollos y, poco a poco, se pudo ir viendo el mensaje que allí aparecía, mientras todo el mundo lo gritaba en voz alta:


     


    ¿QUIERES…


    CASARTE…


    CONMIGO?


    Daniela se llevó las manos a la cara y se puso a llorar. Se dio la vuelta para buscar a Jack, que estaba arrodillado detrás de ella con una cajita abierta que contenía un precioso anillo con un diamante. 


    —Como se te ocurra contestar «Quizá»... —sonrió él, emocionado como ella.


    —No hay nada que desee más en este mundo —dijo ella mientras se agachaba y cogía la cara de Jack para besarlo—. Sí quiero.


    Jack cogió su mano y le colocó el anillo, mientras todos aplaudían y silbaban emocionados. Una vez colocado el anillo, se abrazaron y volvieron a besarse mientras él la sostenía en el aire.


    —Srta. Eastwood, me siento el hombre más afortunado del planeta…


    —Y yo la mujer más afortunada, Sr. Taylor. 


    La fiesta seguía en la casa. Daniela,  junto a Jack, se sentía afortunada de estar rodeada por la gente más importante de su vida. Todos estaban animados bailando y disfrutando de la música; incluso Sophie se animó a bailar junto a las más jóvenes. Al caer la tarde, entre bromas y risas, algunos se lanzaron con ropa a la piscina. Toby, que no estaba acostumbrado a recibir tantas carantoñas, corría de un lado a otro contento y feliz sin parar de jugar con los presentes. 


    —¡Ahora le toca a Jack! —gritó Oliver mientras todos, empapados, lo cogían para lanzarlo a la piscina.


    —Ayúdame, cariño —gritó Jack mirando a Daniela.


    Ella, gustosa y feliz, sonrió al ver cómo todos se divertían en la piscina. Tener a Jack era lo mejor que le podía pasar. Sentía por él una gran devoción. Él, al ver cómo ella lo miraba, salió de la piscina empapado. Su camisa blanca, medio desabrochada, definía perfectamente su cuerpo escultural. Se acercó a ella, le cogió el vaso de limonada que sostenía en la mano y bebió un poco. 


    —¿En qué piensas, ratoncito?


    —En la necesidad imperiosa que tengo de besarte.


    —¿Ah, sí? —dijo él con voz tentadora, acercándose a dos centímetros de su boca—. ¡Pues hazlo!


    Daniela le rodeó el cuello con sus brazos; ver a Jack empapado le producía un tremendo morbo. Estaba para comérselo con patatas. Terriblemente sexi. Y, sin poder frenar, empezó a besarlo mientras varias miradas los observaban, contentas al ver ese amor tan profundo que rebosaban.


    —John, creo que nuestro hijo está muy feliz.


    —Yo también lo creo, Sophie —dijo él, sin dejar de mirarlos—. Y creo que ella siente amor sincero.


    —¡No me cabe la menor duda!

  


  
     


     


    CAPÍTULO XVIII


     


     


    —¿Os vais a portar bien? —preguntó Jack mirando a Daniela.


    —Claro que nos portaremos bien. Además, ¿qué quieres que haga con esta barriga? No habrá boy que quiera acercase a mí, estoy de siete meses. 


    —Bueno, bueno… Hay algunos que van más sueltos que un diente de leche.


    —Ja, ja, ja —rió Daniela—. Mira que llegas a ser bobo. 


    —Pórtate bien, fierecilla, y piensa en mí.


    —Lo mismo le digo, Sr. Taylor, espero se porte bien y no se acerque a ninguna leona.


    —Yo ya tengo una leona —dijo él cogiéndola del trasero y besándola. 


    —¡Y pronto tendrás otra!


    En la puerta de la calle la esperaban sus amigas. Era la despedida de soltera de Ane. Debían presentarse en su casa para ir a buscarla. Tenían pensado pasarlo bien; por eso alquilaron una furgoneta con conductor. De esta manera, no tendrían que preocuparse por beber alcohol ni por los coches. Por otro lado, los chicos habían quedado en un restaurante para cenar y luego irse de fiesta. 


    —Hola, Daniela —saludaron todas al ver que salía de casa. 


    —Hola, guapísimas —dijo Daniela entrando en la furgoneta y cerrando la puerta—. ¿Vamos a por Ane?


    —Sííí —gritaron. 


    —Tú, Daniela, te encargas de que nos portemos bien.


    —Ja, ja, ja, claro… Os vigilaré toda la noche.


    La furgoneta arrancó en dirección a casa de Ane. Había que cruzar la mitad de la ciudad de Nottingham. La música sonaba a todo volumen y el conductor, que no estaba nada mal, las miraba por el retrovisor. 


    —¿Cómo te llamas, conductor?


    —Alberto, señorita.


    —Tutéame, Alberto, yo soy Sarah —dijo ella gritando y muy animada.


    —Yo Paula.


    —Y yo Daniela.


    —Encantado de conocerlas.


    —Espero que no te demos mucha guerra esta noche, Alberto. 


    —Eso espero —sonrió.


    En quince minutos llegaron a la puerta de la casa de Ane. Al llegar, le pidieron a Alberto que tocara el cláxon y, mientras, ellas mandaron unos mensajes a Ane para que supiera que ya estaban esperándola. 


    —¡Vamos! —gritó Sarah—. ¡Mírala qué guapa va!


    —Uy, qué locas estáis —rió al entrar—. Tengo a Scott de los nervios, ja, ja, ja, dice que nos portemos bien. 


    —Seremos unas monjitas. Vamos a ir a un sitio a cenar y allí mismo podemos terminar la fiestuqui —añadió Paula.


    —Portaos bien —dijo Ane.


    —Nos vigila Daniela —sonrió Sarah.


    —Ja, ja, ja, entonces ya estoy más tranquila.


    —¡Oye! —se quejó Daniela.


    Alberto las dejó en un restaurante de la ciudad donde era típico celebrar cumpleaños, despedidas, cenas de empresa, etc... Entraron y pudieron comprobar que las mesas estaban repletas de chicas, pero los trabajadores eran todos hombres. No iban elegantes como para servir comida, más bien iban preparados para hacer algún tipo de show. 


    —Madre del amor hermoso —dijo Sarah al entrar—. ¿Seremos capaces de portarnos bien?


    —¡Joder! —añadió Paula—. Ahora ya sé dónde están los buenorros de la ciudad. 


    —Bueno, bueno, no os quejéis, que todas vamos muy bien servidas. Tenemos a unos hombres de muy buen ver. De hecho, si los vistiéramos igual, serían los mejores del garito. 


    —Joder, Daniela, pero ya los tenemos vistos, esto es material nuevo.


    —Portaos bien —rió Daniela.


    Un camarero vestido con pantalones de cuero y un chaleco a juego se acercó a ellas para preguntarles quién era la anfitriona, para colocarle una banda en el pecho. Al ver cómo se la colocaba, todas se quedaron embobadas mirándole; tenía unos brazos tan musculados que daban miedo.


    —Si ya decía yo, que aquí vendían el acero para hacer los barcos —bromeó Daniela al ver sus caras.


    Todas, al darse cuenta que estaban mirando lo mismo, empezaron a carcajearse sin poder parar. Sarah se tapó la boca, se acercó al oído de Ane y dijo:


    —Como la entrepierna la tenga igual, no veas. 


    —Calla, que te va a oír —rió Ane.


    —Acompañadme, hermosas —dijo el chico, sonriente, mostrando unos dientes blancos como el Ártico. 


    Las cuatro le siguieron con miradas pícaras acompañadas de sonrisas. Llegaron a una mesa preparada para veinte. En la despedida iba a venir parte de la familia de Ane: su madre, tías, primas e incluso la abuela. Se sentaron y esperaron bebiendo cerveza hasta que llegaron todas las mujeres de la familia. Una vez estuvieron todas, empezaron a traerles todo tipo de comida. La presentación de los platos simbolizaba temas sexuales, y las caras de las personas mayores no tenían desperdicio. No podían parar de reír.  


    —¿Esto qué es, hijo? —preguntó la abuela a un camarero.


    —Esto es un pene metido en una boca.


    —Eso ya lo veo —siseó—. Pregunto qué comida es.


    —Ah… perdone, esto es salchicha de cerdo ibérico con patata picante al horno.


    —Muchas gracias.


    —De nada, señora— rió el camarero.


    —¡Abuela! ¿Estás ligando? —bromeó Ane.


    —Mira, hija —dijo la abuela tocándole los brazos al camarero—, aquí hay mucha chicha, pero abajo poca chacha. ¡Tu abuelo sí que tenía chacha!


    —Ja, ja, ja —rieron todos—. ¡No lo tientes, abuela, a ver si va a querer demostrarte que te equivocas!


    —Luego nos marcamos un bailecito —bromeó el camarero guiñándole el ojo.


    —Vale —sonrió la abuela. 


    La música empezó a sonar fuerte en los altavoces y los camareros se arrancaron el chaleco de cuero que llevaban, se colocaron en cada una de las mesas y buscaron a las anfitrionas para empezar a bailar con ellas sensualmente, haciendo movimientos sexuales, como si estuvieran haciendo sexo. Todas las mujeres del local chillaban como locas al ver el espectáculo y los torsos fibrosos y desnudos que ellos mostraban. Se lo pasaban bien, bebían, reían y gozaban del espectáculo. 


    —Lo prometido es deuda —dijo el camarero, que se acercó a la abuela de Ane y le tendió la mano.


    —Pero ¿no me había guiñado el ojo? —preguntó ella—. Cuando uno guiña el ojo, quiere decir que es broma. 


    —Abuela, levántate, no le hagas el feo al pobre muchacho —gritó su nieta.


    La mujer se levantó a regañadientes y empezó a bailar con el camarero, que se le arrimaba y posaba su pene en su pierna. 


    —Uy, ¡si vas a tener chacha y todo! —rió—. Venga, ya está, hijo, deja que me siente, que ya no tengo edad para esto. 


    El camarero besó la mano de la abuela, le retiró la silla para que se sentara, le sonrió guiñándole un ojo y se acercó a las demás mujeres para seguir bailando y rozando su cuerpo contra ellas. En el escenario situado al fondo del local salieron unos chicos disfrazados de policías que empezaron a desnudarse al ritmo de la música. Primero la chaqueta, luego la camisa, el cinturón, el pantalón y, finalmente, se quedaron como llegaron al mundo, totalmente desnudos.


    —Madre mía… ¿Habéis visto eso? —gritó Sarah.


    —¡Es enorme! —rió Paula.


    —A mí me da miedo —bromeó Ane.


    —Este te dejaría bien taladrada, pero del celebro —bromeó Daniela.


    La fiesta siguió y disfrutaron bailando y mirando el espectáculo de ese restaurante. Mientras, sus parejas estaban haciendo algo muy parecido a ellas, pero sin tanto alboroto. El local donde estaban era algo más discreto; las chicas bailaban desnudas cerca de ellos, insinuándose y provocándolos. Scott estaba sentado en una silla mientras una chica que solo llevaba puesto un tanga estaba sentada en su regazo lamiéndole la oreja y tocándolo por todos lados. El resto seguían sentados, mirando y riendo al ver su cara, mientras no paraban de beber. 


    <JACK> ¿Te estás portando bien, fierecilla?


    <DANIELA> ¿Y tú, Sr. Taylor? 


    <JACK> Yo sí.


    <DANIELA> Yo también. Lo más fuerte de la noche ha sido ver un hombre de tres piernas.


    Jack leyó el mensaje de Daniela y no pudo parar de reír.


    <JACK> (Risas). No vemos en casa. TQM


    <DANIELA> Pórtate bien, Sr. Taylor. YTQMM 


    Jack, sonriendo como un bobo, cerró el teléfono y se lo metió en el bolsillo.


    —¿Hablando con tu princesa? —preguntó Oliver, al verlo.


    —Sí —sonrió Jack—. ¿Algún problema?


    —¡Disfruta, tío!


    —Hablando con ella estoy disfrutando. 


    —Madre mía —rió Oliver—, estamos de despedida… ¿no bebes?


    —No


    La fiesta se alargó hasta las cinco de la madrugada, hora en que Jack decidió irse a casa, dejándolos a todos allí. Se despidió, cogió su coche y condujo a casa. Daniela todavía no había llegado. Pero no tardó mucho; al cabo de media hora, entraba por la puerta.


    —¿Qué tal la noche, fierecilla?


    —Bien, pero estoy agotada —dijo ella quitándose los tacones—. Estos tacones me están matando.


    —Ven, túmbate a mi lado. 


    Daniela se sentó a su lado en el sofá, y dejó caer su cuerpo por agotamiento.


    —No, no te sientes, túmbate y dame los pies. 


    —¿En serio?


    —Claro.


    —¡Ni hablar! 


    —¿Qué pasa?


    —Joder, pues que no quiero que me quede el mote de «ratoncito» por mis pies.


    —Ja, ja, ja… no seas tonta. ¡Dame los pies!


    —Que no… Que si me ducho, no tengo problema… Pero después de toda la noche... ¡Ni lo sueñes! 


    —Entonces, dame tu boca…


    —¿Ves? Esto ya me gusta más… —sonrió ella acercándose. 


    Se besaron y luego se contaron cómo habían pasado la noche. Estuvieron unos minutos en el sofá hasta que decidieron subir al dormitorio. Se desnudaron, pasaron por el baño para asearse y se metieron en la cama, abrazados. 


    —Ya no sé salir si no es contigo.


    —A mí me pasa igual, toda la noche pensando en ti.


     


    


    Sus bocas empezaron a besarse y terminaron haciéndose el amor hasta saciarse. 

  



  

     


     


    CAPÍTULO XIX


     


     


    Al cabo de una semana, Ane y Scott se casaron en una iglesia pequeña de un pueblo vecinal de Nottingham. El tiempo los acompañó, hizo un sol fantástico. Su vestido blanco palabra de honor era precioso, entallado hasta las caderas, y le hacía un cuerpo precioso. Llevaba un recogido con unas perlas blancas que asomaban discretamente entre el pelo. 


    —¿Cuándo te casarás conmigo? —susurró Jack mientras se celebraba la ceremonia. 


    —Quizá un día te cuente, pero hoy no…


    —Eres muy mala… ¿Lo sabías?


    —Después de tener a Bryana pondremos fecha —sonrió, tocándole la cara—, ¿vale? 


    —Vale. 


    Los novios salieron por la puerta de la iglesia mientras el arroz y los pétalos volaban por el aire hasta caer encima de sus cuerpos. Se los veía muy felices. Ane colocó a todas las chicas detrás de ella para lanzar el ramo.


    —¿Preparadas? —gritó. 


     


    Se colocaron todas, emocionadas por poder ser la próxima afortunada. Lanzó el ramo con fuerza, y este fue a parar a las manos de Paula. Ella, al ver el ramo entre sus manos, sonrió avergonzada y buscó con su mirada a Oliver. Este, que no era partidario de casarse, le hizo un gesto de negación clarísimo. A Paula aquello no le hizo gracia, cogió el ramo y se lo entregó a Daniela. 


    —¿Por qué eres así? —le preguntó Jack a Oliver.


    —Yo no voy a casarme ni loco.


    —Da igual, pero no debes decírselo delante de todos. 


    —¿Quieres que le dé esperanzas?


    —No, joder. Ahora te callas, y cuando lo habléis a solas se lo dices. 


    —Me gusta ser claro. 


    —Como quieras.


    Una vez los novios se hubieron hecho fotos con todos los invitados, fueron a comer a un restaurante. Después de comer y de repartir la tarta del pastel, el disc-jockey que tenían contratado puso un vals. Los novios empezaron a bailar y luego se sumó el resto de la gente. Paula, que estaba algo enfadada por el desprecio de Oliver, buscó a un chico primo de Ane que tenía más o menos su edad y estaba soltero. Se acercó a él y le dijo:


    —Perdona, ¿te gustaría bailar el vals conmigo?


    —Claro —dijo él levantándose y cogiéndole de la mano—. Con una chica como tú, no podría haber un no por respuesta


    —Gracias —sonrió Paula—. ¿Cómo te llamas, por cierto? —añadió, disimulando. Sabia varias cosas de él, ya que Ane solía hablar de su primo. 


    —Jacob. ¿Y tú?


    —Paula.


    —Encantado de conocerte, Paula —sonrió besándole en la mano—. Vamos a la pista.


    Jacob no soltó la mano de Paula y ambos fueron a la pista a bailar el vals que todavía estaba sonando. Daniela se acercó a Jack, que estaba con Oliver, para pedirle que bailara con ella, y este aceptó encantado. Oliver, al quedarse solo, buscó entre los invitados a Paula, pero no la vio en las mesas. Sin moverse del lugar, miró hacia la pista de baile y su corazón le dio un vuelco al ver que estaba bailando muy arrimada a un chico que no estaba nada mal. 


    —¿A qué está jugando? —siseó en voz baja.


    Jacob era un chico moreno de ojos oscuros. Tenía una mandíbula cuadrada, una mirada penetrante y un cuerpo de escándalo. Era jugador de fútbol profesional y, por lo que había oído muchas veces de su amiga Ane, era muy ligón, y siempre tenía alguna que otra mujer rondándole. 


    —Y dime, Paula… ¿Qué hace una mujer como tú sin pareja?


    —Ja, ja, ja —rió ella—. Lo mismo digo… ¿Qué haces solo?


    —Me gusta estar solo… A no ser que venga alguna chica como tú —rió.


    —Caray, ¿me estás tirando los trastos?


    —Puede.


    Siguieron bailando la siguiente canción, mientras hablaban y reían. Oliver, con un vaso de ron en la mano, los miraba sin perder detalle. Jack y Daniela, al ver lo que estaba pasando, se acercaron a él. 


    —¿Cómo lo llevas, Oliver? —le preguntó Jack.


    —Bien —respondió sin mirarle.


    —Por tu cara, no opino lo mismo.


    —¡Estoy perfectamente, Jack! —respondió Oliver, mientras lo dejaba solo para ir a la barra en busca de otro ron. 


    Daniela y Jack intercambiaron una mirada; sabían que Oliver estaba enfadado. Ella le hizo un gesto a Jack para que fuera con él. Jack le dio un beso y se encaminó hacia la barra, donde Oliver estaba apoyado esperando a que le sirvieran otra copa. 


    —¿Celoso?


    —¿Yo? ¿Qué dices, tío?


    —Venga, Oliver, que nos conocemos de siempre. 


    —No entiendo nada. ¿Por qué hace eso delante de todos?


    —Te está haciendo lo mismo que le has hecho tú, ¡despreciarla!


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes. La perderás y te arrepentirás.


    —¡Anda, calla! —dijo Oliver mientras se iba a sentar a la mesa.


    Jack pidió una copa en la barra y se acercó de nuevo a Daniela.


    —Mal rollo, ¿no? —dijo ella.


    —Está celoso, pero no lo reconocerá.  


    —Le está bien que le haya pasado esto. Pero en el fondo me da pena verlo allí solo sentado mientras Paula está con el primo de Ane. 


    —Estando así, quizá se dé cuenta de lo que siente. 


    —Eso también es verdad.


    La fiesta siguió hasta la noche. Se divertían y lo pasaban bien. El único que estaba serio era Oliver, pero no daba el brazo a torcer para ir en busca de Paula. Finalmente, después de un largo rato, Daniela se acercó a ella, dejando a Oliver en compañía de Jack. 


    Paula estaba sentada en una mesa hablando con Jacob. Parecía que se llevaban bien. Las carcajadas de Paula eran continuas, pero Daniela no sabía si eran verdaderas o eran para hacer enfadar a Oliver.


    —Hola, Paula —saludó Daniela—. Tú debes de ser el primo de Ane. ¿Me equivoco?


    —No, no te equivocas. 


    —Veo que os lo pasáis bien —dijo Daniela abriendo los ojos como platos, mientras miraba los de Paula, e insinuando que Oliver estaba enfadado. 


    —Me lo paso genial, ha sido conocerle y sentirme muy a gusto.


    —Me alegro, Paula —añadió ella haciéndole otra mueca—. El caso es que estoy aquí porque tengo que ir al baño y, ya sabes, estando embarazada y con este vestido lo tengo difícil. He venido a pedirte si me puedes acompañar, ¡será solo un momento! 


    —Claro, acompáñala —asintió Jacob.


    —Vamos —dijo Paula—. En nada vuelvo.


    —Te espero, tranquila. 


    Paula se levantó de la mesa y, seguida de Daniela, fue en dirección a los baños. Una vez entraron, Daniela no pudo más y le espetó:


    —¿No crees que ya ha tenido bastante?


    —¿De qué hablas, Daniela?


    —Lo sabes muy bien. Llevas todo el día despreciándole por lo del ramo de novia.


    —¿Acaso le importa? ¿Ha venido en algún momento a buscarme?


    —¿Qué buscas, Paula? ¿Por qué haces esto? ¿Por qué no acabas con Oliver y vuelves con Jacob? Es que no entiendo nada... Si no estáis bien, lo dejáis y cada uno con su vida. Lo que no es normal es lo que estás haciendo. Jacob tampoco se merece estar en medio de esta movida. 


    Daniela salió del baño dejando a Paula sin oportunidad de contestar. Esta resopló, abrió la puerta y se dio de bruces con Oliver.


    —¿A qué estás jugando? —siseó él, arrinconándola.


    —A nada. No quieres compromisos, ¿no? Pues ya puedes estar tranquilo. 


    —No, no quiero compromisos, pero tú a esta boda has venido conmigo, no con ese.


    —Pues búscate a alguien que te haga compañía, seguro que la encuentras rápido. 


    —No quiero otra compañía, quiero la tuya.


    —Pues lo siento, creo que yo ya no deseo la tuya, prefiero estar con Jacob, que me presta más atención —dijo Paula mientras se intentaba alejar—. Así que… ¡Adiós!


    —De eso nada —siseó Oliver, que la cogió del brazo, la volvió a arrinconar y la sujetó mientras la abrazaba con fuerza.


    La tensión y el deseo se hicieron evidentes. Mirándole la boca, Oliver se acercó y la besó con deleite hasta saciarse, como si no hubiera un mañana. 


    Daniela se sentó junto a Jack, le cogió la mano y lo besó. 


    —¿Estás cansada, cariño?


    —Algo.


    —Si quieres nos vamos —susurró—. ¿Has hablado con Paula?


    —Bueno... Hablado no mucho, la he sermoneado.


    —Menudos cabezotas son estos dos.


    —Pues sí.


    —¿Nos vamos?


    —Vale.


    Se levantaron de la mesa y se despidieron de los novios. Daniela estaba cansada pero habían disfrutado mucho de esa ceremonia. Cogidos de la mano buscaron a Oliver y Paula, pero no se los veía por el restaurante; seguramente estarían arreglando sus problemas en algún rincón. Así que se despidieron del resto de la gente y salieron por la puerta en busca del coche para volver a su casa. 


    —¡¡Bonito ramo!!


    —Gracias —rió.


    —¿Te he dicho hoy que estás preciosa?


    —Creo que hoy no.


    —Vaya, creía que te lo había dicho.


    —Me acordaría.


    —Pues que sepas que hoy estás preciosa. 


    —Gracias, Sr. Taylor.


    —De nada, Srta. Eastwood. 


    Cogidos de la mano llegaron al coche. Jack se hizo el caballero abriendo la puerta del copiloto para que entrara ella. Luego abrió la del conductor y se sentó. Apretando el muslo de Jack cariñosamente, Daniela preguntó:  


    —¿Nos vamos a casa?


    —Nos vamos a casa —sonrió.


  



  
     


     


    CAPÍTULO XX


     


     


    —¿Cómo quedan estas mariposas? ¿Te gustan? —preguntó Daniela. 


    —Me encantan, creo que este dormitorio ha quedado muy acogedor.


    —Sí, está muy bonito —dijo sonriendo—. Hay que subir la butaca y ya estará lista.


    —Voy yo, que tú por hoy ya has tenido bastante —gruñó Jack. 


    —Voy a poner la ropita en el armario y lo dejo, estoy algo cansada.


    —Déjalo ya, cariño, todavía quedan días —dijo Jack dándole un beso—. Mañana lo haces.


    —Jo, es que me hace tanta ilusión... que la ilusión puede con el cansancio.


    —Eres muy cabezota… ¿lo sabes, Srta. Eastwood?


    —Lo sé, pero si no fuera por mi cabezonería, seguramente no estaría donde estoy —sonrió coqueta. 


    Jack, sonriente, se soltó de sus brazos y salió del dormitorio en busca de la butaca, que quería colocar entre la ventana y la cuna de Bryana. El dormitorio de su hija estaba preparado. Su cuna y su armario eran de color blanco. En las paredes, que estaban pintadas de un tono pastel, Daniela colocó unas mariposas azul turquesa que quedaban muy bien. Las cortinas eran blancas para dejar pasar la luz del sol y, en un estante, junto a un peluche, había unas letras de madera con el nombre de Bryana. Daniela colocó la ropita que había ido comprando en el armario. Todo estaba recién lavado con un detergente especial de bebés que prevenía posibles alergias. Aspiraba el aroma de cada prenda que guardaba. Aquel olor le recordaba a su sobrino Aiden cuando nació. Se acercaba el momento en el que iban a ser padres. Era algo nuevo para ellos, pero estaban muy ilusionados con todo aquello, deseaban terriblemente poder ver la carita de su hija. 


    —¿Dónde la pongo? —preguntó Jack con la butaca entre sus manos—. ¡No veas cómo pesa!


    —Entre la cuna y la ventana —dijo ella. Y, con voz tentadora, añadió—: Veo que pesa, lo veo en tus brazos, están igual que cuando me sostienes en el aire.


    —Ja, ja, ja, ya queda poco para volver a sostenerte en el aire, y empotrarte contra la pared. No sabes las ganas que tengo —dijo dejando la butaca.


    —Espera —dijo Daniela ayudando a Jack—. Lo quiero mirando al revés. 


    —No toques, ya lo hago yo, ¿no ves que pesa mucho?


    Pero Daniela era de lo más cabezota. Cuando hizo fuerza para girar la butaca, sintió que sus piernas se humedecían y sintió calor. Dejó un charco en el suelo y sus pantalones quedaron empapados.


    —Ay, Dios, o me he meado o he roto aguas.


    —¿Cómo? —dijo Jack al ver aquello, mientras se llevaba la mano a la frente—. Joder, joder, joder, es que eres cabezota de narices. ¿No te he dicho que lo hacía yo?


    —Bueno, tranquilízate, no pasa nada.


    —¿Cómo que no pasa nada? Bryana debería de nacer la semana que viene, no ahora.


    —A ver, Jack, nacen cuando quieren, unos antes, otros más tarde. Tranquilízate, que me pones nerviosa. 


    —¿Nerviosa? Joder, pues te veo muy serena, nervioso estoy yo.


    —Voy a la ducha y me cambio de ropa para ir al hospital.


    —¿Cómo que a la ducha? Ni hablar, vámonos ahora.


    —Jack, tranquilízate, sé lo que hago, lo vi en mi hermana.


    —¡Vámonos!


    —No.


    —Vamos o llamo a una ambulancia ahora mismo.


    —Ja, ja, ja, anda… déjate de rollos.


    —¿Es que te has vuelto loca? Hay que ir al hospital.


    —¿¡Quieres dejar de estar tan nervioso!? Me estas poniendo histérica.


    Daniela salió del dormitorio de Bryana y se adentró a su dormitorio para desvestirse y meterse en la ducha mientras Jack daba vueltas por la casa mientras la esperaba. Aquel momento se le estaba haciendo eterno. «¿Cómo puede estar tan tranquila?», pensaba. Ella entró en el dormitorio y se puso un vestido. Se dejó una toalla entre las piernas para no manchar el coche y bajaron hasta el garaje.


    —¿Has metido las maletas en el coche?


    —¿Qué maletas? —preguntó él, nervioso.


    —La mía y la de Bryana.


    —No. ¿Debía coger unas maletas?


    —Joder, Jack, ¿cuántas veces te he dicho que tenemos las maletas preparadas?


    —Joder, Daniela, si es que estoy nervioso, no sé ni dónde estoy, ni qué pienso, ni nada…


    —Ja, ja, ja.


    —Y ahora ¿de qué te ríes? 


    —De tu cara. Te juro que estoy por sacar el móvil e inmortalizar este momento —dijo ella sonriente. 


    —¿Te hace gracia?


    —Mucha, ja, ja, ja. 


    —A ver, Daniela, que parece que te has vuelto loca. ¿Dónde están las maletas?


    —Encima del tocador de nuestro dormitorio.


    —Vale, tú no te muevas del coche, voy a por ellas y vuelvo, no tardo nada.


    —¿Que no me mueva? ¿Dónde quieres va vaya? 


    —Joder, es un decir —dijo Jack saliendo del coche—. Ahora vengo.


    —Vale.


     


    Jack subió corriendo las escaleras en busca de las maletas que debía coger de Bryana y Daniela. Estaba tan nervioso que no hubiera visto agua en el mar; tenía la maleta enfrente pero no era capaz de centrarse. 


    —A ver, joder, céntrate, encima del tocador ha dicho… ¿Qué tocador? ¿Qué es un tocador? Ay madre, que me he vuelto loco… ¡Aquí! Esto es… —dijo cogiendo las maletas y corriendo hacia el coche.


    Daniela estaba sentada con las piernas abiertas y con la toalla entre ellas. Empezaba a notar unas terribles contracciones que le provocaban sudor frío. Jack abrió la puerta del coche, dejó las maletas en la parte trasera y arrancó.


    —¿Qué te pasa? —dijo al ver la cara descompuesta de Daniela.


    —Joder, joder, esto duele mucho…


    —Cierra las piernas, cariño, no dejes que salga hasta que lleguemos… Por cómo me siento, creo que estoy a punto de desmayarme. 


    —Ah, otra, otra, Dios, Dios, esto es insoportable. 


    —Joder, Daniela, no me pongas más nervioso, que no sé si estoy poniendo la marcha atrás ni qué pedal tengo que tocar —dijo Jack mientras intentaba salir del garaje—. ¡Y no te abras! Cierra, cierra las piernas…


    —¿Qué quieres que haga? Esto duele, y duele de verdad…


    —Ya llegamos…


    —¿Ya llegamos? ¡Si todavía no has salido del garaje!


    —No me pongas nervioso, te lo he dicho, me estás poniendo de los nervios, y te juro que o me desmayo o me da un infarto… ¿Ahora tienes prisa? Hace un momento estabas en la ducha…


    —Pero no dolía, ahora duele…


    —Ya llegamos…


    —¡O sales del garaje ya o conduzco yo!


    —Salgo, salgo del garaje…


    Jack condujo hasta el hospital de su amigo Joseph Walker y, al llegar, ni siquiera aparcó el coche. Lo dejó en medio de la puerta principal, con los cuatro intermitentes puestos, ayudó a bajar a Daniela y cargó con las bolsas.


    —¿Por qué has venido aquí?


    —Porque quiero lo mejor.


    —En el Center también estábamos bien atendidos.


    —Pero aquí me siento más seguro…


    Daniela salió del coche, ayudada por Jack, y en seguida vino una enfermera con una silla de ruedas para que se sentara. Juntos entraron hacia el interior del hospital. 


    —Ve a aparcar bien el coche —dijo Daniela—. No vaya a ser que interrumpas alguna emergencia.


    —Esto es una emergencia.


    —Jack, esto pasa cada día, aparca bien el coche.


    —Vale, pero no abras las piernas…


    La enfermera acompañó a Daniela a la sala de partos, mientras Jack aparcaba bien el coche. Una vez aparcado, Jack volvió a entrar para estar con ella. Le habían puesto unas correas para ir viendo las contracciones que tenía y una comadrona se estaba poniendo unos guantes para comprobar el estado de dilatación. 


    —Debemos esperar, todavía le falta dilatar —dijo la comadrona quitándose los guantes.


    —Y tú diciendo que cerrara las piernas —siseó Daniela mientras tenía otra contracción—. Pero te juro que van a permanecer cerradas más de lo que esperas.


    —¿Por qué te enfadas conmigo?


    —Esto duele tanto… que no vas a meterla allí en tu vida. ¡Nunca más!


    —No me jodas, que ya llevo unos meses jodido —dijo mientras le besaba la mano.


    —Oh, Dios, esto duele mucho, no puedo, no puedo —decía Daniela mientras intentaba recordar las respiraciones que le habían enseñado. 


    —Tranquila, pronto pasará…


    —Si es tan rápido como tú has sacado el coche del garaje, voy arreglada…


    —Meterla fue fácil, seguro que sacarla será rápido; ella es muy lista, sabrá por dónde salir. 


    —La metimos a la primera, pero mucho me temo que sacarla va a costar mucho más…


    —Tranquila… —susurró Jack.


    Cuando entró por la puerta del hospital, Jack se sintió aliviado. Sabía que estaba en buenas manos, y sus nervios se esfumaron y se transformaron en impaciencia y en deseo de ver nacer a su hija. Iba a ser padre. Padre. Todavía no lo tenía asimilado, por mucho que hubiera estado en cada ecografía y por mucho que hubiera visto cómo la barriga de Daniela iba creciendo por momentos. Solo deseaba ser el mejor padre del mundo, tenía muchas ganas de ver la cara de su hija y de darle todo el cariño que a él le falto. La escucharía, se preocuparía por ella, jugaría y disfrutaría de cada segundo a su lado, intentaría dárselo todo y colmarla de amor. 


    —Madre… ¿Cuánto va a durar esto? —dijo Daniela al notar que venía otra contracción y que entraba la comadrona. 


    —Te voy a poner oxitocina, quiero que te estimules y te relajes.


    —Vale —dijo Daniela, respirando, mientras soportaba el dolor. 


    —Cuando tengamos la dilatación perfecta, te pondremos la epidural para que no sientas dolor y estés mejor.


    Al cabo de cinco horas, y  de mucho empujar mientras Jack sostenía su mano sin dejarla un solo momento, animándola y mimándola, la comadrona puso a Bryana encima de su madre mientras su llanto resonaba en esas paredes blancas de la sala de parto. Jack, al verla, no dio crédito y los dos lloraron como lo hacía ella. 


    —Oh, Dios, mi ratoncito —dijo Daniela mientras la sostenía en sus brazos.


    —¿Quieres cortar el cordón? —dijo la comadrona mientras miraba a Jack.


    —Claro —dijo este, algo nervioso pero todavía emocionado.


    Una vez cortó el cordón, se acercó a Daniela y a su hija para disfrutar y admirar tanta belleza junta. 


    —¡Qué bonitas! Mis dos ratoncitos.


    —Mira, Bryana, este es tu papá —dijo emocionada Daniela mientras se acordaba de su madre. Cómo le hubiera gustado tenerla al lado en ese momento, para que conociera a su nieta.


    Las enfermeras cogieron a Bryana para limpiarla y aspirar las secreciones que pudiera tener en su interior. Una vez limpia, la vistieron con el trajecito que ellos les habían entregado junto con un gorrito. Daniela todavía estaba liada con la comadrona. Debía expulsar la placenta y debían coserla con un par o tres de puntos, ya que decidieron cortar para que la salida de la niña fuera más fácil. Jack permanecía a su lado sin soltarla de la mano. Una enfermera trajo a Bryana y se la colocó a Daniela en el pecho para que empezara a succionarlo. Una vez terminaron con ella, los subieron a planta, y les dieron un dormitorio solo para ellos dos, para que estuvieran más tranquilos. 


    —¿Me acercas el teléfono? 


    —Claro.


    —Quiero hacerle una foto y enviársela a todos —dijo Daniela sonriendo—. Tú al grupo y a los abuelos, yo a mi hermana y a la Sra. Evelyn. 


    Se hicieron un par de fotos con Bryana y luego le hicieron unas cuantas fotos a ella sola. 


    —Está bonita en todas —dijo Jack orgulloso.


    —Claro, con el padre que tiene…


    —Pues yo creo que es igualita a su madre…


    Jack y Daniela compartieron la foto de su hija para que todos se enterasen de que ya habían sido padres.


    <DANIELA> (foto). Ya eres tía. 


    <DANIELA> (foto). Hola Sra. Evelyn, le presento a Bryana, 50 cm y 2,900. 


    <JACK> (foto). Hola grupo… Ya soy papá y mi amor ya es mamá. Os presento a mi morenita de ojos claros.


    <JACK> (foto). Felicidades, abuelo.


    <JACK> (foto). Felicidades, abuela.


    Las respuestas no tardaron en llegar, igual que las visitas en el hospital. 


    <OLIVER> Enhorabuena, preciosa como la madre.


    <ERIC> Una preciosura como Daniela.


    <EVELYN> Oh, qué bonita, se parece a ti, Daniela. Felicidades, hija, en nada te voy a ver. 


    <ANE> Daniela en chiquitina, felicidades, es preciosa.


    <SCOTT> Bonita como la madre, felicidades pareja.


    <PAULA> Por Dios, qué cosa tan preciosa, felicidades.


    <SARAH> Ay, me dan ganas de comérmela. Enhorabuena a los dos. Daniela, es como tú. 


    <SOPHIE> Enhorabuena hijo, es preciosa, disfruta mucho de ella.


    <JOHN> Felicidades a los dos. 


    —No los creas, cariño, es como tú de guapa.


    —Ya te he dicho que es como tú —dijo él dándole un beso mientras sostenía entre sus brazos a su hija.


    Estaban medio dormidos en la habitación cuando les preguntaron en qué habitación estaban alojados. Bryana dormía plácidamente en la cuna, mientras Daniela estaba en la cama y Jack estaba sentado en un sofá al lado de las dos. 


    <JACK> Planta 2, habitación 121.  


    En pocos minutos aparecieron por la puerta Oliver y Paula, cargados con un ramo de flores enorme, un peluche y un vestidito para Bryana. 


    —Hola —saludaron, susurrando, viendo que Daniela y Jack estaban traspuestos.


    —Hola —dijo Jack, levantándose y extendiendo los brazos para recibir el abrazo de su amigo Oliver.


    —¿Cómo estás, Daniela? —preguntó Paula, dándole un beso en la frente.


    —Bien, feliz hasta más no poder.


    —Es preciosa —dijo Paula, acercándose a la cuna y cogiéndole la mano a Bryana. 


    —Sí, es como su padre —añadió Daniela sonriendo. 


    —Si tú lo dices... —rió Paula.


    —¡Menuda muñequita, Jack! —prosiguió Oliver—. Ha venido unos días antes, ¿no?


    —Sí, estábamos terminando de arreglar su dormitorio y rompió aguas; menudos nervios, casi muero de un infarto.


    —Ja, ja, ja —rió Oliver al escucharlo—. Me gustaría haberte visto.


    —No sabía ni salir del garaje con el coche —añadió Daniela con una gran sonrisa.


    —Muy graciosa.


    —Joder, me hubiera gustado verte —repitió riendo Oliver. 


    —¿Algún día cambiarás, Oliver? —preguntó Jack—. Cómo te gusta reírte de mí. 


    La puerta del dormitorio se abrió y aparecieron Ane, Sarah, Scott y Eric.


    —Hola —saludaron todos.


    —Si en foto era bonita, ahora que la veo lo es aún más —dijo Sarah mirándola—. Toma, Daniela, esto es para ti y esto es para Bryana.


    —¿Para mí no hay regalo?


    —No, papá, tú no colaboras mucho en el parto —rió Sarah.


    —Perdona —se quejó Jack—. Tú no sabes lo que he pasado hoy.


    —Pobrecito, mi niño —se burló Oliver mientras le pasaba el brazo por encima del cuello.


    —¡Preciosura! —dijo Eric acercándose a ella para darle un beso—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, Eric, muy contenta, todo ha salido perfecto, aunque ha costado lo suyo. 


    —Scott, ¿me vas a hacer una como esta? —preguntó Ane.


    —Lo intentaré —dijo guiñándole un ojo. 


    Todos siguieron hablando y mirando a la niña durante un par de horas, hasta que se despidieron para que los padres descansaran un rato. Habían recibido un montón de regalos. Los vestiditos para Bryana eran monísimos y a Daniela, al verlos, los ojos le hacían chispitas. 


    —Yo también tengo algo para ti, aunque con las prisas se quedó en casa —susurró mientras le besaba la mano.


    —¿Ah, sí? ¿Has pensado en mí? —preguntó Daniela.


    —Cada día pienso en ti. 


    —No pasa nada, cielo, ya me lo darás en casa.


    —¿Te has dado cuenta de que con los nervios nos llamábamos por el nombre?


    —Sí —rió.


    —Parecía que estuviéramos enfadados —se burló Jack.


    La puerta se abrió y asomó la Sra. Evelyn, que iba junto a su hijo.


    —Hola, hija —susurró, acercándose. 


    —Hola, Sra. Evelyn —respondió Daniela mientras le daba un beso.


    —Hola, Sra. Evelyn, siéntese —dijo Jack acercándole la silla mientras le daba dos besos.


    —Gracias, Jack.


    —Jack —dijo Daniela—, coge a la niña y pónsela en sus brazos.


    —Ay, hija, espero que no se me caiga...


    —No se le va a caer, no se preocupe.


    Jack sacó a Bryana de la cuna y la colocó en los brazos de la Sra. Evelyn, que se sentía satisfecha de poder tenerla entre sus brazos. Daniela, al verlo, se empezó a emocionar. 


    —Cuando seas mayor, te contaré muchas cosas de tu abuela. Le hubiera gustado conocerte.


    Jack se acercó a Daniela y le secó las lágrimas que bajaban por su rostro. Mientras, el hijo de la Sra. Evelyn estaba al lado de su madre vigilando que no se le cayera la niña. Ya rondaba los setenta y seis años y su hijo se la había llevado a vivir con él hacía pocos meses. El hijo de la Sra. Evelyn se llamaba Robi. Era un hombre muy bueno y trabajador, aunque no tenía mucha suerte con las mujeres; se había casado dos veces, pero estaba divorciado de las dos. Después de divorciarse de la última, decidió ir a buscar a su madre y vivir con ella. 


    —Jack, coge a la niña y déjala en la cuna para que descanse —dijo la Sra. Evelyn—. Quiero darle unas cosas a Daniela.


    Jack cogió a la niña y la mujer se levantó de la silla, abrió el bolso y se acercó a Daniela para entregarle unos baberos bordados por ella con el nombre de Bryana.


    —¿Qué bonitos, Sra. Evelyn! —exclamó Daniela tocándolos—. ¿Los ha hecho usted?


    —Sí, hija, me entretuve para que tuviera unos buenos baberos; eso es algo que se usa mucho —sonrió.


    —Muchas gracias, me encanta que lo haya hecho usted.


    —De nada, hija, es una tontería.


    —Para mí no, es algo muy bonito y lo ha hecho con sus manos.


    Estaban hablando entretenidamente cuando entró en la habitación Aiden, acelerado, junto con sus padres.


    —Aiden —dijo Daniela al verlo. 


    —¿Dónde está mi prima?


    —Ven —dijo Jack tendiéndole la mano y acercándole a la cunita.


    —Hola, hermanita. ¿Cómo estás? —dijo Anastasia acercándose a su hermana.


    —Hola, muy bien.


    —Hola, Daniela —añadió Julio—. ¿Qué tal?


    —Bien.


    Jack levantó a Aiden para que pudiera ver a Bryana y le dijo:


    —¿Te gustaría cogerla en brazos?


    —Sí.


    —Ven, siéntate en la silla y yo te la pongo en los brazos.


    Aiden obedeció y se sentó donde Jack le había dicho. Este cogió a Bryana y se la puso entre sus brazos, ayudándole para que no se le cayera.


    —Es bonita tu prima, ¿verdad, Aiden?


    —Sí —sonrió—. Yo quiero una hermanita igual.


    —Ja, ja, ja, eso se lo debes pedir a mamá y a papá. 


    —Lo lleva claro —añadió Julio al oírlo—. Creo que va a ser hijo único. Por mi parte ya he tenido bastante.


    —Pobrecito, no le hagas esto, tener hermanos es bonito.


    —Uy no, Jack, yo también tengo bastante con uno —dijo Anastasia.


    —Los hijos son lo más bonito que hay —dijo la Sra. Evelyn—. Yo porque tuve problemas pero, si no, hubiera tenido más de uno.


    La puerta volvió a abrirse y entraron los padres de Jack. Llevaban un ramo de flores, que entregaron a Daniela. El conflicto entre John y Daniela estaba del todo solucionado. Una tarde quedaron para hablar y John se disculpó con ella amablemente. Daniela entendió perfectamente la preocupación del padre de Jack; tenían un solo hijo y tenían miedo de que fuera cazado por alguna aprovechada. Él le pidió disculpas y ella contestó que no había nada que perdonar, y que no sabía qué hubiera hecho ella si hubiera sido su hijo.


    —¿Cómo ha ido, Daniela? —preguntó John mientras le daba un beso.


    —Bien, John, tenemos una hija preciosa, que se puede decir que es muy Taylor por lo guapa que es. 


    —Ja, ja, ja —rió John—. La madre también lo es mucho.


    —No como vosotros, que tenéis el guapo muy subido —bromeó Daniela.


    El señor Taylor era un hombre muy elegante. Se parecía a Jack, pero con las canas y las arrugas propias del paso del tiempo en su cara. Daniela le caía en gracia; su espontaneidad le gustaba (lo mismo que hizo que Jack se enamorara de ella). Que fuera una chica tan abierta, tan graciosa y que soltara por la boca lo primero que le pasaba por la cabeza le gustaba. 


    —Hola, Sophie —dijo Daniela. 


    —Qué nieta tan bonita —dijo Sophie, que estaba al lado de Aiden y John.


    —Ahora Aiden te la dejará coger, ¿verdad, Aiden? —preguntó Daniela.


    —No, es mía —contestó el niño frunciendo el ceño.


    —Vaya, creo que tendremos un problema —añadió Anastasia—. ¿Me la dejas, Aiden? 


    —Sí, tú sí.


    Anastasia cogió a Bryana en brazos unos segundos y se acercó a Sophie para que la cogiera en brazos. 


    —Oh, qué niña tan bonita, lo que me hubiera gustado a mí tener una niña...


    —Y a mí tener una hermanita —bromeó Jack.


    —Bueno, hija, nosotros nos vamos —dijo la Sra. Evelyn—. Te vendremos a ver algún día.


    —Venga cuando quiera, Sra. Evelyn, nos gusta estar con usted.


    Jack se acercó a ella y le dio dos besos para despedirse.


    —Achúchame, hijo —añadió—. Este hombre es tan guapo y tan fuerte que me gusta que me abrace. Todavía recuerdo su primer abrazo, cuando apenas nos conocíamos. Fue uno de esos abrazos que recuerdas para siempre, que te dejan llena y que se llevan las penas.


    —Muy cierto —dijo Daniela sonriendo, mientras adoraba a Jack con la mirada—. Sus abrazos absorben las tristezas y te hacen fuerte.


    —O paran o voy a salir con cinco kilos más, hinchado por los halagos que me lanzan —bromeó Jack mientras abrazaba a la Sra. Evelyn. 


    La Sra. Evelyn y su hijo se despidieron de todos y se marcharon. El resto se fueron marchando poco a poco, hasta que Daniela, Jack y Bryana se quedaron solos. Una enfermera entró para dejarle a Daniela la cena en una bandeja.


    —Gracias. 


    —No hay de qué.


    —Cariño, deberías ir a cenar algo, o ir a casa a ducharte, y así coges el cochecito.


    —No quiero dejaros solas.


    —Aquí estamos bien cuidadas. Ve a casa y dúchate. Así estarás mejor si quieres pasar la noche con nosotras.


    —«Nosotras», qué bien suena —dijo Jack levantándose y dándole un beso.


    —Cierto.


    —Cena, dale el pecho y luego me voy a duchar. 


    Jack le acercó la bandeja de la cena; allí había una crema de verduras, un pescado a la plancha y una manzana al horno.


    —Madre mía… ni que tuviera diabetes o colesterol…


    —¿Quieres que te traiga algo diferente?


    —No, no, tranquilo, por un par o tres de días no me va a pasar nada. 


    Daniela cenó y luego él cogió a Bryana y la puso en el pecho de ella, hasta que se quedó dormida. Entonces volvió a meterla en la cuna.


    —Voy a ducharme y vuelvo —dijo dándole un dulce beso—. ¿En serio no me dejarás volver a meterla?


    —Ja, ja, ja, me lo pensaré, pero ahora vas a tener que esperar. Lo sabes, ¿no?


    —Lo sé —rió—. Me voy.


    —Vale.


    Jack besó a Daniela y luego se acercó a la cuna para darle un tierno beso en la frente a su hija.


    —No puedo ser más feliz, qué dos bellezas tengo. 


    Daniela sonrió sin dejar de mirarlo. Ciertamente lo veía satisfecho, contento y orgulloso. 


    —Yo también me siento muy afortunada.


    Él volvió a besarla y salió por la puerta, dejando a Daniela y a Bryana en la habitación. Cogió el coche y condujo hasta su casa. No metió el coche dentro, solo quería comer algo y ducharse para estar de vuelta en el hospital. Entró, saludó a Toby y aprovechó para darle una lata de comida. Al entrar en el salón, hizo lo mismo con Miau. Luego, subió hasta el dormitorio para buscar ropa en el vestidor, encendió la ducha, se desnudó y se metió debajo del agua. Una vez salió de la ducha, se vistió, cogió el regalo que había comprado para Daniela y bajó hasta la cocina para cenar algo. Cuando terminó, se acercó hasta el dormitorio donde estaba el cochecito. Ya en la calle, se peleó con el cochecito mientras intentaba plegarlo para meterlo en el maletero.


    —Madre mía, ¿cómo se pliega esto? —dijo en voz alta, mientras intentaba meterlo en el coche—. Joder, ya me parezco a ella, hablando con todo.


    No había manera de saber cómo meterlo en el coche, no sabía plegarlo.


    —A tomar por culo, tú vas a entrar así mismo.


    Metió el cochecito sin plegar dentro del coche. Por suerte, llevaba el Audi de Daniela. Si eso le hubiera pasado con el Porsche, o con cualquiera de sus coches, hubiera sido imposible. Lo metió dentro y cerró la puerta, cabreado. Volvió a conducir hasta el hospital. En la puerta exterior había un montón de periodistas, que querían informarse sobre el nacimiento de su hija. Los saludó amablemente y subió a la planta del hospital. El cochecito lo dejó dentro del coche.


    —Ya estoy aquí, ratoncitos.


    —Hola —susurró Daniela.


    —Mira qué te he traído —dijo dándole el regalo—. Espero que te guste.


    —Claro que me va a gustar —sonrió ella—. Todo lo que venga de ti me gusta.


    Daniela cogió el regalo que le había traído Jack y quitó el envoltorio.


    —¿Una joya?


    —Impaciente, ábrelo.


    Abrió la caja y, dentro, había una pulsera preciosa grabada con un mensaje que ella leyó:


    —«Para la mamá más bonita del mundo» —susurró —. Gracias, vida.


    —¿Te gusta?


    —Mucho —añadió dándole un tierno beso—. Te quiero mucho.


    —Yo te quiero mucho más.


    —Imposible.


    Estuvieron dos días más en el hospital hasta que les dieron el alta. 


    —Deberías traer el cochecito.


    —Voy —dijo Jack, saliendo para ir a buscarlo. 


    Una vez subió con el cochecito, metieron a Bryana dentro, dieron las gracias a las personas que esos días los habían atendido muy amablemente, les dejaron unas cajas de bombones y se acercaron al ascensor para irse a casa.


    —Debo decirte algo…


    —¿Qué pasa?


    —En la entrada hay un montón de fotógrafos y periodistas.


    —Madre mía, con la cara que llevo... —dijo Daniela mientras sacaba de su bolso un neceser con maquillaje.


    Daniela aprovechó el reflejo del acero del ascensor y empezó a maquillarse como pudo.


    —Ya estás guapa.


    —¿Tú crees?


    —Claro que lo creo, eres preciosa —dijo Jack, besándola.


    El ascensor se abrió, y salieron por la puerta. Allí empezaron a hacerles un montón de preguntas y los flashes de las cámaras no paraban. Ellos contestaron educadamente a cada una de las preguntas que les formularon y una vez acabaron se dirigieron hacia el coche para ir por fin a su casa.


    —El cochecito lo cierras tú, cariño —soltó Jack.


    —¿Por?


    —Porque yo no tengo ni idea, me peleé con él durante un buen rato.


    —Trae anda, pero fíjate para la próxima vez.


    Daniela plegó el cochecito, lo dejó en el maletero y luego Jack colocó a Bryana en la sillita del coche. Jack condujo y ella se sentó detrás junto a su hija. Al llegar a casa, se la presentaron a Toby, y este la olió e incluso intentó lamerla. 


    —Es bonita, ¿a que sí, Toby? 


    Toby empezó a mover el rabo demostrando que estaba contento. Luego, entraron a casa y bajaron la cuna para tenerla cerca mientras estuvieran en el salón.  


    —¿Quieres a una chica para que te ayude mientras yo esté en el trabajo?


    —No, no hace falta. Si Dolores y Sonia lo hacen todo... Y ahora incluso nos dejan comida preparada. No necesito nada más.


    —¿Seguro?


    —Seguro —contestó besándole. 


    Los dos se sentaron en el sofá mientras Bryana dormía en la cuna a su lado. No podían dejar de mirarla... Estaba con su gorrito puesto, tan perfecta... Sus manos y su carita eran blancas, y daba la impresión de que sus ojos medio cerrados, almendrados, serían verdes como los de su madre. No era nada llorona. Cada tres horas se aferraba al pecho con mucha fuerza y luego dormía tranquila. 


    —Te toca a ti cambiarle el pañal —dijo Daniela quitándosela del pecho.


    —¿Segura?


    —No quieras escaquearte, te toca a ti.


    —Joder, es que parece que cague alquitrán.


    —Qué tonto eres —rió Daniela—. Anda, toma.


    Jack cogió a Bryana y la subió a su dormitorio a cambiarla mientras Daniela se tumbaba en el sofá. Estaba cansada; levantarse cada tres horas la tenía agotada. Cogió la manta y se quedó dormida sin ni siquiera darse cuenta. 


    —Tienes a tu madre agotada —dijo Jack dejando a Bryana en la cuna.


    Las miró a las dos, respiró profundamente, muy orgulloso de lo que veía, y se encaminó a la cocina para preparar la comida para cuando Daniela se despertara.

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXI


     


     


    Daniela salió del baño con las bragas y el sujetador puestos. Fue hacia el vestidor para terminar de vestirse. Acababa de salir de la ducha y Jack, al verla, se quedó paralizado.


    —Por el amor de Dios, ¿de quién son estas bragas? ¿Es que se las has quitado a la Sra. Evelyn? 


    —Muy gracioso —siseó Daniela.


    —Acabas de matar a Pinocho.


    —Ja, ja, ja. No seas capullo —rió Daniela al ver su cara—. Acabo de terminar la cuarentena y estos días he comprobado que son muy cómodas. Quiero arreglarme los bajos pero con la niña es imposible. 


    —Madre mía —dijo Jack tocándose la frente. 


    —No te quejes y termina de prepararlo todo, tus padres nos estarán esperando. 


    Entró en el vestidor y se vistió con unos vaqueros y una camisa. Luego entró de nuevo al baño, se secó el pelo y se maquilló. Bryana dormía en la cuna, al lado de la cama, y Jack entró para cogerla. 


    —¿Lo tenemos todo? —preguntó Daniela.


    —Sí: cochecito, baberos, ropa de recambio, chupetes, agua, leche… Creo que lo tenemos todo.


    —Vale, eres un sol… ¿Qué haría yo sin ti? —dijo dándole un tierno beso. 


    Jack condujo el Q7 de Daniela junto a ella y su hija hacia casa de sus padres. Bryana cumplía dos meses desde su nacimiento, y John y Sophie, ahora que ellos estaban más tranquilos, los invitaron a comer a su casa. Las verjas altas, de unos cuatro metros, se abrieron para dejarles paso en la entrada. Recorrieron un camino ajardinado de al menos un kilómetro hasta llegar a una enorme casa señorial. Jack dio la vuelta a una fuente enorme situada enfrente de la puerta principal y aparcó delante de la entrada. Allí, un chófer vestido de negro les abrió las puertas, les cogió el equipaje y los acompañó por unas escaleras. En el rellano esperaban dos chicas uniformadas que los ayudaron con sus pertenencias. 


    —Madre del amor hermoso —susurró Daniela al ver aquello—. Y yo que tu casa la veía grande... En comparación con esta es una mierda pinchada en un palo.


    —Ja, ja, ja, nuestra, nuestra casa… No lo olvides. 


    Entraron en un recibidor amplio de mármol blanco con lámparas de cristal colgadas de los techos. Enfrente había una escalera enorme y elegante. Allí se respiraba lujo; los jarrones y los cuadros en las paredes hablaban por sí solos.


    —¿Dónde están mis padres, Gloria?


    —En el jardín trasero, señor. 


    —Gracias.


    Jack, con Bryana en sus brazos y acompañado de Daniela, entró al salón que comunicaba con el jardín trasero. Sentado en unos sillones de exterior estaba John leyendo el periódico, mientras Sophie tomaba el sol y leía un libro en una tumbona. 


    —¡Mira a quién tenemos aquí! —dijo John dejando el periódico y sus gafas en la mesa.


    —Hola, Sr. Taylor —saludó Daniela.


    Jack puso a Bryana en los brazos de su padre mientras lo saludaba y Sophie, al verlos, se puso un batín y se acercó a saludarlos.


    —Hola, cariño —le dijo a su hijo dándole un par de besos—. ¿Qué tal Daniela?


    —Bien —contestó ella dándole dos besos.


    —Las cocineras están preparando una comida deliciosa. ¿Queréis comer aquí fuera?


    —Por mí no hay problema, donde queráis. 


    —¿Has traído bañador, querida?


    —No —se excusó Daniela.


    —Con el sol tan bonito que hace... no deberías desaprovecharlo, estás muy blanca —dijo tocándole el brazo—. Acompáñame, te dejaré uno.


    Cogió la mano de Daniela y, juntas, se dirigieron al salón mientras Jack y Daniela se lanzaban una mueca, riendo. Sophie tenía razón en que hacía sol, pero estaban en noviembre. Daniela estaba de los nervios, no estaba preparada para ponerse un biquini. «Y yo con estos pelos», pensó. «Oh… Dios, lo que no me pase a mí...».


     


    John estaba con su nieta en su regazo y Jack se sentó al lado a observar. En pocos minutos salió una chica del servicio para dejar limonada y dos vasos en la mesa.


    —Tráele mejor un vermut, ¿no, Jack?


    —Sí, me parece bien, gracias.


    —Qué cosa tan bonita —dijo John sin dejar de mirar a su nieta—. Te veo muy feliz, hijo.


    —Lo soy, estoy muy feliz.


    Daniela y Sophie se metieron en el vestidor de su gran dormitorio. Aquella casa era enorme. El vestidor de Sophie estaba muy ordenado; los zapatos estaban alineados y en una balda superior tenía los bolsos. La ropa estaba ordenada por colores; con todo lo que había allí dentro se podría vestir a un ejército entero, o dos. 


    —¿Algún color que te guste?


    —Me da igual.


    —Mira, te voy a dejar este negro, que seguro que te queda perfecto.


    —Sophie, creo que esto no me va a tapar las carnes… ¿No es un poco pequeño?


    —¿¡Qué dices!?, es de tu talla. Póntelo.


    Daniela cogió el diminuto biquini que le entregó su futura suegra y entró en el baño. Se quitó la ropa y se puso el biquini. «Imposible», pensó.


    —Lo siento, Sophie, pero… ¿no tendrías unas braguitas más anchas?  


    —A ver, déjame ver —dijo empujando la puerta—. Por el amor de Dios, hija, esto hay que arreglarlo.


    —Acabo de pasar la cuarentena, debo ir a depilarme pero… con Bryana ha sido difícil.


    —¿Depilarte? Yo sola no podré con esto. 


    —¿Qué vas a hacer, Sophie? —preguntó Daniela con los ojos abiertos como platos.


    —Depilarte.


    —Oh, no, no, no hace falta, lo dejamos para otro día.


    —¡Ni hablar! Hace uno sol estupendo y hay que aprovechar. ¿Tienes vergüenza? 


    —No, pero a lo mejor…


    —Tranquila—la calmó Sophie—, son profesionales que están acostumbradas.


    «Tierra trágame», pensó Daniela.


    Sophie se acercó a la puerta y llamó a dos de sus empleadas, María y Julia, que en dos segundos estuvieron a su lado. 


    —Necesito que me ayudéis, tenemos que hacer una depilación.


    —De acuerdo, señora, voy a buscar todo lo necesario.


    —La haremos en la sala de masajes. 


    —Vale, vamos para allá.


    —Daniela, acompáñame, vamos a una sala.


    —Vale —dijo ella cogiendo su ropa.


    —No, no cojas nada.


    Al llegar a la sala de masajes, Sophie hizo que Daniela se desnudara; se quitó el biquini. «Madre mía, qué vergüenza», pensó ella mientras se tumbaba en la camilla y María y Julia empezaban a depilarla. 


    —No, no, María, mejor todo fuera, no le dejes ni uno —ordenó Sophie sonriente.


    —De acuerdo, señora.


    Daniela quedó depilada entera, de arriba abajo. El único pelo que tenía era el de sus cejas y su cabello. Después de la vergüenza que había pasado, salió de ese dormitorio con el biquini negro que le había dejado Sophie. 


    —Gracias, Sophie.


    —De nada, hija, se perfectamente que es, no tener tiempo. 


    —¿Puedo ponerme algo encima antes de salir al jardín?


    —Transparente sí, tu cuerpo es precioso y deberías lucirlo más.


    —Soy algo vergonzosa —dijo ella medio sonriendo y algo sofocada por el momento. 


    —Vamos, te dejo algo y bajamos al salón—dijo mientras la rodeaba con el brazo.


    Entraron al dormitorio y le prestó un batín negro transparente. Mientras bajaban al salón, Daniela pensaba en la reacción que tendría Jack; quería verle la cara, aunque se sentía algo incómoda enseñando tanto delante de John. El biquini que llevaba enseñaba casi todo el trasero. La parte superior solo cubría los pezones, y dejaba el resto del pecho al descubierto. Cruzaron el salón y salieron al jardín. Jack, al verla, no dijo nada, pero sus ojos tentadores gritaban deseosos y su sonrisa pícara lo hacía evidente. «Oh, nena, esta noche te doy guerra», parecía decir. Daniela no pudo contener la sonrisa, aunque intentaba disimular. Siguió a Sophie hasta las tumbonas, se quitó el batín y se tumbó boca abajo, dejando a la vista gran parte de su trasero. Jack, que seguía mirándola sin quitarle los ojos de encima, cogió un par de vasos llenos de limonada y se acercó a ellas para dárselos; primero se lo ofreció a su madre y, después, se agachó para entregárselo a Daniela. En ese momento le susurró:


    —Los milagros existen... Pinocho ha resucitado.


    —Ja, ja, ja, calla, bobo —susurró—. No sabes la vergüenza que he pasado.


    —Ya me contarás —añadió dándole un beso y levantándose para volver al lado de su padre. 


    Estuvieron disfrutando del sol un par de horas mientras iban cambiando de postura para coger color por todo el cuerpo. Jack y su padre seguían sentados hablando de cosas del trabajo mientras ellas seguían tostándose.


    —¿Cuándo tenéis pensado casaros? 


    —No hay prisa, Sophie, estamos bien así —sonrió—. Jack querría hacerlo pronto, pero prefiero esperar a que Bryana crezca un poco. Ahora mismo no podría, eso lleva mucho trabajo.


    —Madre mía, creo que Jack acertó contigo. Estoy segura de que si fuera otra ya estaría casado hace días; por intereses, me refiero... 


    —No se puede saber. Tu hijo es una persona de la cual resulta muy fácil enamorarse. Es perfecto. 


    —También tiene su genio, no te creas.


    —¿Y quién no tiene genio, Sophie? —rió Daniela.


    Bryana empezó a llorar. Sabían que había llegado la hora de comer, así que Daniela se puso el batín para ir a buscarla. La niña estaba tumbada en el sillón, al lado de su abuelo. 


    —Ven, tesoro, debes de estar hambrienta.


    La cogió y entró con ella al salón para ofrecerle el pecho. Jack se levantó y entró detrás de ella; tenía ganas de estar cerca de Daniela. Se acercó y se sentó en el sofá, a su lado.


    —¡Vampira! —dijo dirigiéndose a su hija—. Con estos chupetones, en nada dejarás seca a tu madre.


    —Sí, parece una vampira. Cuando tiene hambre, no hay quien la pare —sonrió ella.


    —Dime, ¿qué vergüenza has pasado?


    —Me han desnudado entera.


    —¿Quién? —preguntó Jack frunciendo el ceño.


    —Tu madre, Julia y María.


    —¿Por?


    —Me han dejado como Barbie.


    —¿Cómo Barbie?


    —Sí, como una muñeca, no tengo ni un solo pelo —dijo mirando hacia su sexo.


    —Ay, Dios. ¿Y me lo dices ahora?


    —¡Tú me has preguntado!


    —O me voy fuera o te lo hago aquí mismo cuando la vampira termine de comer. ¡Esto no hay cuerpo que lo resista!


    —Qué tonto eres… —rió ella.


    —Espérate a llegar a casa, verás cómo se me quita la tontería —añadió dándole un beso que se alargó más de lo normal—. Mmm... me voy.


    Jack se levantó de su lado; tenerla cerca y pensar en lo que le acababa de contar era una tentación irresistible. Si pensara en ello su erección crecería demasiado. Debía contenerse, porque ese no era el momento. Pero lo que tenía claro era que al llegar a casa le haría el amor hasta saciarse. Llevaba demasiado tiempo sin estar dentro de ella. Salió al jardín y allí estaba Gloria preparando la mesa. La comida estaba lista; esperarían a que Daniela terminara de dar el pecho para empezar a comer. 


    —Ya estamos aquí —susurró Daniela dejando a Bryana dormida encima del sofá del jardín, entre cojines. 


    —Muy bien, querida —sonrió Sophie—. ¡Siéntate! Entonces, que nos traigan la comida. 


    Las camareras que tenían en la casa les sirvieron la comida en la mesa del jardín. Juntos disfrutaron de todo aquello, que estaba delicioso. El ambiente estaba calmado y Daniela se sentía una más de la familia. Cuando todo estuvo aclarado y se dieran cuenta de que ella no tenía ningún interés en la economía de la familia, la aceptaron gustosamente. 


    —¿Daniela?


    —Dime, John.


    —Cuando la niña este más mayor… ¿qué tienes pensado hacer? 


    —Trabajar… Por eso acabé la carrera.


    —Bueno, bueno, para eso queda mucho… —dijo Jack.


    —¿Mucho? Quedan meses —añadió Daniela.


    —Podrías trabajar con nosotros —prosiguió John.


    —Estaría muy bien, pero creo que no es buena idea —susurró Daniela.


    —¿Por? —preguntó John.


    —En España hay un dicho que dice que «donde tengas la olla no metas la polla». Quiere decir que es mejor separar el trabajo del amor. 


    —¿Y dónde tienes pensado ir? 


    —Creo que volveré a Starlingair.


    —¡Ni hablar! —gritó Jack.


    —¿Perdona? —preguntó Daniela.


    —Allí no vas a ir. Y como queda mucho, vamos a dejar el tema, no te hace falta trabajar —sermoneó Jack.


    —¡No! Vamos a hablar ahora —replicó Daniela—. He terminado una carrera con sudor y lágrimas para trabajar, no necesito a nadie que me mantenga. 


    —Hablamos en casa.


    —No.


    —Bueno, no os peleéis —añadió Sophie—. Si los dos tensáis la cuerda, al final las cosas acaban mal. Comprensión por las dos partes.


    —Sophie, si tu hijo cree que yo voy a estar encerrada en casa cuidando de la niña y viviendo del cuento, lo lleva claro.


    —Pues es lo mejor… ¿Para qué tienes que cansarte? ¡No nos hace falta! —dijo Jack.


    —No te hace falta a ti, a mi sí que me hace falta. Mi trabajo me gusta, por eso estudié.


    —Bueno, tranquilizaos —añadió John—. Creo que para que ambos estéis tranquilos, lo mejor es que él pueda estar cerca de ti, y que tú puedas trabajar en lo que te gusta. Lo mejor es trabajar en nuestra empresa. 


    —¿Por? ¿Es que no confía en mí? —soltó Daniela, penetrando con su mirada a Jack. 


    —Claro que confío en ti.


    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema?


    —Hablamos en casa.


    —Que hablemos en casa no va a hacer que cambie de opinión. 


    —Hablemos de otra cosa —dijo Sophie—. ¿Cuándo tienes pensado casarte, Jack?


    —No lo sé, mamá, eso es algo que también lleva Daniela, pregúntale a ella. 


    —Madre mía —susurró Daniela.


    —¿Has dicho algo? —preguntó Jack, mirándola. 


    —No.


    Los cuatro siguieron comiendo mientras Bryana seguía dormida entre cojines. La conversación en la mesa no era muy fluida, la cosa estaba algo tensa. Estuvieron un par de horas más en la casa hasta que decidieron marcharse.


    —Voy a quitarme el biquini. Sophie, ¿dónde está mi ropa?


    —Arriba, hija, te acompaño. Pero el biquini te lo puedes quedar, es nuevo y me gusta cómo te queda.


    —Gracias.


    Daniela y Sophie subieron arriba para que ella se vistiera. Volvió a ponerse su ropa, dejándose el biquini puesto y, cuando iban a bajar por la escalera, Sophie dijo:


    —No te enfades con Jack. Te quiere mucho y le da miedo perderte. Jamás en la vida lo había visto tan contento. ¿Sabes? Él lo ha tenido todo, pero su mirada nunca ha sido la de ahora. Lo veo feliz y creo que tiene miedo de que la tristeza vuelva a instalarse en su vida. 


    —Yo también lo quiero mucho, Sophie, y también tengo miedo a perderlo; como tu hijo no hay muchos. Pero necesito también hacer lo que me gusta, necesito trabajar y poder hacer lo que llevo años soñando.


    —Te entiendo, hija.


    Bajaron la escalera y en la puerta estaba Jack, con Bryana entre sus brazos, esperándola. Se despidieron de John y Sophie, cogieron el coche y condujeron hasta su casa. 


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —Algo —contestó—. Mira, Daniela…


    —No es algo, es mucho —interrumpió ella—. Me acabas de llamar por mi nombre. 


    —Es que no entiendo por qué quieres complicarnos la vida.


    —¿Ir a trabajar es complicarte la vida? ¿Acaso no vas tú?


    —Sí, pero que tú vayas significa dejar a Bryana con alguien, o en una guardería, que tú te canses, y yo qué sé qué más…


    —¿Qué más? Dilo. 


    —No lo sé, pueden pasar muchas cosas…


    —¿Miedo a que te deje por otro?


    —Por ejemplo.


    —¡Venga ya, Jack! No entiendo cómo no confías en mí.


    —En ti confío, pero ¿y si hay alguien que sabe conquistarte?


    —¿Y si hay alguna que te conquista a ti?


    —Imposible.


    —Lo mismo digo…


    —Bueno, ya hablaremos, hay tiempo todavía. 


    La verja de la calle se abrió para permitirle el paso al coche, y luego se abrió la del garaje. Aparcaron el coche y bajaron. Jack cogió a Bryana en brazos para subir al piso de arriba y dejarla en su cuna. 


    —En nada le toca comer —dijo Daniela.


    —Déjala que se despierte sola. 


    —Voy a la ducha. ¿Te quedas aquí con ella?


    —Sí, aunque me muero de ganas de acompañarte. 


    —¿Ah, sí? Creía que estabas enfadado.


    —No estoy enfadado…


    —Ahora voy, no tardo mucho —dijo dándole un beso.


    —Vale.


    Daniela subió las escaleras, se metió en el baño, se quitó la ropa, abrió el grifo y empezó a enjabonarse. Se estaba enjuagando cuando entró Jack con Bryana, que lloraba porque tenía hambre. 


    —He intentado calmarla, pero es imposible, tiene el genio de su madre.


    —¿En serio?


    —¿En serio qué? ¿Si la he intentado calmar, o si tiene tu genio?


    —Si tiene mi genio. Que la hayas intentado calmar no lo dudo. 


    —Hay que reconocer que un poco cabezota sí eres, y que tienes genio. 


    —¿¡Tú no!? 


    —Algo, pero menos… Por cierto… te queda genial tu nuevo look —dijo sonriendo e intentando calmar el ambiente, mientras la miraba. Daniela estaba desnuda y Jack tenía a la niña entre sus brazos. 


    —Ja, ja, ja, calla, calla… No había tenido tanta vergüenza en mi vida. Es más, estar abierta de patas delante de tu suegra es de traca. 


    —Ja, ja, ja, te juro que si Bryana no llorara, me metería ahora mismo aquí…


    —Qué bobo…


    —Anda, sal, que la vampira busca teta.


    —Voy.


     Salió de la ducha y se envolvió con una toalla. Cogió a Bryana de los brazos de su padre y se acercó a la cama para sentarse. Bajó su toalla hasta debajo de uno de los pechos y empezó a amamantarla. 


    —No hay cuadro más bonito que este —sonrió Jack mientras se apoyaba en la pared—. Sois preciosas.


    —Y tú más —sonrió ella—. Ven, dame un beso.


    Jack se acercó a la cama para darle un beso tierno a Daniela y otro en la cabeza de Bryana. 


    —Bajo a la cocina a preparar algo.


    —Hay cosas preparadas, solo hay que calentarlas.


    —Vale.


    —Cuando termine, bajo a ayudarte.


    —Claro —dijo Jack mientras tocaba su pelo húmedo y volvía a besarla. 


     Siguió dando el pecho a su hija mientras él se adentraba en la cocina para sacar algo de la nevera y calentarlo para cenar. Mientras la comida que habían preparado Dolores y Sonia se calentaba en el microondas, Jack preparó la mesa con los platos y los vasos.


    —Hola, Sr. Taylor —susurró Daniela apoyada en la pared mientras lo tentaba con la mirada—. Esto huele de maravilla.


    —¿Quieres guerra, fierecilla? Esa mirada es muy tentadora.


    —La comida no se va a quemar, Sr. Taylor. 


    Jack dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella muy despacio y seguro de sí mismo. Los ojos le brillaban, su corazón se disparaba y la sangre bombeaba con fuerza por su cuerpo, al pensar en el sexo de ella. Un caliente e intenso placer invadió el vientre de Daniela. Estaban deseosos de ese encuentro. Se acercó a ella, y enredó sus dedos en su pelo para poder besarla. Sus besos eran húmedos, sus lenguas jugaban y se hacían el amor. La excitación se intensificaba por momentos. 


    —Oh... No sabes las ganas que tengo de penetrarte.


    —Hazlo… —susurró ella con la voz entrecortada por la excitación. 


    Desabrochó el nudo del albornoz que llevaba puesto y, sin dejar de besarla, la desnudó por completo. Sus manos recorrían su espalda acariciando por completo su piel, mientras bajaban para adentrarse en su trasero. La levantó y la sentó en la encimera de la isla. Sus ojos tentadores y ardientes observaban su sexo y sus pezones duros. La empujó suavemente, acompañándola con caricias en sus pechos, para tenerla totalmente tumbada. Sus manos recorrían cada centímetro de su cuerpo, mientras chupaba y mordía sus pechos, excitándola. 


    —Oh, Dios…


    Poco a poco su boca fue bajando y recorriendo su vientre mientras sus manos acariciaban el interior de sus muslos. 


    —Ah... —gemía ella.


    Su boca empezó a jugar con su sexo, chupándolo y succionándolo mientras introducía sus dedos en el interior, compenetrándose con los movimientos de su lengua. 


    —Fóllame.


    Jack no paró. Siguió chupando con deleite, mientras el movimiento de sus dedos nos cesaba. Entraban y salían de su interior, hasta conseguir que ella temblara de placer al llegar al clímax. Su orgasmo invadió su cuerpo, sacudiéndolo y tensando sus glúteos. Él, al verla, se excitó mucho más; su erección estaba dura. Se quitó los pantalones, la atrajo hacia él y, poco a poco, la penetró mientras emitía un gemido de placer.  


    —Ahora voy a follarte, Srta. Eastwood —susurró—. Oh, Dios, esto está que arde, no sé si aguantaré mucho…


    Poco a poco entraba y salía de ella mientras ella se retorcía de deseo; su bello se erizaba y los escalofríos recorrían su cuerpo. Las embestidas se aceleraban y cada vez eran más fuertes y encontraban profundidad. Sus bocas gemían en cada embestida, gozaban del momento y sus pieles brillaban por el sudor. 


    —No pares…


    —No aguanto, cariño…


    —Sigue, sigue… —susurraba ella mientras gemía por el placer que sentía. 


    —No te muevas, que me vuelvo loco…


    Jack seguía embistiéndola mientras se mordía el labio inferior. Tensando sus glúteos, seguía saliendo y entrando de ella, mientras estrujaba fuertemente uno de sus pechos. Estaban a punto del orgasmo, que llegó en unos minutos y los hizo temblar de placer a la vez; sus pieles se erizaron y los recorrió un gran escalofrió. 


    —Brutal —dijo Daniela, todavía con la respiración entrecortada. 


    —No sabes las ganas que tenía…


    —¡Jack! —gritó ella—. ¿El preservativo?


    —¡Joder!


    —No, joder no, me cago en todo lo que se menea… —gruñó.


    —Si es que me haces perder la cabeza, me vuelves loco…


    —¿Loco? Loca me voy a volver yo si me has preñado otra vez —siseó.


    —No creo.


    —¿No crees? La primera vez te retiraste y me dejaste embarazada.


    —No te enfades, que te lo hago otra vez. Cuando te enfadas y te pones leona eres irresistible —dijo cogiéndola del trasero y apretándola contra él.


    Daniela sonrió mientras Jack se retiraba, se vistieron y cenaron juntos en la isla. Al cabo de poco rato, Bryana se despertó para pedir el pecho y, una vez terminó, la bañaron juntos y la acostaron en la cunita que tenían al lado de su cama. 


    Cuando ya dormía dulcemente, Jack y Daniela aprovecharon para meterse juntos en la ducha, y volvieron a hacerse el amor. 


    —No sabes lo feliz que soy…


    —Yo también soy muy feliz…


    Los dos salieron de la ducha relajados y se metieron en la cama; abrazados, se empaparon el uno del otro hasta quedarse dormidos.

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXII


     


     


    Diciembre entraba en sus vidas, un mes de tradiciones navideñas. Los recuerdos de las cenas con su madre invadían la mente de Daniela. Ahora que habían formado una familia, quedaron en que la Navidad la celebrarían en casa de los padres de Jack y la Noche Buena en casa de la hermana de Daniela. Allí, como siempre, harían un Skype para estar junto a sus abuelos, tíos y primos. A Daniela no se le olvidaba comprar un regalo para sus amigas y uno para la Sra. Evelyn. Mientras pudiera, seguiría haciendo lo mismo todos los años. 


    —¿Qué te parecen estos para la Sra. Evelyn?


    —Son bonitos, creo que le gustarán. 


    —Pues venga, me los quedo.


    Jack y Daniela paseaban, con Bryana dormida en el cochecito, por el centro comercial. Compraron todos los regalos que les hacían falta. 


    —¿Sabes? Hoy hace un año que fabricamos a la vampira.


    —Ja, ja, ja. Lo sé, esperaba ver si tú te acordabas —rió Daniela.


    —¿Cómo no voy a acordarme de la fecha, si la tenemos en casa como código de alarma?


    —Ostras, es verdad, 2112.


    —Quiero que elijas un regalo para ti —dijo Jack.


    —Oh, no, no… Contigo y con Bryana lo tengo todo.


    —Piensa en algo.


    —Quizá una escapada romántica cuando Bryana sea más mayor.


    —¿Ah, sí? ¿Quieres escaparte conmigo? 


    —Quiero ir al fin del mundo contigo —dijo ella con la mirada pícara.


    —¿Dónde te gustaría ir?


    —A París.


    —Oh, la la —bromeó Jack mientras la besaba—. Prometo escaparme contigo a París y a muchos otros lugares.


    —Te he comprado algo para celebrar nuestro aniversario. Pero te juro que contigo es muy difícil.


    —¿Qué me has comprado, amor?


    —Quizá un día te cuente… pero ahora no —rió Daniela—. Debes esperarte a llegar a casa.


    —Esperaré.


     


    Siguieron comprando los regalos para todos y luego se sentaron en una terraza para tomarse un café. Estaban sentados cuando el móvil les sonó a la vez; sabían perfectamente que era del grupo de amigos.


    <SARAH> Hola a todos, podríamos mirar de ir a cenar todos en fin de año y luego salir al Taribu. ¿Qué os parece?


    <PAULA> Por mí OK.


    <ANE> Nosotros también nos apuntamos.


    Daniela y Jack se miraron después de leer el mensaje. 


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Jack.


    —No sé, todavía es tan pequeña…


    —Podríamos buscar a una canguro de confianza. Nos iría bien salir un poco.


    —Sí, y si no podríamos dejarla con tus padres.


    —También. ¿Respondes tú?


    —Sí.


    <DANIELA> Vale, nos apuntamos.


    <SARAH> Ole, entonces estamos todos, nos lo pasaremos bien. 


    —Nos lo pasaremos bien —dijo Jack tocándole la pierna.


    —Sí, claro, pero me da penita dejarla.


    —Cariño, estará bien, no te preocupes. 


    Cuando terminaron de tomar el café, se levantaron y siguieron con las compras. Compraron todos los regalos y volvieron a casa algo cansados. 


    —Estoy agotada —dijo Daniela, sentándose en el sofá al lado de Miau.


    —Y yo —suspiró Jack dejando a Bryana dormida en la cuna—. Por cierto, he pensado que quizá tengas razón y debamos buscar a un perro para que Toby pueda jugar con alguien. Ahora que lo he visto, creo que está algo solo.


    —¿Lo dices en serio? ¡Qué bien! Hay un montón de perros sin hogar deseando salir, y a Toby seguro que le encanta tener un compañero de juegos.


    —¿Quieres ir mañana a mirar?


    —Sí —aplaudió Daniela mientras se levantaba y abría un cajón para sacar el regalo de Jack. 


    Cogió el regalo del cajón y se acercó a él con una gran sonrisa en sus labios.


    —Aunque no debería dártelo hasta más tarde, te lo acabas de ganar.


    —¿Ah, sí? —susurro Jack cogiéndola de la mano y atrayéndola hacia él para que se sentara en su regazo. 


    —Es muy difícil regalarle algo a quien lo tiene todo… ¡Que lo sepas!


    —Hace poco que lo tengo todo… —dijo susurrándole al oído mientras la besaba en la mejilla.


    —Toma —dijo Daniela dándole el regalo envuelto—. Es algo que a lo mejor te va bien.


    Jack abrió el paquete, que contenía una caja. La abrió y vio que era un reloj.


    —¿Te gusta?


    —Sí.


    —Es diferente del que llevas ahora. Ya sé que el que llevas es de oro y vale una pasta, pero este te servirá para que te entren las llamadas y los mensajes, y podrás saber las calorías y tu ritmo cardiaco en todo momento. 


    —¡Acabará colapsado! Porque tú me pones cardiaco todo el día. 


    —Ja, ja, ja. 


    —Me gusta mucho, amor —añadió besándola en la boca, dulcemente y de manera pausada.


    —Me encanta que te haya gustado. 


    Siguieron sentados en el sofá un rato hasta que Jack se levantó. Cogió la mano de Daniela y tiró de ella para levantarla. Había decidido ir a celebrar su aniversario. 


    —¿En serio?


    —Claro, un año no se celebra todos los días. 


    —¿Y dónde quieres ir?


    —Al Mirador, el restaurante de encima el castillo —susurró —. Creo que es el mejor lugar para recordar.


    —Vale —sonrió Daniela embelesada. 


    Pasaron por la ducha rápido y vistieron a Bryana. Querían recordar los momentos que habían vivido hacía un año, cuando se conocieron. Bajaron al garaje a por el coche, entraron al coche y cruzaron la ciudad de Nottingham hasta llegar al restaurante Mirador, propiedad de Jack. 


    —Buenas noches, Sres. Taylor —saludó Julieta al verlos entrar.


    —Buenas noches, Julieta —contestaron al unísono. 


    —Acompáñenme, les mostraré la mesa.


    Julieta los acercó a una mesa totalmente decorada con pétalos y con un gran centro de rosas rojas con una nota. Daniela se dio media vuelta para mirar a Jack, que empujaba el cochecito de Bryana detrás de ella con una sonrisa en los labios.


    —¿Creías que me iba a olvidar? —dijo él guiñándole un ojo.


    —Eres un canalla —sonrió ella.


    Julieta se retiró, dejándolos solos en la mesa para volver más tarde a tomar nota. Sus ojos no dejaron de mirarse mientras se sentaban y dejaban a un lado a la niña, que seguía dormida. 


    —Abre el sobre —dijo él sonriente.


    —Gracias —dijo ella, emocionada, cogiéndole la mano.


    Daniela alargó la mano para coger el sobre blanco que estaba metido dentro del centro de rosas. Lo abrió y leyó las palabras escritas: 


     


     


     


    HOY HACE UN AÑO QUE NUESTROS CUERPOS DE UNIERON PARA DAR SUS FRUTOS.


    LLEGASTE A MI VIDA DESCOLOCANDO MI CABEZA POR COMPLETO, ENAMORÁNDOME PERDIDAMENTE.


    AHORA, GRACIAS A TI Y A NUESTRA HIJA, SOY UN HOMBRE MÁS FELIZ.


    QUIERO COMPARTIR MI VIDA CON VOSTRAS POR SIEMPRE Y PARA SIEMPRE.


    TQM. JACK


     


     


     


     


    Daniela lo miró emocionada y lo besó en los labios. 


    —Yo te quiero mucho más —susurró. 


    —Toma —dijo entregándole una caja—. Esto es para ti.


    —¿En serio? ¿Me has comprado un regalo?


    —¿Lo dudabas? —sonrió.


    —Oh, no hacía falta…


    —¿Cómo que no hacía falta? Es nuestro aniversario. 


    Abrió el regalo, quitando lentamente el papel de envoltorio. Era una caja algo grande, pero parecía de joyería. La cogió, la puso encima de la mesa y la abrió. Se llevó las manos a las mejillas y abrió la boca de admiración al ver lo que contenía.  


    —Oh, Dios, esto es demasiado…


    —Nada es demasiado para ti. 


    Ella acercó una de sus manos para tocarlo pero Jack le cerró la caja, pillándole los dedos con una sonrisa pícara.


    —Ah, ¿qué haces?


    —Ahora ya tienes los diamantes… ¡Julia Roberts! —bromeó. 


    —Creo que voy a llorar… ¿Por qué eres tan perfecto?


    —Eh, fierecilla… que la última vez que dijiste eso me dejaste tirado en casa y huiste. 


    —Sí, lo recuerdo… Y tú me viniste a buscar en moto, con el miedo que me daba.


    —Vaya… ¿Acabas de reconocer que te daba miedo?


    —Bueno, respeto… —rió. 


    —Ja, ja, ja… Creo que me dijiste que te hacía temblar igual que cuando echabas un polvo.


    —Ja, ja, ja… Cierto.


    —Que sepas que no tardaremos mucho en quitarle el polvo a la moto.


    —Ah, no… ¡Ni hablar!


    —¿Cómo que ni hablar?


    —Sabes que cuando subo vomito —siseó.


    —Pues a mí me gusta cómo me agarras mientras estás tensa. 


    —Lo llevas claro, te lo digo en serio…


    La noche de su primer aniversario fue perfecta y romántica. Recordaron los vómitos de Daniela en varias ocasiones, cuando la invitaba a comer, sus toqueteos en el ascensor antes de entrar en el restaurante, y muchas de las situaciones que habían vivido juntos, mientras se reían y disfrutaban de una deliciosa cena con una mesa preciosa. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXIII


     


     


    Acabaron de comer y Daniela se puso a mirar fotos con nostalgia, sentada en el sofá. Tenía en sus manos el último regalo que le había hecho su madre por Navidades, un álbum con fotos suyas desde que nació hasta el año anterior. En ese álbum, al lado de las fotos, su madre había escrito algunos relatos y vivencias. Era un álbum precioso al que ella le tenía mucho cariño. Volteaba cada página recordando cada momento vivido, estaba emocionada y sentía añoranza por no poder estar con ella. Algunas fotos la hacían sonreír mientras sus lágrimas recorrían sus mejillas. 


    —Cariño, ¿qué te pasa? —dijo Jack al entrar en el salón con Bryana entre sus brazos. 


    —Nada… Recuerdo a mi madre —sollozó—. Hace un año me regaló este álbum, y hoy volveremos a sentarnos en la mesa… pero ella no estará.


    —Mi amor… —añadió sentándose a su lado—. Ella está en tu corazón, y no le gustaría verte triste. 


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. 


    —Vampira, dale un besito a tu madre —dijo acercando la cara de la niña a Daniela—. Dile que no nos gusta verla llorar. 


    Jack, con Bryana, se acurrucó a su lado para abrazarla.


    —¿A qué hora hay que estar en casa de tu hermana?


    —A las ocho, así los ayudaremos a preparar las cosas. Pero a las cinco o así quiero pasar a ver a la Sra. Evelyn. 


    —Vale —dijo acercándose y besándola dulcemente—. No estés triste ¿vale? 


    —No.


    Cerró el álbum, lo dejó encima de la mesa y los dos se pusieron a hacerle carantoñas a Bryana; estaba preciosa y su sonrisa los volvía locos.


    —Vampira, ¡cada día estás más guapa! —dijo Jack haciéndole pedorretas en la barriga para que sonriera—. Y tu madre igual —añadió besándola. 


    —Y tu padre… Es el mejor y el más sexi del mundo. ¿Has visto, hija? Vas a tenerlo muy difícil para tener un novio como el que tengo yo… Me he llevado al mejor de todos… Mira qué boca y qué sonrisa tiene.


     


    Jack escuchaba embobado las palabras de Daniela, mientras no dejaba de mirarla. 


    —¡Dame otro beso!


    —¿Más? —preguntó besándola otra vez. 


    —Sí, más, quiero mil…


    —Fierecilla, no me cansaría nunca de besarte —susurró mientras la volvía a besar con deleite. 


    Pasaron un rato sentados, hasta que se levantaron para terminar de decorar el árbol de Navidad. Cuando estuvo precioso y reluciente, salieron al jardín para dejar entrar a Toby y a su nuevo amiguito. Al día siguiente de celebrar su aniversario, visitaron una protectora para adoptar a un perro. Les costó mucho decidirse. Al principio querían llevarse un cachorro, pero al final se llevaron a un perro de avanzada edad que hacía años que vivía en la protectora y en quien nadie se había fijado. Creyeron que lo más lógico era darle a él la oportunidad de tener al menos unos años de mejor vida.


    —¡Max, Toby! Vamos, entrad, que hace frío.


    Los perros entraron moviendo el rabo. Ambos se habían llevado muy bien desde el primer momento. Al ser perros mayores, no alborotaban mucho dentro de la casa; se sentaban en sus camas y se quedaban tranquilos. 


    —¿Sabes? Es la primera vez que hay un árbol de Navidad en esta casa.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Nunca había montado un árbol. 


    —Vaya… —dijo Daniela entristecida.


    —No pasa nada, estoy feliz de haberlo hecho por primera vez con vosotras. 


    —Dame un beso… —dijo ella mientras se acercaba a besarle.


    —¿Nos preparamos para irnos? —añadió él apretando su trasero. 


    —Sí, vamos.


    Una vez en el dormitorio, se vistieron para salir. Primero irían a casa de la Sra. Evelyn para darle el regalo que tenían comprado, y luego pasarían la Noche Buena en casa de Anastasia y Julio. 


    —¿Estás lista? —preguntó Jack mientras acababa de colocarle el vestido a Bryana.


    —Sí. 


    —Pues la vampira también —dijo sonriendo mientras la cogía—. ¡Las mujeres más hermosas del planeta!


    Bajaron al garaje para sacar el coche y, cruzando Nottingham, se dirigieron a la casa donde ahora vivía la Sra. Evelyn con su hijo.


    —Mamá —gritó su hijo al abrir la puerta—. Tienes visita.


    —¿Yo? —contestó la Sra. Evelyn desde el comedor.


    —Hola —sonrieron Daniela y Jack, mientras entraban para ver a la Sra. Evelyn.


    —¡Oh, qué sorpresa! Mi niña y su hombretón. 


    —Hola, Sra. Evelyn —dijo Daniela mientras abría los brazos para abrazarla y darle un beso. 


    —Hola, hija —dijo ella emocionada, al ver que se acordaba de ella.


    —Hola, Sra. Evelyn.


    —Hola, hombretón —sonrió mientras saludaba a Jack.


    


    La Sra. Evelyn los invitó a sentarse en el sofá con ella. Jack, que tenía a la niña en sus brazos, la dejó en el regazo de la Sra. Evelyn para que estuviera un rato con ella. Sabía que a ella eso le gustaba; su cara de satisfacción lo hacía evidente. 


    —Te he traído un detalle.


    —No hacía falta, hija…


    


    Daniela sacó de su bolso una cajita y se la entregó. Ella la cogió sonriendo, quitó el envoltorio y abrió la cajita.


    —¡Qué bonitos! Gracias, hija.


    —No hay de qué…


    —Hijo, ¿me los pones?—dijo la Sra. Evelyn dirigiéndose a Jack.


    —Claro —dijo él cogiéndolos y colocándoselos en las orejas. Y una vez puestos, añadió—: Le quedan muy bien. ¡A ver si va a encontrar novio!


    —Uy, no, no, gracias —rió la Sra. Evelyn—. ¿Queréis tomar algo?


    —No hace falta, Sra. Evelyn —dijo Daniela.


    —Ya les traigo algo para comer —añadió su hijo.


    —Gracias.


    —Tráeles algunas patatas y olivas. 


    Sentados en el sofá, comieron las patatas y las olivas que les habían traído mientras disfrutaban de la compañía. La Sra. Evelyn era tan dulce al hablar que, a su lado, el tiempo pasaba rápido sin que uno se diera cuenta. Su voz entraba en los oídos como si fuera una nana.


    —Y la boda ¿para cuándo? 


    —A ver si usted la convence, Sra. Evelyn, porque en la pedida de mano me dijo que sí pero van pasando los días y nada…


    —Ja, ja, ja. ¡Qué bobo! Sabes que nos casaremos, pero lo haremos con tranquilidad.


    —¿A qué esperas, hija?—preguntó la Sra. Evelyn.


    —A estar más tranquilos, Sra. Evelyn… Hemos hecho un cambio enorme en nuestras vidas en poco tiempo… Mudanza, prácticas, la carrera, Bryana… Eso de las bodas también da trabajo…


    —Eso es tan fácil como ir a buscar a un cura y que os case.


    —¿Lo ves? —bromeó Jack.


    —Si yo fuera cuarenta años más joven y tuviera a mi lado a un hombre así, ya estaría casada.


    —Todo llegará, Sra. Evelyn —rió Daniela.


    Eran casi las ocho de la tarde y debían empezar a despedirse. Debían recoger unos pasteles que tenían encargados en una pastelería para llevarlos a la cena.


    —Bueno, Sra. Evelyn, nos tenemos que marchar…


    —Claro, hija.


    —Vendremos otro día a verla —dijo Jack—. Que pasen una noche agradable.


    —Gracias.


    Se despidieron de ella y de su hijo y salieron de la casa para subirse al coche. Una vez recogieron los pasteles, se dirigieron a casa de su hermana para cenar. 


    —¿Coges tú el cochecito?


    —Claro.


    Anastasia los vio por la ventana de la cocina y enseguida llamó a Aiden. Este se había pasado la tarde preguntando a qué hora vendría su primita. Juntos de la mano salieron a la calle para recibirlos. 


    —Tía —gritó emocionado—, ¿dónde está Bryana?


    —Aquí —dijo Jack.


    —¿No me das un beso antes? —preguntó Daniela.


    —Sí —contestó dándole un beso—. ¿Puedo cogerla?


    —Ahora, cuando estemos dentro, la coges sentadito en el sofá.


    —Vale —aplaudió emocionado. 


    —Hola, Anastasia —sonrió Daniela.


    —Hola, hermanita —dijo mientras le daba dos besos—. ¿Te ayudo en algo?


    —No, no hace falta. Si Jack coge el cochecito, yo solo tengo que traer los pasteles.


    —Hola, Jack —dijo acercándose para darle dos besos—. ¿Cómo va todo?


    —Bien, todo perfecto. 


    Entraron en la casa y se dirigieron al salón. Allí, Jack sacó a Bryana del cochecito para que Aiden pudiera cogerla en su regazo. Algo inquieto y sentado en el sofá, Aiden estaba preparado para coger a su prima en brazos. Tenía una sonrisa de oreja a oreja y sus ojos brillaban por la ilusión. 


    —Toma, cógela fuerte… Me ha dicho que tenía muchas ganas de verte


    —Pero si todavía no habla —replicó Aiden—. Eres muy bromista, tío Jack.


    Daniela y Anastasia miraban sonrientes a Aiden.  


    —¿Y Julio? —preguntó Daniela.


    —Encerrado en el despacho… ¿Dónde quieres que esté?


    —Creo que me oculta algo, o que Jack le impone. 


    —Serán las dos cosas… —rió Daniela.


    Las dos se encaminaron a la cocina para terminar de preparar la cena y dejar en la nevera los pasteles que habían traído. 


    —¿Cómo estás hoy? —preguntó Anastasia.


    —Bien. Esta mañana he cogido el álbum que mamá nos regaló las navidades pasadas. Desde el día que nací no he pasado unas navidades sin ella, y estoy un poco triste. Pero, aparte de eso, me siento muy feliz de estar con Jack y Bryana. 


    —Suerte que has conocido a Jack; estaba realmente preocupada por ti. Sabía que sería el hombre de tu vida. Lo vi tan sincero cuando lo conocí... —dijo Anastasia mientras abría el horno para ver el pavo—. Tiene una mirada que habla sola. 


    —Sí, lo quiero mucho —sonrió Daniela—. ¿Y tú? ¿Cómo estás? 


    —La echo de menos... Pero tranquila, estoy bien. Ya sabes que me preocupas tú.


    —Tranquila. Por cierto, ¿qué crees que te oculta Julio?


    —No sé, está muy raro. A veces llega tarde porque dice que tiene faena, pero algo hay.


    —Vaya, lo siento... 


    —No, tranquila, lo que tenga que ser será. Ha llegado un punto en mi vida en el que ya no me gusta perder el tiempo. 


    —Te entiendo… Voy fuera a preparar la mesa.


    Daniela salió de la cocina para empezar a preparar la mesa en el comedor, donde Jack seguía jugando con Aiden y Bryana. La conversación que había tenido con su hermana la inquietaba; si Julio la engañaba, sería capaz de cualquier cosa.


    —Cariño, creo que la vampira empieza a quejarse, tiene ganas de teta… —afirmó Jack mirándola. 


    —Ahora voy a cogerla, deja que termine de colocar estos platos.


    Daniela terminó de colocar los platos y se acercó a coger a Bryana, que empezaba a estar cansada y con hambre. Se sentó en el sofá junto a Aiden, se sacó el pecho y empezó a amamantarla. 


    —Madre mía, vampira… ¡Qué hambre tienes!


    Mientras Daniela estaba dándole el pecho, Jack aprovechó para jugar con Aiden a los dinosaurios. Tenían un regalo para él en el coche, otro para Anastasia y otro para Julio. Esperarían a terminar de cenar para dárselos. 


    —Aiden, ¿has cuidado bien de tu primita cuando yo estaba en la cocina?


    —Sí, ha sido un campeón, Aiden ya es mayor —añadió Jack chocándole la mano al niño.


    —Es un campeón y un guaperas —afirmó Daniela.


    Anastasia salió con la cena para colocarla en la mesa. Lo colocó todo, se acercó a la escalera y le gritó a Julio que bajara a cenar. Este, al oírla, salió de su despacho y bajó las escaleras para saludar a todos. 


    —¿Qué tal, Jack? —dijo estrechándole la mano.


    —Bien.


    —Hola, Daniela —la saludó de lejos, al ver que estaba dándole el pecho a Bryana.


    —Puedes sentarte si quieres —añadió Anastasia.


    Todos se sentaron en la mesa y esperaron a Daniela, que estaba con Bryana. Cuando la niña se quedó dormida, Daniela la dejó en su cochecito y cogió el portátil de su hermana para llamar a sus abuelos, primos y tíos. Al conectar con ellos, colocó el portátil al final de la mesa. 


    —Hola, abuelo.


    —Hola, hija —dijo emocionado al verla—. ¿Cómo están?


    —Bien.


    —No llores, abuelo. 


    —Abuelaaa… —dijo Daniela—. ¿Cómo estás? 


    —Bien. ¿Qué tal, familia? —dijo también emocionada, como su marido.


    —Bien. 


    Al otro lado de la pantalla estaban sentados en una mesa su abuela Carmen, su abuelo Pedro, su tío Lucas, su tía Rosa y sus primos, Ana y Carlos. Todos se saludaron entre sí. Los abuelos estaban un poco apenados; sabían que en esa mesa faltaba su hija Emily, y era una noche algo triste para ellos.


    —¿Tenéis la cena preparada? 


    —Claro.


    Jack saludó con la mano sin entender mucho lo que decían. Sabía un poco de español, lo justo, pero había algunas frases que se le escapaban y no entendía con claridad. De vez en cuando, preguntaba a Daniela qué habían dicho y ella se lo traducía para que lo entendiera. 


    —Caray, Daniela —dijo su tía Rosa—, te veo muy radiante.


    —Sí que es guapo, sí —dijo su prima Ana.


    —Está enamorada —soltó Anastasia.


    —Con ese hombre al lado, yo también estaría dando saltos de alegría todo el día… Por Dios, ¿no tiene un hermano? —bromeó la tía.


    —Ja, ja, ja. No, lo siento, es hijo único.


    —Vaya, qué pena.


    —¿Qué pasa? —preguntó Jack, sin enterarse, viendo que todos le miraban y reían.


    —Mi tía, que se ha enamorado de ti —rió Daniela.


    —¿En serio?


    —Sí, ja, ja, ja —respondió. Y mirándole a los ojos, orgullosa de él, añadió—: Quiere saber si tienes un hermano igual.


    —No, no tengo hermanos —pronunció Jack chapurreando el idioma. 


    —Una pena, hijo —bromeó Rosa.


    Cenaron todos juntos mientras iban conversando sobre diferentes temas.  Hubo algunos momentos emotivos al recordar a Emily. 


    —Un brindis por Emily. Porque, aunque no la tengamos sentada con nosotros, está muy presente en nuestros corazones —dijo el tío Lucas.


    Todos levantaron sus copas y brindaron. Daniela le pidió a Jack las llaves del coche para ir a buscar los regalos que habían comprado unos días atrás. Aquello era demasiado emocionante y quería despejarse; si no lo hacía, acabaría llorando desconsoladamente. 


    —Ya voy yo, cielo, tú no te levantes.


    —Gracias, vida —sonrió besándole—. Ya te acompaño.


    —¿Nos vigiláis a la vampira un momento? Vamos al coche a buscar unas cosas. 


    —Claro que la vigilamos —sonrió Anastasia—. Id tranquilos.


    Salieron juntos a la calle y Jack, desde lejos, abrió el maletero. Daniela, que estaba algo más adelantada, sacó las cosas. Jack se acercó por detrás y, cogiéndola de la cintura, le susurró en la nuca:


    —¿Te he dicho hoy que estás preciosa?


    —Creo que hoy todavía no me lo habías dicho —sonrió ella.


    Le dio media vuelta y empezó a besarla mientras la cogía por el trasero. 


    —Pues estás radiante.


    —Como dice mi tía, la culpa es tuya —sonrió. 


    —Te quiero, preciosa…


    Ella se acurrucó entre sus brazos durante unos minutos, acercando su nariz a él para empaparse de ese maravilloso aroma que desprendía. Su olor le transmitía paz y mucha tranquilidad. 


    —Adoro cómo hueles… —dijo soltándose de él y dándole un beso dulce.


    —Yo te adoro entera…


    Cogieron las bolsas con los regalos y, cogidos de la mano, se encaminaron otra vez hacia la casa, cerraron la puerta y se adentraron al comedor.


    —Mira lo que tenemos para ti, Aiden —dijo Daniela.


    —Corre, Aiden, ve a buscar tu regalo —gritó Anastasia—. Luego deberás leer los nombres de los que hay debajo del árbol para dárselos a cada uno. 


    —Vale —aplaudió el niño.


    —Este tan grande es el tuyo —añadió Jack.


    —¡Guau! —sonrió—. Es muy grande, tío.


    —¡Claro! Grande como tú… —asintió Daniela.


    El niño cogió su regalo y, con prisas, arrancó el papel. Al verlo, lo dejó en el suelo y empezó a correr por el comedor gritando.


    —Ja, ja, ja —reían todos al verlo.


    —¿Te gusta?—preguntó Jack sonriente.


    —Me flipa —añadió Aiden


    —Vaya, le flipa —rió Daniela.


    —Enséñalo, Aiden —añadió su madre—. Queremos saber qué es… 


    —Es una cosa que se tiene que montar y se convierte en un dinosaurio gigante —añadió Aiden articulando y levantando las manos exageradamente. 


    —Exactamente va a medir un metro ochenta —rió Jack mientras le ayudaba a sacarlo de la caja.


    —Madre mía, si casi va a tocar el techo —bromeó su madre.


    —¡Sí! —gritó Aiden emocionado.


    Cuando a Aiden se le pasó la euforia por el regalo, empezaron a abrir los otros regalos que se habían comprado entre ellos. Mientras, en la pantalla del ordenador, desde España sus familiares seguían aplaudiendo lo que les iban enseñando. El abuelo cogió la pandereta y empezó a cantar algunos villancicos. Anastasia y Daniela lo acompañaron cantando. Algunos de ellos hacían brotar lágrimas de sus ojos, ya que les recordaban los momentos en que su madre se los había enseñado, de pequeñas. 


    —Por el camino que lleva a Belén, baja hasta el valle que la nieve cubrió, los pastorcillos quieren ver a su rey, le traen regalos en su humilde zurrón…


    Después de cantar, beber algo de champán y comer los pasteles que Jack y Daniela habían traído, dieron la noche por finalizada y se despidieron para volver a casa.  


    —Gracias por todo, nos llamamos mañana —dijeron antes de salir por la puerta.


    —No corráis —añadió Anastasia.


    —No, tranquila.


    Subieron al coche y se dirigieron casa, dejaron el coche en el garaje y subieron las escaleras para entrar al salón.


    —Uy, mira, parece que Santa Claus también ha dejado algo en el árbol para ti y para Bryana. 


    —Qué bobo eres —dijo Daniela acercándose para coger los regalos—. Este Santa Claus es el mejor del mundo y no sabes cuánto cuánto lo adoro.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —añadió ella mientras se acercaba, lo abrazaba y lo besaba con pasión—. ¿Cuándo has hecho esto?


    —¿Yo?


    —Sí, tú.


    —Yo no he sido, cariño, los regalos son de Santa Claus —dijo haciendo muecas.


    —Ja, ja, ja. ¿Tú crees que Bryana se está enterando?


    —Eso no lo sabes…


    —Madre mía —rió a carcajadas Daniela—. A veces no sé si hablas en serio o lo haces para hacerme reír. 


    —Adoro verte reír —dijo atrayéndola hacia él—. Eso significa que eres feliz. 


    —Soy muy muy feliz a vuestro lado…


    —¿Ah, sí?


    —Sí —añadió mientras lo abrazaba y lo besaba con pasión. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXIV


     


     


    —¿De qué la conoces?


    —Me la han recomendado. Es una buena canguro, no te preocupes, Bryana estará bien.


    —¿Seguro?


    —Seguro, cariño.


    —Ay… Es que es tan chiquitita… 


    El timbre de la puerta sonó. Tenían una entrevista con una canguro que le habían recomendado a Jack. Daniela seguía algo inquieta, sería la primera vez que saldrían y dejarían a su hija, y eso la preocupaba mucho.


    —Abro yo —dijo Jack acercándose al videoportero.


    —Vale —contestó Daniela, cogiendo a Bryana entre sus brazos y levantándose del sofá.


     Abrió la puerta y entró una chica joven morena de ojos claros. Iba muy bien vestida. Por su apariencia parecía una buena chica; vestía con unos vaqueros, zapatillas deportivas y una sudadera. A Daniela, al verla, le recordó a sí misma un tiempo atrás. 


    —Hola —dijo ella tendiéndole la mano—. Soy Abby. 


    —Hola, Abby, soy Jack —dijo él dándole la mano—. Ella es Daniela y la preciosidad que tiene en los brazos es Bryana.


    —Hola —dijo Daniela tendiéndole la mano también—. Siéntate. 


    Abby se acercó al sofá que le indicó Daniela y dejó el bolso encima de la mesa.


    —Dime, Abby, ¿has cuidado a muchos bebés?


    —Sí, tengo experiencia con los bebés. He sido canguro de varios, hace años que me dedico a ello, y ahora lo hago mientras estoy en la universidad.


    —¿Cuántos años tienes?—preguntó Daniela.


    —Diecinueve.


    —Nosotros vamos a dejarte nuestros teléfonos. Con cualquier cosa que pasara quiero que nos llames enseguida.


    —Claro, señora.


    —Cualquier cosa…—sentenció Daniela.


    —Sí, sí, me ha quedado claro.


    —Perdona, pero es la primera vez que se queda con alguien y estoy algo nerviosa.


    —No se preocupe, señora, cuidaré bien de ella. 


    —No hace falta que me llames señora, puedes llamarme Daniela.


    —Vale.


    —Yo me he sacado leche y te la he dejado en la nevera. Ahora iremos y te lo enseñaré. 


    —Perfecto.


    —Puedes comer y beber lo que quieras. Eso sí, alcohol cero.


    —No se preocupe, no bebo alcohol—contestó apurada Abby.


    —Bien hecho —añadió sonriendo—. ¿Me puedes dar tu teléfono, para tenerlo grabado?


    —Lo tiene el Sr. Taylor.


    —¿Me lo puedes enviar, Jack?


    —Cariño, tranquilízate, tengo su teléfono, no pasará nada —añadió Jack observando las inquietudes de Daniela. 


    —Claro, lo sé, son los nervios. 


    Daniela enseñó a Abby el dormitorio de Bryana. Le mostró dónde estaban los pañales y la ropa, por si debía cambiarla, y luego bajaron a la cocina. Abrió la nevera y le enseñó los biberones preparados con la leche.  


    —Creo que no me queda nada para enseñarte —sonrió.


    —Creo que me lo ha dicho todo, Daniela.


    —¡Ah! Puedes quedarte a dormir si quieres. Si te entra sueño, puedes dormir en el dormitorio de al lado del de Bryana. Allí puedes colocar la cuna al lado de la cama.


    —Perfecto, gracias.


    —Vale, creo que ya está —dijo ella mientras le daba un beso a Bryana y se la entregaba. 


    —Adiós, vampira —dijo él dándole un beso en la cabeza—. ¡No des mucha guerra!


    —No se preocupen, pueden irse tranquilos, cuidaré bien de ella. 


    —Gracias, con cualquier cosa nos llamas.


    —Sí.


    —Adiós —dijeron al unísono. 


    —Adiós.


    Daniela cogió su bolso, su chaqueta y los regalos de sus amigas y bajó al garaje con Jack. Al coger el mando del coche, los intermitentes del Porsche se encendieron, advirtiéndoles de que la puerta estaba abierta, y la luz de su interior se encendió.


    —¿Vamos con este? 


    —Sí, hace días que no vamos juntos en él. Hay que aprovechar —sonrió Jack.


    El ronquido del motor del coche resonaba en el interior del garaje, cuando él arrancó. En los altavoces seguía sonando la música que compartían. 


    —Otro día saldremos con la moto —bromeó—. Me gusta cuando te tiemblan las piernas.


    —Si quieres que me tiemblen las piernas, ya sabes lo que debes hacer…


    —No me tientes, Sra. Eastwood —dijo tocándole la pierna—. O quizá terminemos el año en este garaje. 


    —No estaría mal, Sr. Taylor… —añadió ella con voz tentadora.


    —Leona.


    Jack abrió la puerta y salió del garaje en dirección al restaurante que tenían reservado con sus amigos. Durante el trayecto tuvo que tranquilizar en varias ocasiones a Daniela, que estaba preocupada por si le pasaba algo a la niña.


    —Tranquila, respira y disfrutemos de la noche…


     


    Al cabo de pocos minutos, en los que Jack condujo e intentó que se ella relajara escuchando las canciones que tanto le gustaban, aparcaron delante del restaurante y, cogidos de la mano, se dirigieron hacia la mesa en la que ya estaban todos sentados. En esa ocasión habían elegido un restaurante japonés recién abierto. No había mucha gente sentada en las mesas. Estas destacaban por sus colores rojizos combinados con negro. Se respiraba un ambiente agradable y relajado, y se podía escuchar una música de fondo con sonidos de pájaros y agua. 


    —Hola —saludaron todos mientras se levantaban y se besaban. 


    —¿Qué tal estáis? —preguntó Eric al ver la cara de Daniela.


    —Ja, ja, ja —rió ella—. Se me nota, ¿no? De los nervios, por dejar a Bryana sola.


    —Se te nota… Estás desencajada. Pero estará bien, no te preocupes y disfruta de la noche —añadió Eric. 


    —A ver si eres capaz de tranquilizarla, llevo todo el camino intentándolo—bromeó Jack.


    —Lo intentaré —sonrió Eric


    —Y vosotros ¿cómo estáis? —preguntó ella intentando no centrarse tanto en la niña.


    —Bien, nosotros todo igual, trabajando —dijo Sarah—. Él en los almacenes y yo intentando ganar algún caso que otro.


    —¡Qué bien!


    El camarero les trajo las cartas y empezaron a pedir. La cena fue bastante divertida; había muchas cosas que no habían probado nunca y eso hizo que hubiera fluidez en la conversación y curiosidad para degustar diferentes sabores y texturas japonesas. 


    —¿Cómo va, Paula? —susurró Daniela.


    —No tenemos arreglo, lo nuestro es de ahora bien, ahora mal, ahora te quiero, ahora te odio. En fin…


    —Yo creo que os atraéis mucho…


    —Aburridos no estamos —bromeó ella.


    —Eso seguro —rió Daniela.


    Ane cogió un tenedor y empezó a dar golpes a la copa para que todos le prestaran atención. Cuando los tuvo atentos a todos, dijo:


    —Amigos, tenemos una noticia que daros.


    —Una, dos y tres… ¡Estamos embarazados! —gritaron al unísono Scott y ella.


    —¿En serio?


    —¡Ueee! 


    —¡Felicidades! —fueron gritando todos.


    —Enhorabuena —soltó Jack sonriente.


    Levantaron las copas para brindar. Aquello era una buena noticia, y todos lo festejaron con gritos mientras chocaban sus copas, sonrientes. 


    —¿De cuánto estas?


    —De 6 semanas.


    —¡Qué bien! Me alegro mucho —dijo Daniela—. ¿Mareos? ¿Vómitos? 


    —Más que mareos es angustia. ¿Te ha pasado a ti que al lavarte los dientes por la mañana acabas vomitando por asco?


    —Ja, ja, ja, sí... Era meterme el cepillo en la boca y venirme unas arcadas increíbles. 


    —Joder, menudo fastidio, eso es lo que me da más rabia. 


    —¡Te entiendo perfectamente! —sonrió—. Pero no te preocupes que en poco tiempo te pasará.


    —Eso espero, porque esto es un rollo. 


    


    Celebraron la gran noticia y, cuando terminaron de cenar, sacaron los regalos para entregárselos. Las cuatro, como cada año, se compraron un detalle para Navidad; siempre caía algún jersey o algún bolso. Luego salieron del restaurante a toda prisa, querían celebrar el fin de año en Taribu Park. 


    —¿Crees que debería llamar a Abby?—preguntó Daniela.


    —No hace falta, si pasa algo nos llamará ella, tranquila.


    —Vale —sonrió—. Madre mía, cuántos días sin entrar en Taribu.


    —¿Tenías ganas?—le preguntó Jack sonriente.


    —La verdad es que sí. 


    —Pues venga, vamos a disfrutar de una noche divertida. 


    Una vez llegaron, bajaron del coche y se dirigieron a la entrada trasera para subir a los despachos y evitar las colas de la entrada. Cogidos de la mano, subieron las escaleras y recorrieron los pasillos que los llevaban a la sala superior. 


    —Tomaremos algo aquí, y luego bajaremos a celebrar fin de año. ¿Te parece?


    —Me parece perfecto —asintió ella.


    Se sentaron a una mesa a esperar y, al poco rato, todos sus amigos fueron llegando. Cuando estuvieron todos, los chicos se levantaron y dejaron a las chicas sentadas en la mesa. Muy animados, se acercaron a la barra a pedir consumiciones para todos. 


    —¿Qué queréis tomar? —preguntó Jack a los chicos mientras el camarero escuchaba a su lado.


    —Yo un vodka y una botella de agua, gracias —contestó Scott.


    —Dos vodkas con hielo, gracias.


    —Yo igual.


    —Un Jack Daniel's y una Coca Cola, por favor —dijo, por último, Jack.


    —Marchando, jefe —dijo el camarero.


    


    Cuando tuvieron las bebidas, se acercaron a la mesa donde estaban sus parejas, que hablaban muy animadamente, entre risas.


    —Ya estamos aquí —dijo Oliver dejando un vaso enfrente de Paula y sentándose. 


    Los otros hicieron lo mismo y Daniela, al ver el vaso de Jack diferente, le preguntó: 


    —¿Qué bebes, cariño?


    —La mejor combinación que existe —dijo sonriente y guiñándole un ojo.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué es?


    —Jack Daniel's.


    —Ja, ja, ja, serás tonto... Pero ¿cómo se te ocurren estas cosas? 


    —Perfecta combinación, ¿sí o no? 


    —Muy perfecta —añadió divertida. 


     


    El alcohol iba entrando en los cuerpos de cada uno de ellos, a excepción de Ane y Daniela. La cosa empezaba a animarse, la conversación era más fluida y las voces cada vez más altas.


    —Cada vez que estamos en esta mesa, te acosa una mujer —bromeó Oliver mirando a Jack.


    —Muy gracioso, pero ¡no llames al mal tiempo, anda!


    —Hoy lo acosaré yo —dijo Daniela sonriendo—. ¿Verdad, cuchi?


    —No, por favor, eso no…


    —¿Y dónde se ha metido la Cuchi, Jack? —preguntó Sarah.


    —Ni idea, no sé nada de ella. Desde el accidente que no se nada, ni ganas de saber tampoco.


    —Mejor —soltó Paula.


    —¿Y la boda?


    —Aquí la comandante del avión lleva el rumbo —bromeó Jack señalando a Daniela—. Preguntadle a ella.


    —¿Por qué todos preguntáis lo mismo últimamente? —siseó ella.


    —Porque queremos comer gratis —bromeó Eric.


    —Todavía no lo sé. Cuando estemos más tranquilos. 


    —Pues no tardes mucho, que muchas quisieran ser la Sra. Taylor —bromeó Paula.


    —¿A ti te gustaría ser la Sra. Taylor? —preguntó Oliver algo confundido.


    —Al menos él tiene las cosas claritas, no como el señor Jones —siseó Paula mirándole con el ceño fruncido.


    —¿Ya empezamos? ¿Habrá un día en el que no nos enfademos? —preguntó Oliver.


    —Uy, veo mucha tensión sexual en esta mesa —bromeó Ane—. Yo, si fuera vosotros, la resolvería hora mismo.


    —Eso, eso, Oliver, empótrala en los baños —rió Eric.


    —Eric, por favor —le regañó Daniela.


    —Daniela, es tensión sexual, están locos el uno por el otro —añadió sonriendo.


    —Ja, ja, ja —rió Jack. 


    —A ver, a ver, tranquilos. Paula y yo tenemos una vida sexual muy activa. 


    —En eso tienes razón. Pero al vestirnos, cada uno a su casa.


    —¿Y eso te parece tan mal? —preguntó Oliver.


    —Mira, mejor vamos a dejar el tema…


    Empezaron a reírse de la situación y a las doce menos veinte decidieron levantarse de la mesa para bajar a la pista de baile. Los camareros repartieron unas cajas a todos los clientes que había en Taribu Park. Dentro, había una bolsa con cotillón, pulseras reflectantes y un ticket para cava gratis.  


    —Hoy hace un año que te regalaron a Mosquito y todavía no me lo has presentando.


    —Vaya, menuda memoria —rió Daniela—. Es un escandaloso, cariño, mejor que no lo conozcas.


    —Tenía curiosidad por saber si era más alto o más bajo que yo —le susurró al oído. 


    —Tú eres más alto que él, y más duro —dijo Daniela rozándose contra su miembro.


    —Y más mentiroso…


    —¿Ah, sí? ¿Te estás poniendo Pinocho?


    —Contigo es muy fácil ponerse Pinocho —dijo besándola mientras buscaba su lengua para enredarla con la suya. 


    —Mmm... Sr. Taylor, no sabe lo bien que besa usted. Dígale a Pinocho que en casa resolveremos el problema.


    —Tengo un despacho precioso subiendo las escaleras.


    —Vaya, muy interesante…


    Los cuartos empezaron a sonar por los altavoces y todo el mundo se preparó. La gente estaba expectante. Pasados los cuartos, empezaron las campanadas. Jack y Daniela se miraron a los ojos y juntaron sus  manos; los ojos de ella estaban cristalinos y él, solo con mirarla, sabía lo que pensaba en ese momento. Sabía que Daniela pensaba en su madre. Y sabía que eso no cambiaría por más años que pasaran; era un recuerdo fijado en su interior. Un recuerdo de esos que te acompañan siempre. Sabía que, por muchos años que pasaran, en Navidades y en fin de año siempre se acordaría de las personas que ya no estaban a su lado para acompañarla. Y él solo podía ofrecerle su hombro. Era bueno que se acordara, porque así no la olvidaría, sino que seguiría teniéndola presente en cada momento. 


    —¿Estás bien? —dijo él acercándose a su oído.


    —Sí, es solo que...


    —Hay veces en la vida, cuando hemos perdido a alguien, que en los momentos de celebración nos sentimos mal al estar sonriendo. Cuando nos damos cuenta de que lo pasamos bien, volvemos a acordarnos de los que no están y nos sentimos culpables. Culpables de pasarlo bien, culpables de sonreír. No deberíamos sentirnos culpables. Si vosotras os queríais, seguramente ella estaría contenta de que estuviéramos felices. 


    —Lo sé, pero es inevitable…


    —Te quiero mucho, ratoncito —dijo abrazándola y acurrucándola en sus brazos. 


    El confeti saltó por los aires dando la bienvenida a un nuevo año. La gente cantaba la canción Auld Lang Syne, que salía por los altavoces, mientras se besaban y sonreían. Cuando la canción terminó, las luces se apagaron y un foco iluminó una esquina de la sala, donde había un carro con una tarta enorme y un mensaje de «feliz cumpleaños» para Daniela. Ella, que todavía seguía acurrucada en los brazos de Jack, no se dio cuenta. 


    —Mira —le susurró él cerca del oído. 


    —¡No me jodas! —dijo ella viendo aquello—. ¿Es que no puedes ser más discreto?


    


    Jack sonrió. Admiraba a Daniela, la quería mucho y hacerla feliz era lo que más le gustaba. 


    —Cómo te gusta verme avergonzada…


    Por los altavoces, el disc-jockey empezó a decir unas palabras mientras sonaba una música de cumpleaños de fondo:


    —Bienvenidos al cumpleaños de una mujer especial que hay en la sala. Ella es Daniela, la mujer del propietario de este lugar… Hoy no solo vais a tener la caja del cotillón, sino que además tendréis un trozo de tarta gratis de parte de ella… Así que vamos a felicitarla y a seguir disfrutando de la fiesta…. —gritó. 


    Las luces se encendieron y ella sopló las velas de su veintinueve cumpleaños. Sin poder evitarlo, metió la mano en el pastel de nata y pringó la cara de Jack. Este, con la cara pringada y sonriente, añadió:


    —Felicidades, ratoncito, te quiero mucho.


    Los dos, entre gritos y aplausos de los asistentes, empezaron a besarse con sus caras pringadas, saboreando cada rincón de sus rostros. 


    —Adoro la nata… —sonrió Daniela—, pero ahora mismo te mataría. 


    —Mátame cuando quieras —dijo Jack cogiéndola del trasero y apretándola contra él mientras la besaba. 


    —Te quiero, Sr. Taylor —susurró ella en su oído. 


    Repartieron un trozo de tarta y cava a cada uno de los asistentes. Sus amigos, sonrientes, se acercaron a felicitarla; verla tan feliz los hacía sentir bien. 


    —Felicidades, preciosura —dijo Eric plantándole dos besos sonoros, uno en cada mejilla.


    —No cambiarás nunca… ¿Cuándo dejarás de besarme como un abuelo a su nieto?


    —Eso es porque te tengo mucho cariño, preciosura. 


    —Y yo, ya lo sabes… —rió ella.


    


    Después de Eric, la felicitó Paula y, después de ella, el resto. Se sentía muy agradecida de estar rodeada de esas personas. Se sentía querida. En ese momento, su móvil vibró en el bolsillo trasero del pantalón. Era su hermana que, junto a su sobrino, le enviaba un mensaje de voz felicitándola. Se lo puso en el oído. Apenas podía escucharlo, pero pudo oír la vocecita de su Aiden. Volvió a emocionarse. No entendía cómo podía haberse vuelto tan sensible con todo. 


    —Madre mía, qué tonta soy…


    —Eso no es ser tonta, eso es tener corazón… —sonrió Jack—. Toma, esto es para ti —dijo entregándole un sobre blanco.


    Ella lo cogió y lo abrió, mientras todos estaban a su lado expectantes para saber qué contenía. Como era de esperar, tenía unos billetes de avión con destino a París.  


    —Gracias —sonrió abrazándole.


    —¿No querías ir a París?


    —Estoy deseosa de ir a París contigo. 


    —Joder, Jack —se quejó Paula—. ¿Algún día nos regalarás un viaje?


    —Si quieres viajar, solo tienes que sentarte de copiloto conmigo —bromeó Oliver.


    —Aquí lo tienes, con piloto incluido y todo —bromeó Jack.


    —¡Ja! No me hagas reír —siseó Paula.


    —En dos semanas nos vamos a Tailandia. Si quieres, puedes venir —añadió Oliver haciéndole ojillos.


    —Mejor dejemos la conversación.


    Por los altavoces, empezaron a sonar las canciones típicas de fin de año, y juntos empezaron a bailar y a disfrutar de la noche. A diferencia de Scott y Eric, Jack y Oliver eran más de quedarse cerca de la barra observando cómo bailaban los demás. Como de costumbre, no pasaban desapercibidos y alguna que otra se detenía a susurrarles algo en el oído. 


    —Menudos Casanovas —dijo Daniela mirando a Paula.


    —Sí, átalo corto. Yo con Oliver ya empiezo a pasar… o acabaría loca.


    —Se hace el duro.


    —Ya no sé qué pensar… En fin, el tiempo dirá. 


    —Seguro, el tiempo es muy sabio—añadió Daniela.


    —Cuando me ha dicho lo de Tailandia casi me emociono. A veces no sé qué le pasa..., a veces es tan mono… y otras… ¡lo colgaría por los huevos!


    —Ja, ja, ja… te entiendo. Pero, pensando en lo de Tailandia, ¿por qué no te presentas y subes al avión sin que lo sepa? Así puedes verlo de lejos y si te gusta cómo es… le das la sorpresa.


    —Pues no es mala idea, quizá lo haga—sonrió Paula.


    —Te reto. Yo te ayudo a organizarlo.


    —¡Qué mala eres, Daniela! —rió.


    —Ja, ja, ja, daría lo que fuera por verle la cara al verte en Tailandia. 


    Siguieron bailando y bebiendo hasta las cinco de la madrugada. En ese momento, Daniela se acercó a Jack para pedirle volver a casa. El resto decidieron quedarse un rato más. Se despidieron de todos, subieron por las escaleras, pasaron a buscar sus abrigos y el bolso de ella y, juntos de la mano, bajaron hasta meterse en el coche. 


    —Espero que Bryana no haya llorado mucho al dejarla—dijo Daniela.


    —¿Cómo va a llorar? La vampira es muy simpática y enseguida se habrá metido a Abby en el bolsillo.


    —Es un bombón —sonrió pensando en ella. 


    —Por cierto… ¿Qué tramabas con Paula?—preguntó Jack.


    —¿Cómo sabes que estábamos tramando algo?


    —Porque te conozco, fierecilla. Conozco tu cara de pícara. 


    —Vaya, ¿mi cara de pícara?


    —Sí, tu cara pícara —dijo dándole un manotazo en el muslo.


    —¡Cosas nuestras!


    —Qué interesante… ¿Me lo vas a contar?


    —Quizá…


    —Pero hoy no —le cortó Jack.


    


    Llegaron a casa sonrientes. Cuando entraron, vieron que Abby no estaba en el comedor.


    —Seguro que estarán durmiendo arriba —susurró Jack.


    —Eso espero.


    Subieron al piso superior y Jack se quedó en el pasillo y esperó a que Daniela cogiera a la niña para llevarla al dormitorio con ellos. 


    —No hagas mucho ruido…


    —No.


    Salió del dormitorio con Bryana en brazos. Abby estaba metida en la cama durmiendo. Jack, al ver a su vampira, le dio un beso tierno en la frente; estaba totalmente dormida. Poco a poco entraron al dormitorio y la metieron en su cama. Se desnudaron y se acurrucaron, y dejaron a Bryana en medio de los dos. 


    —Buenas noches, cariño… —susurró Daniela.


    —Buenas noches, tesoro…


    —Gracias por esta noche tan bonita.


    —Gracias a ti por hacer que mis días sean los mejores —susurró Jack—. Aunque el próximo día, te subo al despacho. 


    —Vaya, no nos hemos olvidado de Pinocho —bromeó ella sonriente.


    —Muy graciosa…


    Se cogieron de la mano mientras Bryana dormía plácidamente entre ellos. Sus cuerpos se relajaron y, poco a poco, se quedaron dormidos.  


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXV


     


     


    Bryana lloraba en su cuna porque tenía hambre; ya tenía cinco meses. El sol entraba por la ventana del dormitorio y Jack ya estaba en su trabajo. Era viernes 14 de febrero. No solo era el día de los enamorados, sino que también era el cumpleaños de Jack. Daniela cogió a Bryana para que dejara de llorar y se dirigió al baño para asearse. Como todos los días, allí estaba la nota que Jack le dejaba en el rollo de papel higiénico. 


     


    FELIZ DÍA DE SAN VALENTÍN, AMOR


    YTQM


    Ella sonrió al leerla; adoraba los detalles que Jack tenía con ella. Se sentó como pudo, con Bryana en brazos, y se acordó de que el año anterior Jack no había querido celebrar su cumpleaños. Fue la época en que los dos estaban enfadados y ella hacía poco que había perdido a su madre. Este año no podía fallarle, quería que él tuviera un bonito cumpleaños. Así que habló con su padre y pudo ponerse en contacto con un montón de amigos de Jack. Sin que él se enterara, Daniela consiguió que en Taribu le prepararan una gran fiesta. Estaba ilusionada. Ese hombre la hacía muy feliz, así que hiciera lo que hiciera, sería poco para lo que él se merecía. 


    —Ahora comeremos y luego llamaremos a papá —le dijo a Bryana, sonriente.


    Bajó con Bryana en brazos hasta la cocina y le dio el biberón. Una vez terminó, la sentó en la sillita y cogió el teléfono para llamar a Jack.


    Un tono, dos, tres…


    —Vaya, debe de estar en una reunión, papá no coge el teléfono. 


    Volvió a llamar otra vez y, al ver que no lo cogía, decidió enviarle un mensaje:


     


    <DANIELA> Buenos días, Sr. Taylor. He intentado llamarle pero no he obtenido respuesta. Yo también quiero desearle un Feliz San Valentín. TQM. 


    Encendió la cafetera para prepararse el café y puso unas rebanadas de pan en la tostadora. Bryana la seguía con la mirada mientras ella se movía de un lado a otro de la cocina. 


    —¿Qué miras, ratoncito? Eh… Ahora cuando coma iremos a vestirte y a ponerte muy guapa. 


    Las tostadas saltaron de la tostadora, y Daniela cogió la mantequilla y la mermelada de la nevera. La cafetera avisó de que el agua ya estaba caliente, así que Daniela cogió una cápsula, la metió en la cafetera, puso una taza debajo y apretó para que el café saliera. Una vez lo tuvo todo preparado, se sentó en la isla junto a su hija y empezó a desayunar. 


    —Mira, parece que tu papi ya nos llama —dijo al escuchar cómo su teléfono sonaba sobre la encimera.


    Se levantó del taburete y se acercó a cogerlo. Al ver en la pantalla que no era Jack, resopló.


    —No es papá, hija.


    Deslizó el dedo en la pantalla para coger la llamada. No sabía de dónde procedía, ya que era un número oculto. 


     


    —¿Sí? —contestó ella.


    —Hola, ¿es la Srta. Daniela Eastwood?


    —Sí, soy yo.


    —Buenos días, la llamamos de Starlingair. Soy la secretaria del Sr. Raling, y quería pasarle con él, ya que desea hablar con usted.


    —Sí, claro, por supuesto.


    —Perfecto, le paso la llamada entonces. Muchas gracias.


    —De nada.


    Daniela esperó a que le pasara la llamada con el Sr. Raling, mientras de fondo escuchaba una música que daba a entender que la llamada estaba en espera. 


    —Buenos días, Srta. Eastwood.


    —Sí, buenos días, Sr. Raling.


    —Cuánto tiempo. ¿Qué tal está?


    —Bien, muy bien, gracias. ¿Y usted?


    —Muy bien. ¿Qué tal su hija?


    —Aquí conmigo, creciendo muy rápido. 


    —La llamaba para comentarle que tiene disponible un sitio de trabajo en nuestra empresa, con contrato fijo. Estaríamos interesados en que formara parte de nuestra empresa. Consideramos que es usted muy válida.


    —Muchas gracias, Sr. Raling. La verdad es que me queda poco para volver a incorporarme a la vida laboral y también tenía pensado pasar por sus oficinas un día.


    —Entonces, no hay nada más que hablar. Si usted está dispuesta, puede venir cuando considere para acordar las cláusulas del contrato y firmarlo. 


    —Muchas gracias. En cuanto esté disponible, le llamaré para ir un día a verle.


    —Perfecto, la espero. 


    —Gracias.


    —Adiós.


    —Adiós.


    Daniela colgó el teléfono con una sonrisa enorme en la boca y excitación en su interior, mezclada con nerviosismo. Tenía ganas de saltar y gritar. Aquello era algo que hacía mucho que esperaba. 


    —Ay, hija… Mamá tendrá un trabajo fijo.


    Terminó de desayunar y subió con Bryana a su dormitorio para vestirla. Debía pasar por Taribu Park antes del mediodía para que Jack no sospechara de la sorpresa que le estaba preparando. Jack, normalmente, a mediodía siempre intentaba escaparse para comer con ellas; ya fuera comer en casa o pasarlas a buscar para ir al restaurante. Así que, sin pensarlo mucho, Daniela vistió a la niña para salir. 


    —Madre mía, y tu padre que no llama... —resopló—. Si me llama cuando esté fuera, me preguntará dónde estoy, y quizá sospeche. 


    Cuando estaba a punto de salir por la puerta, frenó, dio media vuelta, entró en la cocina, sentó a la niña, cogió el móvil y volvió a llamar a Jack; estando en casa sería más fácil ocultarle la fiesta sorpresa. 


    Un tono, dos, tres…


    —Madre mía, si me pasara algo ya estaría muerta —siseó —. En fin, vámonos… Si nos pregunta, ya nos inventaremos algo.


    Cogió a la niña en brazos y bajó hasta el garaje para meterla en el coche y conducir hacia Taribu Park. Allí la esperaban algunos de los operarios a quienes su futuro suegro había llamado para que prepararan todo lo que Daniela les pidiera. 


    —Hola, buenos días, soy Daniela —dijo mientras desataba a la niña de la sillita.


    —Buenos días, yo soy Andrés, el encargado de los operarios.


    —¿Qué tal, Andrés? —dijo ella tendiéndole la mano—. Tengo un montón de ideas y  cosas que te iré contando, que ya están preparadas. 


    —Vale.


     


    Jack estaba sentado en una mesa de reuniones enorme junto a los socios de unas empresas de Estados Unidos que lo habían visitado para asociarse en un nuevo negocio. Estaba centrado, debatiendo los puntos de vista y las diferentes opiniones. Sabía que Daniela le había llamado y le había mandado un mensaje, que todavía no había podido abrir. Aquello se estaba alargando más de lo normal y empezaba a ponerse nervioso pensando en la posibilidad de que les hubiera pasado algo. 


    —Discúlpenme un momento —dijo, levantándose—. Tengo una llamada que debería atender.


    —No hay problema —dijo el director de la otra empresa.


    Se acercó a la puerta y salió hacia los pasillos para llamar a Daniela. 


    Un tono, dos, tres…


    Daniela se dio cuenta de que Jack la estaba llamando. Pidió silencio absoluto a todos los que estaban en Taribu Park, cogió aire, se serenó y contestó:


     


    —Hola, cariño, buenos días… Feliz día de San Valentín.


    —Buenos días, tesoro... ¿Qué hacéis?


    —Hemos desayunado hace un rato y ahora estoy poniendo guapa a tu vampira.


    —Pásame a la vampira.


    —Mira, ratoncito, tu papá quiere que le digas algo —dijo acercándole el móvil a la oreja.


    —Vampiraaa —dijo Jack suavemente.


    —¿No le dices nada a papi? —añadió ella poniéndole el teléfono en la oreja.


    —Vampiraaa —repitió él.


    —No dice nada, pero que sepas que sonríe.


    —Me la como. Cuando llegue, me la como con patatas —sonrió—. Cariño, mira en mi despacho si hay una carpeta azul, creo que me la he dejado. Si no, la he perdido. 


    «Mierda, mierda, mierda… ¿Se puede ser más gafe? ¿Qué digo? Piensa, piensa, piensa».


    —¿Te parece que lo mire en un rato? La tengo desnuda…


    —Vale, no hay problema, cuando puedas me lo dices. 


    —Vale.


    —Una cosa más: no hagas planes para esta noche, tengo una sorpresa para vosotras.


    —¿Una sorpresa? ¿Cómo que una sorpresa? —respondió alertada.


    —Cariño, es San Valentín, ¿acaso no me conoces?


    «Madre del amor hermoso y la virgen de la Trinidad».


    —Ah, vale... ¿Pistas?


    —Ja, ja, ja, sigues siendo una cotilla… ¿lo sabías? 


    —¿Me vas a dejar a medias?


    —¿Lo dudas? 


    —Jack…


    —¿Cómo que Jack? ¿Pasa algo?


    —No, no… quería decir… cariño… —respondió Daniela. Y, tranquilizándose, añadió—: No tenía pensado salir, quería quedarme en casa.


    «Daniela, calla, que todavía la estás liando más».


    —¡Te gustará!


    —Vale… ¿Vas a venir a comer?


    —Te lo digo en un rato, cuando me pasen la agenda. Ahora debo dejarte, he salido de una reunión.


    —Vale, entonces ya me dices.


    —Sí. Y cuando puedas, mira si está la carpeta. Gracias.


    —Vale, cariño, un beso.


    —Otro para vosotras.


    —Adiós.


    —Adiós.


    Daniela colgó el teléfono totalmente bloqueada. Necesitaba ayuda con eso. Debía ingeniárselas para que Jack no sospechara nada de la sorpresa. Era casi mediodía, y todavía le faltaban muchas cosas por organizar. No sabía si él iría a casa a comer ni qué tenía pensado de hacer esa noche. La cosa se le complicaba por momentos… «Encima, la carpeta», pensó. 


    —¡Andrés! —gritó, cuando lo vio a lo lejos.


    —¿Sí?


    —Ven, por favor. Vamos a organizarlo todo, que debo irme enseguida.


    —Vale.


    —Mira, allí al fondo quiero que haya una pantalla enorme donde se proyectará durante la noche lo que vaya sucediendo. En unas horas vendrá la persona contratada, que se encargará de las fotos y los vídeos. 


    —Vale.


    —En mi coche he traído varias cosas que tenéis que ir colocando para que quede elegante. Luego vamos a buscarlo —dijo. Y, cogiendo aire, prosiguió—: A las seis traerán la tarta. Deberías colocarla en algún sitio oculta para, al final, poder sacarla. 


    —Vale.


    —¿Es que solo sabes decir «vale»?


    —Sí, digo... no… 


    —Déjalo —rió Daniela al ver que Andrés empezaba a sonrojarse—. Ahora, acompáñame y llama a alguien para que nos ayude. Cogeremos todo lo del coche.


    —Vale, digo…


    Daniela sonrió y se dirigió hacia el coche con Andrés y dos operarios a los que este había llamado. Abrieron el maletero y empezaron a sacar cajas de adornos y detalles para aderezar las mesas que colocarían en el centro de la pista. 


    —Sobre todo, Andrés, no quiero que falte papel higiénico en ningún baño; es algo que me enfada mucho. Te dejo a cargo de eso, ¿vale? Confío en ti. 


    —Vale.


    Terminó de delegar tareas en los operarios, dándoles indicaciones de todo lo que quería que hicieran. Una vez lo tuvo bastante organizado, se despidió de ellos con Bryana en brazos, salió a la calle y cogió el teléfono. Llamó a Oliver; necesitaba su ayuda.


     


    Un tono, dos, tres…


    —Buenos días, Daniela.


    —Hola, Oliver. ¿Qué haces?


    —Aterrizando.


    —¿Estás pilotando ahora mismo el avión?


    —No —rió él—. Ya lo tengo en tierra.


    —Joder, qué susto, me sentiría muy culpable si lo estrellaras por mi culpa.


    —Ja, ja, ja. 


    —Te necesito…


    —¿A mí?


    —Claro, me haces mucha falta… —dijo con voz melosa.


    —¿Cómo? 


    —Necesito tu ayuda urgentemente, sin que se entere Jack.


    —No quiero problemas con Jack.


    —¿Serás tonto? Necesito que lo distraigas.


    —Ah, vale, joder… ¿Tú has oído cómo pides las cosas?


    —A ver, cuando pido favores siempre hablo así… ¿Qué imaginabas? 


    —No, nada, nada…


    —Quiero que lo llames, que vayas con él a comer y que lo embauques para quedar esta noche en algún lado. 


    —¿Qué le digo?


    —Que quieres comer con él. A ver, dice que me tiene preparada una sorpresa para esta noche, pero debemos hacer lo posible para que vaya a Taribu y se olvide de la sorpresa. Él debe estar en la sorpresa que he preparado yo. ¿Me has entendido?


    —Sí, te he entendido, pero a ver cómo lo hago…


    —Seguro que lo vas a hacer genial… Muchas gracias, Oliver, te debo una.


    —No te preocupes, a ver si soy capaz de no meter la pata…


    —Gracias, adiós.


    —Adiós.


    Presionó el botón del mando del coche para abrirlo y ató a la niña en la sillita para dirigirse a casa a buscar la carpeta que le había pedido Jack. Estaba algo nerviosa; quería que las cosas le salieran a la perfección. «Quizá debí haber pedido ayuda... Pero no; tú, Daniela, siempre intentando hacerlo todo sola». Arrancó el coche y condujo hasta su casa para buscar la carpeta. Dejó el coche en la calle, cogió a Bryana en brazos, abrió la puerta, quitó la alarma y subió al despacho. 


     


    —A ver, carpeta, carpeta azul…


    Estuvo rebuscando un rato hasta que, al final, dio con ella. Estaba debajo de unos papeles, no se veía a simple vista; si no hubiera rebuscado, no la habría encontrado. Cogió el teléfono y envió a Jack un mensaje con la foto de la carpeta, indicándole que estaba en su despacho. 


     


    <DANIELA> (Foto) Sr. Taylor, aquí está su carpeta azul, la tiene en el despacho. ¿Vendrá a comer? Besitos.


    <JACK> Hola, Srta. Eastwood, gracias por buscar la carpeta. No sabe lo mal que me sabe no acompañarla durante la comida. Me ha llamado el Sr. Jones diciéndome que quiere comer conmigo y no he podido decirle que no, estaba muy insistente. Besos para las dos. Os quiero mucho. 


    <DANIELA> No se preocupe, Sr. Taylor, estaremos bien. Disfrute de la comida con el Sr. Jones. 


    <JACK> Nos vemos a la tarde, cariño.


    <DANIELA> ¡Claro! Besos.


    <JACK> Besos para vosotras.


    Bloqueó el teléfono. Tenía los brazos doloridos de sostener a Bryana tanto rato, así que sin pensarlo mucho, bajó por las escaleras, entró en la cocina y la dejó en la sillita para que las dos pudieran comer algo. Tenía pensado pasar otra vez por Taribu por la tarde para saber cómo estaba quedando todo. 


    Jack salió de su despacho para ir a comer con Oliver. Tenía curiosidad por saber por qué había insistido tanto para hablar con él. Aunque le dijo de quedar otro día, no hubo manera de convencerlo. Arrancó el coche para dirigirse al centro de Nottingham, ya que en esa ocasión habían quedado en el restaurante que Jack tenía allí. 


    —Espero que lo que querías contarme sea importante —dijo Jack dejando su teléfono y las llaves en la mesa.


    —Hola, Jack. Pues para mí sí, necesitaba hablar contigo —dijo Oliver con el culo prieto, sin saber cómo iba a continuar.


    —Dime, entonces —dijo sentándose—. ¿Estás nervioso?


    —No, no, estoy bien, es solo que no sé por dónde empezar. ¿Pedimos la comida?


    —¿Cómo que si pedimos la comida? Dime qué te pasa…


    —Comemos y luego te cuento…


    —Joder, Oliver, me estás preocupando. ¿Pasa algo malo? 


    —No, malo no.


    —¿Entonces? ¿Me estás ocultando algo?


    —Paula…


    —Paula ¿qué?


    —Paula creo que me engaña —soltó sin pensar.


    «Madre mía lo que acabo de decir», pensó Oliver, bajando la cara para no mirarle a los ojos.


    —No creo. ¿Estás seguro?


    —No... digo… sí.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Lo noto —contestó Oliver mientras se pasaba la mano por el pelo, nervioso.


    —¿Cómo que lo notas?


    —No me hace caso.


    —¿Y por eso crees que te engaña?—dijo Jack frunciendo el ceño. 


    —Sí.


    —¿Se lo has preguntado? Es que tal como la veo, dudo que te engañe. 


    —No.


    —¿Entonces? Perdóname, eh, Oliver, pero no te acabo de entender… A lo mejor no te hace caso porque tú has hecho lo mismo. O a lo mejor se ha cansado de ir detrás de ti todo el día y espera que seas tú quien ahora vayas detrás. Es que dudo mucho que Paula esté con otro, no sé, no la veo. 


    —Ya, quizá esté en mi cabeza, y sea lo que tú dices.


    —Claro… 


    —Joder, gracias amigo, estaba preocupado.


    —De nada, para eso estamos. Pero si sigues dudando, pregúntale. 


    —Vale.


    Pidieron la comida y siguieron hablando de cosas del trabajo. Oliver necesitaba otra excusa para que Jack lo acompañara por la noche y así poder llevarlo al Taribu. Pero eso era complicado... Era difícil acercar a su amigo hasta su propio negocio. Estaba nervioso; la comida se terminaba y todavía no tenía pensado qué hacer. Mientras estaban tomándose el café, su móvil parpadeó, indicando que le entraba un mensaje. Así que lo cogió, lo desbloqueó y leyó:


    <DANIELA> Gracias por entretenerlo. ¿Qué le has dicho para la noche?


    <OLIVER> Nada, todavía no sé qué decirle.


    <DANIELA> Joder, pues sonsácale qué va a hacer él… ¿Qué sorpresa tiene para mí?


    <OLIVER> ¿Cómo voy a decirte eso? ¿Estás loca? Es mi amigo… ¿Cómo voy a joderle una sorpresa que tiene para ti?


    <DANIELA> ¿Eres tonto o qué te pasa? Precisamente porque es tu amigo debes llevarlo a la fiesta de cumpleaños. 


    <OLIVER> Joder…


    <DANIELA> Ni joder ni leches. 


    <OLIVER> Vale.


    Dejó su teléfono y miró a Jack. Intentaba disimular, pero estaba tan nervioso que creía que se le veía en la cara. 


    —¿Te pasa algo?


    —No, no —dijo Oliver dejando el teléfono en la mesa.


    —Te veo raro, es como si me ocultaras algo…


    —¿Qué dices? ¿Cómo te voy a ocultar algo yo? ¿Es que no me conoces?


    —Sí, por eso mismo. Te conozco y sé que pasa algo. 


    —No es nada, Jack… Tengo una cosita para Paula. Y tú, ¿tienes pensado hacer algo hoy?


    —También he preparado una sorpresa para mis niñas —dijo sonriente.


    —¿Ah, sí? ¿Qué es? 


    —Las voy a llevar a cenar y luego pasaremos la noche en un hotel.


    —¡Qué bien, tío! Seguro que le gusta.


    —Eso espero. Aunque hace un rato he hablado con ella y prefería quedarse en casa.


    —Eso es porque no sabe nada, seguro que luego se pone contenta. 


    —¿Y tú?


    —Una cena y luego le van a traer un ramo de flores con un regalo. 


    —Seguro que con ese detalle te hace más caso.


    —Sí, espero…


    —¿Vamos? Todavía tengo que hacer algo en la oficina…


    —Sí —dijo Oliver levantándose.


    En ese momento, volvió a llegarle un mensaje de Daniela, que apareció impreso en la pantalla. Jack, al verlo, lo miró extrañado y preguntó:  


    —¿Es mi Daniela?


    —No, no, es una azafata de vuelo.


    —¿Y por qué te manda mensajes? 


    —No sé, luego lo leeré —dijo Oliver nervioso mientras se colocaba la chaqueta. 


    —A ver, Oliver, he podido leer que ponía «Te necesito conmigo esta noche». ¿Me lo puedes explicar?


    —Otro día te cuento… ¿Nos vamos?


    —¿A qué estás jugando, Oliver? Vienes aquí preocupado por Paula y ahora veo que te entiendes con una tal Daniela, que ya es casualidad que se llame como la mía. 


    —No, no es lo que piensas. Yo no engaño a Paula, ya sabes que hace poco lo pasé fatal, no podría engañarla.


    —Eso espero. Porque si la engañas, yo mismo se lo contaré, aunque seas mi amigo. Ella no se lo merece. 


    —No la engaño, te lo prometo—añadió Oliver levantando las manos. 


    —Pues entonces… ¿Por qué estás tan nervioso? 


    —Pues… pues….


    —¿Pues qué?


    —Le voy a pedir matrimonio a Paula —mintió. 


    —¿En serio? Joder, qué bien, cómo me alegro… Aunque si es tan lenta como Daniela en decidirse, lo llevas claro —rió tocándole la espalda.


    —¡Espero que no!


    —Mañana te llamo para saber qué te ha dicho… —dijo abrazándole—. Me alegro mucho de que hayas decidido dar este paso. 


    —Gracias.


    Los dos salieron del restaurante, se dirigieron a sus coches y se despidieron. Oliver, al sentarse en el suyo, cogió su móvil para leer el mensaje de Daniela:


    <DANIELA> Te necesito esta noche, dile cualquier cosa, pero no puedes fallarme.


    Sin dudarlo un segundo, la llamó:


     


    Un tono, dos, tres…


    —Hola, Oliver. ¿Qué le has dicho?


    —Nada.


    —¿Nada? Joder, debías decirle que te acompañara a Taribu a por algo… No sé… ¿Qué tiene preparado él?


    —Mira, Daniela, eso no te lo voy a decir porque es una sorpresa para ti y para la niña.


    —¿Otra vez? ¿Pero eres tonto? ¡Que la sorpresa es para él!


    —¡Que ya lo sé! 


    —¿Entonces?


    —¿Entonces? Pues que no soy tonto, que más bien soy gilipollas, porque se ha ido de la comida pensando que tengo una amante y que hoy le pediré matrimonio a Paula. ¿Qué te parece? 


    —Ja, ja, ja. ¿En serio?


    —Sí, en serio. Tú ríete, que a mí no me hace ni puñetera gracia. ¿Cómo se te ocurre mandarme mensajes cuando estoy con él?              


    —¿Por?


    —Porque ahora se cree que me acuesto con una tal Daniela, y encima me dice: «Que ya es casualidad que se llame como la mía». ¿Qué te parece la que has liado?


    —¿Yo?


    —Sí, tú —siseó. 


    —La has liado tú, yo no he dicho que tuvieras que pedirle matrimonio a Paula. 


    —Ya verás cuando Paula se entere de esto. 


    —No pasará nada, le decimos que es mi culpa.


    —¡Evidentemente que es tu culpa, Daniela! No va a ser mía... 


    —Bueno, no te enfades. Llámalo por la tarde noche para que te acompañe. Le dices que no te funciona el coche, que no arranca… Y que te acompañe a Taribu a buscar algo. Pero dame tiempo para llegar primero allí. 


    —A ver cómo lo hago, porque ya no sé cómo salir de esto…


    —Gracias, guapo, te debo una.


    —Más de una… ¡Que lo sepas! 


    —¿En serio? Ja, ja, ja… Ya me contarás. Un beso, adiós


    —Otro para ti, adiós. 


     


    Daniela salió de Taribu con todo preparado para la fiesta. Había quedado todo perfecto y bien decorado. En unas horas llegarían los del catering para preparar la cena, y a las diez en punto debían estar todos los invitados dentro para darle la sorpresa Jack. Arrancó el coche y puso rumbo a su casa, donde se vestiría de cualquier manera para que cuando llegara Jack no se diera cuenta de que había salido. 


    —¿Estás cansada, ratoncito? Menudo día… ¿Quieres que te bañe? —le preguntó a su hija.


    Subió las escaleras hasta su dormitorio para cambiarse y, luego, se metió en el baño. Había una bañera enorme de hidromasaje, y la empezó a llenar con agua calentita. 


    —Ya verás qué bien… Cuando salgas de aquí, dormirás como un tronco. 


    Llenó la bañera y, al final, decidió meterse con Bryana; les iría bien a las dos relajarse un poco. Estuvieron un buen rato sumergidas en el agua jugando y riendo. De pronto, la puerta se abrió y apareció Jack que, al verlas, sonrió y dijo:


    —¿Y estas dos princesas? 


    —Hola, papi —dijo Daniela sonriendo.


    —Hola, mi amor—respondió Jack, acercándose para darle un beso.


    —Pa, pa, pa —balbuceaba Bryana al verle. 


    —¿Qué haces, vampira? ¿Te estás bañando con la mami? —preguntó mientras le daba un beso en la cabeza—. ¡Qué bien!


    —Vamos a salir ya, tenemos las manos como pasas —rió ella—. ¿Me pasas las toallas?


    —Claro.


    Jack cogió las toallas, le acercó una a Daniela para que se secara y, abriendo la otra, esperó a que Daniela le entregara a Bryana para secarla. 


    


    —¡Toma, la vampira limpita! 


    —Ven aquí, tesoro —dijo secándola y saliendo hacia el dormitorio. 


    Daniela salió de la bañera, se secó con la toalla y se envolvió en ella para salir hacia el dormitorio. 


    —Madre mía, qué relajada estoy —dijo acercándose a ellos.


    —Ya lo creo, esto te deja nuevo —rió—. Vestíos, que voy a ducharme y nos vamos.


    —¿A dónde? 


    —Es una sorpresa, cotilla…


    —Ah, vale… ¿Nos ponemos guapas?


    —Muy guapas…


    —Entonces es romántico —sonrió.


    —Muy romántico, fierecilla… —dijo acercándose y besándola en los labios cariñosamente.


    —Mmm... ¿No prefieres dormir a la vampira y que nos quedemos aquí?


    —La oferta es enormemente tentadora, pero tranquila, tendré la oportunidad de llevarla a cabo. 


    —Qué bien suena…


    —¡Te gustará! —dijo dándole en cachete en el culo—. Y ahora vestíos mientras me ducho. 


    —¿Te vas? ¿Me dejas a medias?


    —Fierecilla, sabes que si no me aparto, la cosa se va a poner peligrosa…


    —¿Pinocho?


    —Solo con acercarte me pones Pinocho —añadió sonriente mientras entraba en el baño. 


    Daniela lo miró hasta que desapareció dentro del baño. Estar con él era el sueño de cualquier mujer. Jack era realmente maravilloso. Lo tenía todo. Era tremendamente sexi, tenía un cuerpo de escándalo, era cariñoso… Daniela se quedó un rato embobada en sus pensamientos, hasta que cogió en brazos a Bryana para llevarla a su dormitorio y vestirla como una princesita para la ocasión. 


    —Estarás preciosa con este vestidito, a papá se le va a caer la baba.


    Terminó de vestirla y volvió al dormitorio. Dejó a Bryana en la cuna y entró en el vestidor a buscar uno de sus mejores vestidos. Se lo puso y se miró en el espejo; le quedaba perfecto. Era un vestido azul turquesa estrecho hasta las caderas, que quedaba por encima de las rodillas. Su tacto era suave, su escote delantero era de barco y su espalda quedaba al descubierto en forma de pico. 


    —¿Qué te parece, Bryana?


    —Como ella no va a contestarte todavía, lo haré yo —respondió Jack con la toalla envuelta en su cintura, su pecho desnudo y su pelo mojado alborotado—. ¡Estás preciosa!  


    —Pues viéndote, estoy por quitármelo —bromeó ella.


    —¿Ah, sí? —dijo acercándose y dándole un beso.


    —Oh, Sr. Taylor, es usted tan tentador que voy a terminar enferma.


    —Leona —dijo dándole un azote en el trasero.


    Jack se adentró en el vestidor mientras ella se metía en el baño para peinarse y secarse el pelo. A los pocos minutos, Jack hizo lo mismo, vestido con un traje elegante. 


    —Uy, sí que estás elegante...


    —Debo ir acorde con mi mujer, ¿no?


    —Novia, pareja… Todavía no me tiene cazada, Sr. Taylor. 


    —¿No quieres ser la Sra. Taylor?


    —Quizá…


    —Shhh —añadió, poniéndole la mano en la boca y, seguidamente, sustituyéndola por sus labios—. Con la boca cerrada estará preciosa.


    —Ja, ja, ja. 


    Se hicieron algunas carantoñas en el baño mientras terminaban de arreglarse. Daniela esperaba la llamada de Oliver a Jack; debía entretenerlo.


    —Vamos a preparar algo para Bryana, debe tener hambre.


    —¿Vestidos así?


    —No te preocupes, me pongo algo encima—dijo para convencerle.


    —Vale, pero rapidito…


    —Sí. 


    Cogió a la niña en brazos y se dirigieron a la cocina para prepararle la cena. La sentaron en la sillita y sacaron la verdura y la carne para hacerle un puré. 


    —Ya verás qué rica la comida que te preparará la mami…


    De pronto, el teléfono de Jack sonó y Daniela cruzó los dedos deseando que fuera la llamada de Oliver.


    —¿Y este? Menudo día. ¿Qué querrá? —dijo viendo la llamada de Oliver en la pantalla.


    —¿Quién es? —preguntó ella.


    —Oliver.


    —Cógelo, ¿no?


    —No, sabe que tenemos que salir, ya le llamaré luego.


    —¿Y si es algo importante?


    —Hoy estaba raro… —dijo él frunciendo el ceño—. Nervioso, no sé…


    —¡Pues con más razón! —añadió Daniela.


    —Vámonos, y ya luego le llamo —añadió él—. Está nervioso porque le va a pedir matrimonio a Paula.


    —¿En serio? ¡Qué bien! —aplaudió ella—. Pues a lo mejor te necesita para algo… 


    —¿A mí? ¿Para qué?


    —No sé, pero es tu amigo y a lo mejor le hace falta que lo ayudes en algo, ¡llámale!


    —Llegaremos tarde…


    —Llámale, no te cuesta nada —rogó ella.


    —¡Está bien! —dijo Jack marcando el número en el teléfono. 


    Un tono, dos…


    —¿Y no podemos estar presentes cuando le pida matrimonio? —añadió ella  torciendo el cuello y pestañeando más rápido de lo normal.


    —Ja, ja, ja… eres una cotilla —dijo Jack pellizcándole el pezón—. No podemos, tenemos cosas que hacer. 


    —Me gusta el salseo —dijo, poniendo morritos.


    Tres, cuatro…


    —Dime, Oliver.


    —Ey, hola, Jack… Te he llamado porque no me arranca el coche…


    —¿Y?


    —Te necesito, tío...


    —¿Ahora? —dijo Jack abriendo los ojos como platos—. Sabes que tengo que salir…


    —Solo quiero que me lleves a Taribu a buscar una cosa que me traen allí. ¡Será solo un momento!


    —¿No puedes llamar a Paula?  


    —No, sabría la sorpresa…


    —Entonces llamaré a Eric para que te ayude.


    —Jack, joder, tío, será un momento… Debes ayudarme.


    —Pero sabes que me esperaran. En otro momento, lo haría encantado, pero me está esperando gente…


    —Un momento… Te juro que será solo un momento…


    Jack torció los ojos mirando a Daniela. Ella, al verle la cara, sonrió y le hizo una mueca con la que le dio a entender que debería ayudar a su amigo. 


    —Está bien. ¿Dónde estás?


    —En mi casa.


    —Te recojo y te llevo a Taribu. Estate listo que llegamos en un momento. 


    «¿Llegamos? ¿Ha dicho llegamos? Oh, no, no, nosotras no podemos ir. Cuando él llegue ya debemos estar allí», pensó Daniela, mientras veía a Jack colgando el teléfono. 


    —¿Ha comido ya? ¡Nos vamos! —dijo él. 


    —No ha terminado, ve con Oliver y luego pasa a por nosotras…


    —No, no… tardaremos más. Esperaremos a que acabe de cenar. 


    —Cariño, le has dicho que ibas en un momento. Ya sabes que tu vampira, cuando termina de comer, lo suelta por abajo, así que deberé cambiarla también. 


    —Tienes razón, pues en un momento estoy aquí —dijo Jack dándoles un beso a cada una y cogiendo las llaves—. ¡Hasta ahora!


    —¡Hasta ahora! 


    Bajó al garaje a coger el coche para ir a casa de Oliver. Estaba nervioso... Tenía un avión preparado esperándole en la pista para coger un vuelo a Irlanda, donde cenarían y pasarían la noche en un hotel. Sabía que a Daniela le encantaría la sorpresa; le gustaba mucho viajar y, por las circunstancias que había vivido en el pasado, nunca había tenido la ocasión de poder hacerlo. 


    Llegó a la puerta de casa de Oliver, que estaba allí esperándole. Se acercó a él para que pudiera subir y arrancó a toda prisa.


    —Eh, tranquilo, no corras tanto —dijo Oliver mientras se ataba el cinturón.


    —Oliver, tengo un vuelo esperándome.


    —Lo sé, solo será un momento. 


    Lo que Jack no sabía era que su padre ya había hablado con todo el mundo y había cancelado el vuelo y el hotel. Durante la semana le había sonsacado sus planes y se había adelantado para que no los pudiera llevar a cabo. 


    —¿Qué tienes que recoger en Taribu?


    —Una sorpresa para Paula.


    —A estas horas todavía debe de estar cerrado... ¿Has quedado fuera? 


    —No, dentro. Me lo ha conseguido un trabajador que tienes allí.


    —¿De quién se trata? 


    —No me acuerdo del nombre, pero si lo veo sé quién es —se excusó Oliver, para que no le pillara. 


    —¿Y qué es?


    —Ya te enterarás cuando lo tenga, te lo voy a enseñar…. 


    —Joder, cuánto misterio…


    —Vaya, he olvidado algo importante en casa —dijo Oliver sin mirar a Jack—. Debes dar media vuelta.


    —¿Me estás tomando el pelo? ¡No me jodas, tío! —exclamó. 


    —Te lo digo en serio, lo necesito…


    —Joder, Oliver, ¿en qué coño estás pensando? ¿Qué cojones te pasa hoy?


    —No lo sé, serán los nervios…


    —Vamos a Taribu y luego ya lo coges…


    —No, no puede ser, lo necesito —le ordenó.


    —¡Me cago en todo ya! —dijo Jack parando en el arcén para dar media vuelta—. ¡Hoy te mato!


    Dio media vuelta para volver a casa de Oliver. Este bajó del coche, dejando a Jack dentro, ofuscado y con un humor de perros. Oliver entró en casa y estuvo allí algunos minutos mientras Jack se ponía de los nervios y no podía dejar de mover su pierna. 


    —¿Por qué has tardado tanto? —gruñó.


    —No lo encontraba, perdona —suspiró—. Ya podemos ir a Taribu. Gracias por el favor, amigo.


    Jack no contestó y condujo hasta Taribu. Al llegar, se quedó sorprendido al ver la cantidad de coches que había aparcados allí. El local no abría hasta más tarde; no entendía nada.


    —¿Por qué hay tantos coches aparcados?


    —No sé…


    —Oliver, mira, te dejo aquí y me voy. Seguro que alguien puede acompañarte. 


    —¡Joder, Jack, no me hagas esto!


    —Tengo prisa, Oliver, ¡entiéndeme! 


    —Espérame, no tardo nada —dijo Oliver con un hilo de voz—. Es más, podrías acompañarme y así ves qué pasa en el local.


    —¿Cinco minutos? Tú entra y yo miro a ver qué hace tanta gente aquí. 


    Bajaron del coche. A Jack todo aquello le empezaba a parecer raro. El comportamiento de Oliver había sido extraño durante todo el día, y empezaba a sospechar que le pudieran haber preparado algo para su cumpleaños. Sus amigos sabían que cumplía ese día y todavía nadie le había felicitado. 


    —¿Qué está pasando, Oliver? —preguntó mientras se acercaban a la entrada.


    —No sé… tú sabrás, es tu local… —dijo caminando delante de él. 


    —Ya…


    Oliver abrió la puerta y dejó paso a Jack. Las luces estaban apagadas, cosa que no concordaba con la cantidad de coches que había allí fuera. Entraron más adentro. Estaba todo en silencio pero se oía el balbuceo de un bebé. Jack, al oírlo, sonrió; su vampira había advertido a su padre de que allí habían preparado algo. De pronto, las luces se encendieron y la gente empezó a aplaudir y a felicitarle por su cumpleaños. Allí había caras que hacía años que él no veía. Se fue adentrando lentamente hasta al centro, entre saludos, besos y abrazos. En medio de la pista se encontraban las personas más allegadas a él: su padre, su madre, sus amigos y, cómo no, el amor de su vida con su hija en brazos. No dejó de mirarla mientras seguía saludado. Ella sonreía algo emocionada, podía ver el brillo de sus ojos a lo lejos. Estaba radiante y Jack sabía que aquello solo podía ser cosa suya. Se acercó a dos centímetros escasos, le miró los labios y le dio un tierno beso mientras cogía a Bryana en sus brazos. 


    —¿Has sido tú? —le susurró al oído. 


    —Te debía una…


    


    Se acercó a su madre para besarla y estrechó la mano de su padre. Mientras seguía recibiendo palmadas en su espalda de gente que lo quería saludar, un cámara lo seguía a cada paso que daba, y en una enorme pantalla se iba proyectando el acontecimiento. 


    —¡Mamá! ¿Puedes quedarte con Bryana un momento?  


    —Claro,  hijo —respondió su madre mientras cogía a la niña y él le daba un beso en la cabeza. 


    —Voy a subir al piso de arriba a dejar mi chaqueta —añadió —. Ahora vuelvo.


    —Vale, hijo.


    —Jack —añadió su padre—. Lo que ibas a hacer hoy está todo cancelado, ¡que lo sepas!


    —¡Cómo me habéis engañado entre todos! —rió—. Gracias, papá.


    —No hay de qué, hijo. 


    —¿Me acompañas? —preguntó Jack mirando a Daniela.


    —Claro.


    La cogió de la mano y, mientras se dirigían a las escaleras de la planta superior, la gente los paraba para felicitarle y saludarlo. 


    —¡Espero que me perdones, tío! —dijo Oliver estrechándole con un fuerte abrazo—. Felicidades.


    —Ya hablaremos de unas cuantas cosas tú y yo —sonrió—. Gracias.


    —Felicidades —añadió Paula dándole dos besos, mientras Oliver le hacía un gesto a Jack por detrás de Paula, tocándose el dedo, indicándole que no dijera nada del matrimonio.


    Sarah, Eric, Scott y Ane también aprovecharon para acercarse a saludar. Mientras, los camareros iban repartiendo comida y bebida para todos los invitados. 


    —Gracias, gracias a todos —sonreía Jack—. Ahora, si me disculpáis, voy a dejar mi chaqueta arriba.


    Volvió a coger la mano de Daniela y empezaron a subir las escaleras hasta adentrarse a la sala superior. Luego, recorrieron los pasillos hasta llegar al despacho. Jack sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta, tiró de Daniela hacia adentro y cerró pasando el pestillo. 


    —¿Qué haces? —preguntó ella.


    —¿Tú qué crees? —dijo Jack mientras se quitaba la chaqueta y la lanzaba encima de un sillón. 


    —¿En serio?


    —Muy en serio —dijo mientras se desabrochaba la camisa y se quitaba la corbata. 


    —¿Con toda la gente allí esperándote? 


    —Solo verte, al entrar, ya quería estar dentro de ti… ¡No sabes cuánto te deseo ahora mismo! —dijo atrayéndola hacia él con fuerza.


    —Estás loco —sonrió ella.


    —¡Muy loco! —añadió mientras la besaba con deleite y le subía el vestido—. Ahora mismo soy capaz de romperte en dos. 


    —No lo dudo —sonrió ella notando su dura erección.


    Se desabrochó el pantalón, mostrando su pene erecto y duro, y la arrinconó contra la pared. Sin pensárselo dos veces, rompió el borde del tanga, que cayó al suelo.


    —Joder, me estás excitando que no veas —dijo ella con la voz entrecortada—. Estoy por hacerte una fiesta cada día.


    —¡Ven aquí!


     


    La cogió en volandas y la empotró contra la pared mientras la penetraba profundamente y con fuerza.


    


    —Ahh —gimieron al unísono. 


     


    Sujetándola del trasero, Jack la embestía una y otra vez, sin parar, con deseo. Ambos gemían de placer, mientras sus besos no cesaban y sus lenguas se enroscaban y jugaban. 


    —¿Te gusta, fierecilla? —le susurró con voz ronca, llena de pasión, al oído. 


    —Sííí. 


    Sus pieles estaban erizadas y empezaban a estar sudorosas por el calor y el placer que sentían. El goce era cada vez más intenso. Sus gemidos se entrecortaban, sentían que iban a llegar al clímax, y él siguió sacudiéndola con fuerza y profundidad. Tras algunas embestidas más, sus cuerpos temblaron y se sacudieron entre espasmos provocados por el orgasmo. 


    —Ohhh... —susurró Jack tirando su cabeza hacia atrás por el placer que sentía. 


    —Brutal.


    


    Jack sonrió. Ella lo miró a los ojos y aprovechó para morderle el labio inferior. 


    —¿De qué te ríes?—preguntó Daniela.


    —De tus expresiones —dijo bajándola al suelo y dándole un tierno beso. 


    —¿Qué quieres que diga? —rió—. Mmm… ¿Colosal? ¿Maravilloso? 


    —No, brutal me parece bien —dijo Jack mientras se abrochaba el pantalón.


    —¿Entonces? 


    —Nada, que me gusta lo que dices…


    —Por cierto, que no te lo he dicho… ¡Felicidades!


    —Gracias, mi amor— dijo acercándola y abrazándola—. ¡Te adoro, cariño! Me haces muy feliz…


    —Y tú a mí…


    —¿Nos vamos? Deben de estar esperándonos —rió.


    —¿Y qué hago yo sin bragas? 


    —Tenerme Pinocho toda la noche…


    —Serás bobo… ¡Toma! Mételas en el bolsillo de la chaqueta; al menos que no queden por el suelo. 


    Jack cogió el tanga y lo metió en la chaqueta, que dejaron en el despacho. Se abrochó la camisa y se puso la corbata, mientras Daniela se bajaba el vestido. Antes de salir, se recolocaron un poco, pasándose las manos por el pelo. 


    —Tienes la cara algo roja —rió Jack al verla.


    —Es tu barba, que me roza.


    —¿Quieres que me la afeite?


    —¡Ni hablar! —siseó ella.


    —¿Por?


    —Primero porque te hace interesante y después pues… eso…


    —¿Eso? ¿Qué es eso?


    —Queso —rió ella.


    —Te juro que a veces me cuesta pillarte…


    —Es una tontería, un juego de niños que me enseñó mi primo. 


    —¿Me vas a contestar?


    —Quizá… no, no, es broma —rió—. Pues que me haces cosquillas cuando estás allí.


    —¿Allí? ¿Allí dónde? Ja, ja, ja —rió Jack—. ¿Te hago cosquillas?


    —Sí.


    —¿Por qué te cuesta tanto hablar de esto?


    —Ohhh, Dios… ¡Vámonos! Nos esperan…


    —¿No me vas a contestar?


    —No, voy a dejarte a medias —sonrió avergonzada—. Soy algo vergonzosa… ¡Ya lo sabes!


    —Y no sabes cómo me gusta que seas así. 


    Daniela quitó el pestillo de la puerta y, juntos, se dirigieron a la pista de abajo. 


    —¿Hemos tardado mucho?


    —Ni idea —dijo con la mirada pícara y sonriente—. ¡A lo mejor ya se han ido!


    —Ja, ja, ja. Te adoro.


    Abrieron la puerta de cristal que daba acceso a las escaleras que bajaban a la pista. La gente estaba comiendo y charlando mientras ellos, cogidos de la mano, bajaban intentando pasar desapercibidos. 


    —¿Sigo teniendo la cara roja?


    —A ver… —se mofó él cogiéndosela con sus dedos—. Algo, pero poca cosa. 


    —Me da la sensación de que llevo un cartel en la frente donde se puede leer claramente «Acabo de tener un orgasmo de narices».


    —¿Ah, sí? —rió él.


    —¡Sí! Y, por cierto, allí no te lo he dicho, pero estoy enfadada…


    —¿En serio? Pues no lo parece.


    —No lo parece porque es tu cumpleaños… Pero ¿dónde está el preservativo que has usado?


    —¡Me pierdo! Ha sido probarlo y, como tú dices, ¡brutal!


    —Si me dejas preñada otra vez, te vas a enterar…—siseó Daniela.


    —Deberías tomar algo.


    —¿Yo?


    —Claro—contestó Jack.


    —Mira, guapito de cara, no te preocupes porque cuando tengamos el segundo te vas a hacer la vasectomía.


    —¿Yo?


    —¡Toma! No voy a ser yo…


    —No, cariño, no me hagas esto… ¿Y si me quedo tonto?


    —¿Cómo te vas a quedar tonto?


    —Joder, los gatos se quedan mansos —siseó él. 


    —Ja, ja, ja, serás bobo... Si es un cortecito de nada.


    —Ah, no, si tienen que cortar algo, a mí no me tocan… Se les escapa el bisturí por un estornudo y ya la tenemos liada. 


    —Ja, ja, ja—rió Daniela.


    —No te rías, que te lo digo en serio.


    Daniela seguía riendo a carcajadas cuando llegaron cerca de los invitados. Se paró al lado de sus amigas con la cara sonriente y Jack, sin dudarlo un segundo, se acercó a su madre para coger a Bryana. La echaba de menos. Pasaba muchas horas fuera de casa y estar con su niña le encantaba. 


    —Ven aquí, vampira —dijo sonriente y dándole un beso.


    —Jack, hijo, ¿no crees que habría que cambiarla? —preguntó Sophie.


    Jack acercó la cara al trasero de su hija y vio que su madre tenía razón. 


    —Vampiraaa… tienes caquita —dijo haciéndole una mueca—. Voy a buscar a su madre.


    —Vale, hijo.


    Se acercó a Daniela con Bryana en brazos. Ella estaba junto a sus amigas, hablando. 


    —Cariño —dijo cortando la conversación—, creo que la vampira tiene caquita... ¿Dónde tiene la bolsa para cambiarla?  


    —Allí al fondo está el cochecito, y en la bolsa hay pañales.


    —Vale —dijo dirigiéndose al cochecito con la niña en brazos.


    —¿Quieres que te ayude? —preguntó Daniela.


    —No, no hace falta, cielo, me las apaño solo. 


    Mientras Jack se alejaba, Daniela contó a sus amigas los nervios que había pasado durante el día para organizar la fiesta. Sonrió satisfecha al ver a tanta gente hablando alrededor de las mesas, muy bien engalanadas, mientras degustaban aquella deliciosa comida. 


    —Ha quedado precioso —dijo Ane.


    —Muy cierto —añadió Sarah —. Pero otro día nos llamas y te ayudaremos.


    —¿Es que no la conocéis? —sonrió Paula—. Nunca deja ayudarse por nadie.


    —Muy cierto —volvió a responder Sarah.


    —Chicas, os prometo que esta vez estuve a punto de llamaros.


    —Pues no entiendo por qué no lo hiciste —prosiguió Ane. 


    —Os juro que a la próxima no lo dudaré. Menudos nervios he pasado hoy. 


    Jack había terminado de cambiar a Bryana, y la tenía en brazos mientras charlaba amigablemente con personas a las que hacía mucho tiempo que no veía. Miró a Daniela para ver si lo miraba. Esperaba el momento para hacerle una señal e invitarla a conocer a la gente con la que hablaba, y así presentarle a sus amistades. 


    —Creo que Jack te llama —dijo Paula.


    Daniela se giró y lo buscó entre la multitud. Él le hacía señas indicándole que se acercara. 


    —Voy a ver qué quiere, nos vemos en un rato. 


    Se acercó a paso firme hasta llegar a él. 


    —Aquí está —dijo Jack al verla a su lado—. Cariño, te presento a la Señora y el Señor Wills. 


    —Encantada —dijo ella alargando su mano para saludarlos. 


    —Creo que la tengo vista —dijo el Sr. Wills.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. ¿Usted no salió en la prensa por el proyecto de la empresa Starlingair?


    —Cierto, sí—contestó Daniela.


    —Menudo descubrimiento —sonrió el Sr. Wills—. Jack, ¿qué hiciste? ¿La viste y quisiste conquistarla?


    —Oh, no, no, Sr. Wills, nosotros ya nos conocíamos de antes —añadió Daniela.


    —Conquistada no sé si la tenía —sonrió Jack—. Pero sí, ya nos conocíamos de antes. 


    —¿Y cómo dejaste que hiciera ese descubrimiento para la competencia? 


    —Sr. Wills, dio la casualidad de que estaba de prácticas —afirmó Daniela.


    A Daniela esa conversación la ponía algo nerviosa. Esa misma mañana había recibido la llamada del Sr. Raling y todavía no había tenido la oportunidad de poder hablarlo con Jack. Sabía a ciencia cierta que eso provocaría un enfado entre ellos. Así que, con la intención de terminar con la conversación, cogió a Bryana y se excusó.


    —Ven aquí, cielo —le dijo a Bryana mientras la cogía de los brazos de su padre—. Deberías comer algo. Si me perdonáis, voy a ver si le doy algo de comer. Encantada de haberos conocido.


    —Igualmente, Daniela —asintió el Sr. Wills. 


    Cogió a Bryana, miró a Jack y le sonrió,  se acercó al cochecito para coger la bolsa de Bryana y subir a la planta superior. Mientras cargaba con la bolsa y con Bryana en brazos, Andrés se acercó a ella.


    —Disculpe, Daniela, ¿cuándo quiere que saquemos la tarta?—le preguntó.


    —Deme un momento para dejar esto arriba y, cuando baje, la puede sacar.


    —Perfecto, esperaré a que baje. 


    —Gracias—añadió Daniela sonriente.


    —No hay de qué.


    —Por cierto, Andrés, está todo perfecto, ha hecho un gran trabajo.


    —Muchas gracias, ha sido un placer organizar esto con usted.


    —Pues cuando baje ya podrá sacar la tarta… Gracias por todo.


    —Vale.


    Daniela subió a dejar la bolsa de Bryana. Esta estaba recién cambiada por su padre y ya había cenando en casa. Así que no tuvo mucho que hacer. Le dio agua, le hizo unas carantoñas y enseguida volvió a bajar. Cerró la puerta con su hija en brazos y, cuando empezó a bajar la escalera, asintió con la cabeza mirando a Andrés para que este sacara la tarta. La música sonó por los altavoces mientras una gran tarta salía en dirección al lugar donde estaba Jack. Ella, al verlo, se paró; no quería perderse ningún detalle. Observaba a lo lejos aquella imagen. Subida en lo alto, apreciaba la multitud de gente alrededor de Jack. Podía ver su mirada y esa sonrisa en sus labios. Esa boca, esa boca culpable, la culpable de que cayera rendida a sus pies. Lo adoraba, era tan perfecto... Ese hombre conseguía hacerla vibrar y sonreír a cada momento. Se sentía afortunada de tenerlo a su lado. La emoción empezaba a asomar en su rostro, mientras seguía admirando la situación sin perder detalle. Vio que él la buscaba con la mirada; sabía que quería tenerlas a su lado. Cuando sus ojos se cruzaron, sus miradas hablaron por sí solas. Bajó lentamente con su hija en brazos y se acercó hasta él. 


    —Hola —dijo Jack con un hilo de voz.


    —Hola —sonrió ella.


    Jack cogió a Bryana mientras la gente, expectante, esperaba que soplara las velas.


    —Pide un deseo y sopla —susurró Daniela.


    —Solo puedo desear salud, porque lo tengo todo —añadió.


    Sonrió encantada al escucharlo. Él sopló las velas y todos aplaudieron. Empezó a recibir diferentes regalos de los asistentes, algunos de gran valor económico. Pero el que más ilusión le hizo fue un cuadro que le regaló Daniela. En él había estampados los piececitos de Bryana junto a los de Daniela, con una frase: «Caminaremos pisando fuerte, siempre a tu lado». 


     La fiesta siguió hasta llegar la madrugada. Los asistentes fueron despidiéndose y abandonando el lugar. Cada vez eran menos y Bryana estaba en el cochecito dormida. Finalmente, se quedaron solo sus amigos más allegados y los camareros que limpiaban el lugar. Ane y Scott eran los únicos que se habían marchado antes, pero Sarah, Eric, Paula y Oliver permanecían con ellos. 


    —¿Qué hacemos? ¿Nos vamos? —preguntó Jack.


    —Sí, creo que será lo mejor —dijo Daniela—. Bryana necesita estar en la cuna.


    —Sí, yo también estoy algo cansada —añadió Paula. 


    —Pues venga, vamos —prosiguió Oliver. Y, mirando a Sarah y a Eric, añadió—: Eh, parejita, dejad de besaros tanto, que nos vamos.


    —Oliver, eres un aguafiestas —sonrió Sarah. 


    —¿Es que no tenéis cama? —rió Oliver.


    Todos rieron y empezaron a coger sus cosas para dar la fiesta por terminada. 


    —Voy arriba a buscar la chaqueta —dijo Jack.


    —Coge también la bolsa de Bryana.


    —¿Dónde está?


    —La he dejado en una silla que hay en un despacho pequeño.


    —Lo recojo todo y nos vamos.


    —Vale. 


    Jack subió a coger las cosas, y Daniela agarró el cochecito y, junto con el resto, se dirigió a la salida de Taribu Park. Allí lo esperaron hasta que bajó. 


    —Listo, podemos irnos —dijo Jack.


    Salieron por la puerta y, mientras Daniela empujaba el cochecito, Jack se puso la chaqueta. Fue entonces cuando Oliver, que iba unos pasos por detrás de ellos junto a Paula, gritó:


    —¡Jack! Creo que se te ha caído algo.


    Él se dio media vuelta para ver lo que había en el suelo, y vio que Oliver lo recogía. 


    —¡Por el amor de Dios! —gritó Oliver mientras reía—. ¿Le has roto las bragas a Daniela?


    —¿En serio? —susurró Daniela a su lado, algo avergonzada—. Me quiero morir. 


    —Trae, capullo —dijo Jack arrancándoselas de la mano.


    —Joder, joder —añadió Sarah riéndose—. ¿Cuándo ha sido eso? 


    —¿No llevas bragas, Daniela? —rió Eric.


    —No seáis malos —prosiguió Paula sonriendo—. ¿Es que nunca habéis tenido un momento de pasión y desenfreno? ¡Ya me gustaría a mí que me arrancaran las bragas!


    —Joder —susurró Oliver.


    —Ja, ja, ja —rió Jack mientras le daba una palmada a Oliver—. Ya sabes lo que te toca esta noche, chavalito.


    Entre risas y carcajadas por el momento vivido, se acercaron a sus coches y se despidieron. Habían pasado un día agradable y divertido. Jack colocó a Bryana en su sillita, mientras Daniela guardaba el cochecito. Metidos en el coche y en dirección a su casa, él dijo en voz baja:


    —Siento lo de las bragas. 


    —No son bragas, es un tanga —rió—. Madre mía, pero ¿cómo se te ha podido caer?


    —Ni idea.


    —¿Te imaginas que hubiera pasado cuando estaba todo el mundo?


    —¡No jodas! 


    —Oh, por favor, cuando he visto mi tanga en las manos de Oliver me quería morir. 


    —Eso ha hecho que me acuerde de que no lo llevas puesto, fierecilla.


    —¡Eres bobo! —rió ella.


    —Mmm... déjame tocar —añadió acercando su mano. 


    —¡Estate quieto y conduce! —siseó Daniela dándole una palmada en la mano. 


    —Solo de pensarlo ya me he puesto Pinocho. 


    —Oh, Dios… Me has absorbido por completo —suspiró sonriente. 


    Llegaron a casa, dejaron a Bryana en la cuna, se desnudaron y juntos se metieron en la cama. El día había sido terriblemente agotador. Daniela, encantada, disfrutaba de la sensación de estar espachurrada entre sus brazos y, sintiendo su calor, susurró:


    —¡Cómeme, Sr. Taylor!


    Le sujetó la barbilla mordiéndose el labio inferior y, excitado por lo que ella le había pedido, acercó su boca a la suya y murmuró:


    —Sus deseos son órdenes, Srta. Eastwood. 

  



  

     


     


    CAPÍTULO XXVI


     


     


    —Buenos días, fierecilla —dijo Jack besando a Daniela, que seguía perezosa en la cama.


    —Buenos días.


    —¿Has dormido bien?


    —Perfectamente. 


    —Mira a la vampira —rió. 


    Bryana cumplía seis meses, y seguía dormida en su cunita plácidamente. 


    —Qué graciosa está —sonrió Daniela.


    —Es perezosa como su madre.


    —Estamos a sábado, podemos dormir —gruñó Daniela tapándose con las sábanas y acurrucándose de nuevo. 


    —Venga, no seas perezosa y levántate. 


    —Un ratito más, porfa —dijo con voz melosa. 


    —Son casi las diez. 


    —Da igual… ¿Quién nos espera?


    —He pensado en salir juntos a dar una vuelta… ¿Te apetece?


    —Claro —sonrió ella.


    —Pero harás lo que yo diga —dijo dándole un beso en los labios.


    —Esto no huele bien…—dijo ella dándose media vuelta para volverse acurrucar.


    Jack se levantó sonriendo. Llevaba la toalla envuelta en su cintura; acababa de ducharse después de haber hecho ejercicio en su gimnasio. 


    


    —Preciosas vistas —dijo ella al verlo adentrarse hacia el vestidor.


    —Muy cierto, fierecilla, estáis las dos preciosas.


    Sonrió. No había un solo día en que no escuchara un halago por parte de él. Jack se vistió mientras ella seguía en la cama.


    —Vamos —volvió a decirle él—. Está a punto de llegar Abby.


    —¿Abby? ¿Por qué has llamado a Abby?


    —Porque va a cuidar de la vampira mientras tú y yo nos vamos. 


    —¿A qué hora has quedado con ella?


    —En media hora estará en casa. 


    —¿En serio?


    —Muy en serio, fierecilla —dijo acercándose y volviéndola a besar.


    —Oh, Jack, todavía tengo que ducharme y hay que cambiar a Bryana.


    —Yo me encargo de la vampira y tú te vas a la ducha.


    —¿Y dónde vamos?


    —A dar una vuelta —dijo él con una sonrisa pícara.


    —Eso lo sé, pero… ¿dónde vamos? 


    —Levántate, cotilla…


    Daniela se levantó y bromeó intentándole pellizcar su miembro. Jack, al intuirlo, se agachó y sonrió.


    —Ay… ¿Quieres guerra, fierecilla?


    Ella sonrió y, seguidamente, se metió en el baño para desnudarse y darse una ducha rápida. Jack, por su parte, despertó a Bryana y se la llevó a su dormitorio para vestirla y cambiarla. Cuando terminó de vestirla sonó el videoportero. 


    —Cariño, ¿te queda mucho? Creo que Abby ha llegado —gritó Jack.


    —Estoy casi. ¿Qué me pongo?


    Jack cogió a la niña y bajó rápidamente las escaleras. Por la pantalla pudo ver que se trataba de Abby. Le dio al botón y la puerta se abrió. Seguidamente, abrió la puerta del recibidor y esperó a que ella cruzara el jardín. 


    —Buenos días, Sr. Taylor —saludó amablemente Abby.


    —Buenos días, Abby —añadió él—. Pero puedes llamarme Jack. 


    —Lo haré.


    —¿Te importa quedarte con Bryana mientras acabamos de arreglarnos?


    —Por supuesto que no —dijo sonriendo—. Démela, yo la cuido.


    —Gracias.


    —Hola, preciosa —dijo ella cogiéndola de los brazos de su padre—. ¿Cómo estás? 


    


    Jack sonrió al dejarla en sus brazos, y se dirigió de nuevo a las escaleras que subían a los dormitorios. 


    — ¿Todavía estás así?


    —A ver, te he preguntado que qué me pongo —siseó Daniela—. Estoy sentada esperando tu respuesta. 


    —Unos vaqueros y una camiseta estará bien. 


    —Qué romántico. 


    —¡Mucho! Voy a hacer que tiembles. 


    —Vaya… Me gusta cómo suena —asintió divertida. 


    —Te encantará —dijo riendo a carcajadas.


    —¿De qué te ríes?


    —De nada, fierecilla.


    —¿Qué estás tramando? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Anda, acaba de vestirte —dijo dándole un manotazo en la pierna. 


    Daniela se adentró al vestidor y se vistió tal como él le había indicado. Salió y Jack, al verla, le dijo:


    —Coge la chaqueta negra.


    —¿La de cuero?


    —Sí —sonrió él .


    —Oh, no, sé lo que estás tramando…


    —Anda, hazlo por mí —dijo Jack cariñosamente mientras la agarraba de la cintura.


    —Cariño, sabes que no me gusta.


    Con esa cara y esos ojos mirándola, era imposible negarse a cualquier cosa que Jack le pidiera. 


    —Eres un canalla… ¡Que lo sepas!


    —Entonces, ¿tu respuesta es sí?—preguntó Jack.


    —Pero sin correr.


    —Tranquila —susurró en su oído—. Tú ya sabes el lugar donde me gusta correr…me. 


    —Ja, ja, ja… De verdad que no sé qué voy a hacer contigo —rió.


    Daniela se metió en el vestidor para coger la chaqueta y juntos, de la mano, bajaron hasta el salón. Sentada en el sofá estaba Abby entreteniendo a Bryana. 


    —Buenos días, Abby —dijo Daniela sonriente.


    —Buenos días, Daniela.


    —Bryana tiene que almorzar. Si me acompañas a la cocina te cuento.


    —Perfecto —contestó ella cogiendo a Bryana mientras se levantaba.


    Daniela le enseñó lo necesario para que pudiera atender durante todo el día a Bryana. Después, Jack y Daniela se despidieron de las dos y bajaron al garaje para coger la moto. 


    —Prométeme que no vas a correr.


    —Te lo prometo, fierecilla —sonrió—. Anda, ponte el casco. 


    Jack arrancó la moto. Escuchar su ruido le encantaba. Daniela se colocó el casco, subió y se agarró fuerte de su cintura. 


    —¿Preparada?


    —Creo que no voy a estarlo en la vida —dijo apretándose fuertemente contra él.


    —Me encanta cómo me sujetas. 


    La puerta del garaje se abrió y Jack, acelerando, salió de su casa hacia el centro de Nottingham. Recorría las calles adelantando a los coches, mientras ella en alguna ocasión tenía la necesidad de cerrar los ojos. 


    —Te he dicho que no corras.


    —¿Qué?


    —Cada vez que corras te estrujaré los huevos. ¡Que lo sepas! —gritó ella.


    Jack, al oírla, rió y siguió conduciendo acelerado. Al ver que no frenaba, Daniela colocó la mano en sus testículos y empezó a apretar lentamente. 


    —¿Piensas frenar?


    —Voy a correr un poco más, me falta algo de presión —rió Jack a carcajadas.


    —¿Eres tonto? 


    Divirtiéndose, condujo hasta llegar a un gran restaurante con vistas a un lago. Aparcó y los dos se quitaron el casco. Jack esperó a que ella bajara y, con cara sonriente, volvió a ver cómo a ella le temblaban las piernas. 


    


    —¿Excitada? —preguntó sonriente—. Tranquila, a mí también me ha pasado durante el trayecto.


    —¡Muy gracioso! —siseó—. Si volviendo corres igual, no tendré piedad. 


    —Ven aquí, fierecilla —dijo él acercándose para besarla.


    —¡No! —dijo Daniela, y giró la cara negándole el beso. 


    —¿Cómo que no? —dijo él agarrándola por la cintura—. ¡Bésame!


    —No.


    —¿Sabes que cuando te enfadas estás más sexi?


    —¿Sabes que eres tonto de remate? 


    Jack le cogió la cara con sus manos y le robó un beso. Intentó introducir su lengua pero ella seguía con sus labios sellados.


    —Abre la boca —susurró.


    —No —dijo sin abrir apenas la boca.


    Empezó a recorrer sus labios con su lengua y poco a poco fue recorriendo su cuello hasta llegar a su oído. 


    —¿No quieres que te bese? —susurró él—. Yo deseo besarte y jugar con tu lengua. Adoro cuando me besas y nuestras lenguas se enroscan. Adoro cuando me muerdes el labio, y me encanta cómo lo saboreas. 


    Escuchar sus susurros tan cerca del oído le erizaba la piel. No entendía cómo podía perder la cabeza tan fácilmente con ese hombre. Inconscientemente, levantó su rostro y abrió la boca emitiendo un leve suspiro. Jack, al verla, posó sus labios encima de los de ella y empezó a besarla con deleite. Ella aceptó gustosa. 


    —Me tienes loco, Srta. Eastwood…


    —Y tú me tienes totalmente absorbida…


    —Te he traído aquí para dar un paseo juntos, hablar y luego comer dentro. 


    —Este lugar es muy bonito.


    —¿Te gusta?


    —Sí. Es precioso.


    Siguieron abrazados mientras se besaban hasta que, finalmente, cogidos de la mano, pasearon rodeando el lago. La temperatura era agradable, estaban a mediados de marzo y los árboles empezaban a florecer. El sol calentaba sus cuerpos mientras el aire acariciaba sus rostros. 


    —¿De qué conoces este lugar? —preguntó ella con los ojos puestos en el suelo.


    —Una persona que trabaja en la empresa me lo enseñó.


    —¿Una chica?


    —Sí.


    —¿Estuvisteis juntos?


    —No —rió Jack—. ¿Crees que te llevaría a un lugar donde hubiese estado con otra?


    —Joder, pues no sé… Me han hecho tantas en esta vida… que nada me sorprendería. 


    —Jamás haría eso contigo —le dijo mirándola a los ojos. 


    —Entonces, ¿por qué te enseñó este lugar?—preguntó ella curiosa.


    —Porque estaba a la venta y…


    —No digas más —le cortó—. Este restaurante es tuyo.


    —Nuestro.


    —Tuyo —rió—. Entonces, ¿solo me falta uno por conocer?


    —Sí. 


    —Jack, he estado pensando y quiero hablar de…


    —¿Jack? Uy, fierecilla, esto empieza mal…


    —Escúchame —dijo ella parándose—. Quiero hablar con Abby.


    —¿Por?


    —Quiero que Bryana empiece en la guardería para que se relacione con más niños, y que Abby se encargue de recogerla.  


    —¿Y tú? ¿Qué tienes pensado hacer? 


    —Quiero trabajar—dijo ella mirándole a los ojos.


    —Perfecto, el lunes puedes empezar si quieres.


    —Cariño, debo decirte algo. Me llamó el Sr. Railing para darme trabajo. 


    —¿Cuándo fue eso?


    —Hace más o menos un mes.


    —¿Un mes? —preguntó Jack sorprendido.


    —Sí, el día de tu cumpleaños. 


    —¿Y por qué no me lo dijiste? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Quizá porque sabía que la conversación no acabaría bien. Pero ahora Bryana ya tiene seis meses, y creo que ha llegado el momento de que yo empiece a trabajar. 


    —No quiero que trabajes allí, y lo sabes.


    —¿Por qué no confías en mí?


    —Joder, Daniela, ¿es que no puedes entender que es mi competencia y que el tipo con el que trabajaste no me gusta?


    —¿Acaso crees que es plato de buen gusto saber que todos los días estás en el mismo sitio que Brigitta?


    —Daniela, no vayas por allí.


    —Sí, sí voy por allí… Esa mujer me dejó como una mierda delante de mucha gente, pero ella sigue allí… ¡trabajando a tu lado! —gritó. 


    —Si la despedido, ¿trabajarás con nosotros? 


    —¡Ni hablar! Yo no tengo que quitarle el trabajo a nadie. Ahora no es el momento… Si realmente te hubiera dolido lo que hizo, la hubieras despedido hace tiempo.


    —¿Entonces? —dijo Jack subiendo el tono de voz—. ¿Qué quieres?


    —Trabajar en Starlingair. 


    —No.


    —¿No?


    —No, no quiero. 


    Daniela se apartó de él, llenó sus pulmones y empezó a andar acelerada. Jack se quedó parado y la miró. De repente, ella se dio media vuelta y le sermoneó:


    —¡Que sepas que ahora mismo estoy muy cabreada!


    —Daniela… Vamos a hablar.


    —¿Hablar? ¿Quién te crees que eres? —dijo gritando muy enfadada.


    —No me malinterpretes. 


    —¿Y qué quieres que piense? 


    —Debes entenderme a mí también. 


    —¿Y a mí? ¿A mí quién me entiende?


    —Tranquilízate y vamos a hablarlo. 


    —No, no quiero tranquilizarme. Parece que quieras tener a una mujer esperándote todos los días en casa con una sonrisita—siseó Daniela.


    —Jamás te he dado a entender eso. Entiendo que te guste la ingeniería y entiendo perfectamente que quieras trabajar. No malinterpretes mis palabras. Solo digo que por favor no vayas a la competencia. 


    —¿Y puedes entender que prefiera ir allí, donde realmente me valoran por mi trabajo, que trabajar contigo y ser la novia de...?


    —Joder, ¡me cago en todo! ¿Es que quieres que la gente se ría de mí? —siseó Jack.


    —Vaya… Parece que ahora a ti sí te importa lo que dice la gente…


    —Sé perfectamente por dónde vas—dijo señalándola. 


    —Y si no, te lo puedo recordar… ¿Acaso no te acuerdas de lo que me dijiste sobre hacerle caso a la gente? 


    —No es lo mismo…


    —Sí es lo mismo… Yo cedí a estar contigo a pesar de que la gente dijera que buscaba tu fortuna. ¿Acaso no puedes tú ceder ahora por mí? 


    —Daniela, por favor… Vamos a tranquilizarnos —resopló Jack. 


    —¡No puedo!


    —Vayamos dentro y hablemos en una mesa tranquilamente.


    —No, Jack, prefiero volver a casa.


    —No me jodas el día.


    —El día me lo has jodido tú—siseó Daniela.


    —Estoy intentando arreglarlo —susurró acercándose a ella—. Por favor.


    —Vamos a casa.


    —Daniela…


    —Jack, no puedo estar ahora comiendo allí dentro como si no hubiera pasado nada. 


    —Está bien, tú ganas, vamos a casa…


    Se encaminaron hacia donde habían dejado la moto, sin mediar palabra. Jack iba algo adelantado. Cogieron los cascos que tenían atados al lado de la moto, se los colocaron y montaron en ella.


    —Si corres, te juro que la liaré. 


    Jack no contestó. Colocó la llave para arrancar la moto, apretó el embrague, puso primera y aceleró. Condujo lentamente hasta llegar a casa. Metió la moto en el garaje y, sin mediar palabra, subió hasta el comedor, seguido de Daniela. Saludó a Abby y subió en dirección a los dormitorios. 


    —Hola, Abby. Ya estamos aquí, si quieres puedes marcharte —dijo Daniela.


    —De acuerdo —dijo ella viendo sus caras serias—. Recojo lo mío y me voy. Bryana hace poco que se ha dormido. Ya le he dado de comer.


    —Gracias —añadió Daniela—. Toma el dinero. Te llamaré si me haces falta otro día, gracias por todo.


    —De nada —respondió Abby. Cogió su bolso y añadió—: Bueno, me voy, adiós. 


    —Adiós, Abby. 


    Daniela abrió la puerta de la calle para que Abby se fuera y, seguidamente, se sentó en el sofá. Durante un buen rato estuvo pensando en la discusión que había tenido con Jack. Tras pensarlo detenidamente, se encaminó hacia los dormitorios en su busca. Abrió la puerta del dormitorio y lo vio. Estaba tumbado en la cama boca abajo. Se había quitado las zapatillas y tenía los ojos cerrados. Daniela se apoyó en el marco de la puerta y susurró:


    —No lo haré. Creo que tienes razón, lo siento. 


    —No, puedes hacerlo, no voy a privarte de hacer lo que quieras. Perdóname tú a mí. 


    Ella se acercó a él, se descalzó y se tumbó su lado. Tumbada, aspiró su aroma y poco a poco empezó a enredar su mano en su pelo para acariciarlo. Él, al sentir sus caricias, se giró y la miró a los ojos. 


    —Perdóname —susurró ella.


    —No hay nada que perdonar. 


    —Te he fastidiado el día.


    —No te preocupes… —dijo Jack atrayéndola hacia él para abrazarla—. Si quieres trabajar allí, puedes hacerlo. 


    —Bésame —dijo ella con un hilo de voz mientras empezaba a emocionarse—. Lo siento.


    Jack puso sus labios encima de los de ella y empezó a besarla suavemente y con dulzura. Sus manos recorrían su espalda acariciándola. Poco a poco le quitó la camiseta, dejándola con el sujetador que, con destreza, acabó desabrochando. Su mano se posó en uno de los pechos, y lo acarició lentamente sin dejar de enredar su lengua con la de ella. Se deseaban.


    —Te quiero —susurró Daniela.


    —Y yo a ti…


    Jack se levantó y se quitó la camiseta, dejando su torso desnudo, se desabrocho el cinturón y los botones para quitarse los pantalones. Se los quitó, y luego bajó lentamente los de ella para dejarla solo con el tanga. Pausadamente, fue tumbándose encima de su cuerpo mientras volvía a besarla y sus manos se enredaban entre sus dedos. Sus pieles se rozaban y sus cuerpos empezaban a excitarse. Se quitaron la ropa interior y Jack guió su pene hasta la entrada del sexo de Daniela y dulcemente la penetró. Sus movimientos eran lentos; degustaban cada acometida, que provocaba un escalofrío en sus espaldas. Entre besos y caricias suaves fueron haciéndose el amor hasta estallar y llegar al clímax, sacudidos por gustosos espasmos de placer.  


  



  
     


     


    CAPÍTULO XXVII


     


     


    Después de varias discusiones entre Jack y Daniela por el trabajo, al final ganó ella. Lo curioso de esas discusiones era que los dos querían ceder, discutían porque Jack quería que fuera donde ella quería ir al principio, y ella se opuso, no quería decepcionarlo. Jack asumió que ella fuera a trabajar a la competencia, pero ella lo rechazó, y no hubo manera de convencerla. Así que Daniela, en abril, empezó a trabajar en TAYLOR SCIENTIFIC AND NAVIGATION. En un principio querían que fuera la directora del departamento, pero ella se negó por completo. Consideraba que empezaba a trabajar sin experiencia y que, por ello, ella debía ser una ingeniera más en la empresa. Durante los meses que estuvo trabajando, apenas cruzó palabra con Brigitta. Entraba por la puerta del edificio y se dirigía a los ascensores sin mirarla. En una comida familiar en casa de los padres de Jack, su padre le ofreció la posibilidad de despedir a Brigitta si eso hacía que ella estuviera más tranquila. Pero a Daniela no le parecía correcto dejar a una persona sin trabajo por el hecho de que le hubiera faltado al respeto una vez estando bebida. Esperaba que, quizá, algún día ella se acercara y le pidiera perdón. Pero, por el momento, en los cuatro meses que llevaba trabajando, eso no había pasado.


    —¿Quieres que os lleve yo?


    —No, no hace falta, dejo a Bryana en la guardería y nos vemos allí.


    —Vale, cielo —dijo acercándose a ellas—. Un besito para el papi, vampira. 


    Bryana acercó sus morritos a los de su padre y le dio un beso sonoro. Luego, Jack se acercó a Daniela, la rodeó con sus brazos y le dio un tierno beso en los labios.


    —Nos vemos en el almuerzo —añadió dándole una palmada en el trasero.


    —Sí. 


    —¿La recoge Abby?


    —Sí, hoy Abby se encargará de ella.


    —Vale —dijo sonriente—. Nos vemos en un rato. Adiós, ratoncitos. 


    —Adiós.


    Jack bajó al garaje, cogió el coche y se dirigió al trabajo. De camino, pensaba en las vacaciones que tenía preparadas para sus niñas. Era el último día de julio; apenas faltaban unas horas para empezar las vacaciones del mes de agosto. Tenía decidido llevarlas a la playa. Exactamente a Palma de Mallorca. De esa manera, aprovecharían el viaje y en media hora podrían coger un avión que los llevara a Barcelona para que Daniela pudiera ver de nuevo a su familia. 


    —Buenos días, Sr. Taylor —dijo su secretaria al verlo entrar.


    —Buenos días.


    Por la mañana, después de dejar a Bryana en la guardería, Daniela se encaminó hacia la empresa para empezar su jornada laboral. Se dirigía hacia un departamento junto a otros compañeros para poder planificar el día. 


    —Buenos días, Srta. Eastwood —la saludó un compañero.


    —Buenos días. 


    Durante el almuerzo, y como cada día, Jack y Daniela se dirigieron a una cafetería situada delante del gran edificio de cristal Taylor. Allí tomaban un café sentados en la mesa y charlaban un rato. 


    —Tengo una sorpresa.


    —¿En serio?


    —Muy en serio, fierecilla…


    —¿Y qué es? —preguntó ella excitada.


    —Un viaje a España.


    —¡No! ¿De verdad?


    —Sí.


    —¿Y cuándo nos vamos?


    —Mañana.


    —¿Mañana? —dijo con los ojos abiertos como platos—. Pero si hay que prepararlo todo.


    —Lo sé. Por eso a mediodía iremos a casa juntos y prepararemos las maletas.


    —¿No trabajaremos por la tarde?


    —No —sonrió—. Prepararemos las cosas y, mientras esperamos que vuelva Bryana con Abby, jugaremos a algo.  


    —¡Qué bobo! —se burló—. ¿Y dónde vamos? 


    —Quince días a Mallorca y una semana a Barcelona. 


    —¿En serio?


    —Sí, podrás ir a ver a tu familia. 


    —Ay… gracias —añadió Daniela levantándose y abrazándolo—. Te adoro.


    —Y yo a ti —susurró Jack mientras le daba un tierno beso en los labios. 


    Hacerla feliz era lo que más le gustaba. Terminaron de tomarse el café y, cogidos de la mano, llegaron hasta la puerta del edificio.  


    —¡Suéltame!


    —¿Algún día conseguiré que entres conmigo de la mano?


    —Te he dicho, Sr. Taylor, que no me gusta mezclar mi trabajo con el amor —respondió con una sonrisa pícara.


    —Eso ya lo veremos, Srta. Eastwood —añadió mientras le abría la puerta y extendía la mano para darle paso. 


    Los dos recorrieron la sala de la gran recepción, pasando junto al mostrador donde se encontraba Brigitta. Sin saludarla, se acercaron a los ascensores para subir al piso superior. 


    —Adelante, Srta. Eastwood —dijo Jack cuando la puerta del ascensor se abrió.


    —Gracias, Sr. Taylor. 


    Las puertas se cerraron y ellos, dejando una distancia prudencial, subieron hasta la planta donde debía bajarse ella. 


    —¿Sabe que estando aquí es usted muy tentadora, Srta. Eastwood?


    Ella sonrió y él, sin poder remediarlo, se acercó hasta ella. Posó sus labios en su cuello y empezó a besarla.


    —Mantenga las distancias, Sr. Taylor —susurró ella manteniendo la respiración mientras se le erizaba al vello y empezaba a tener palpitaciones en sus genitales.


    —Sabe que con usted me pierdo.


    —Oh, por favor… —suspiró—. Si no paras tú, tendré que parar el ascensor.


    Poco a poco Jack empezó a subir la mano por debajo de la falda y, haciéndose paso, apartó su tanga y empezó a acariciarla. 


    —Está usted muy húmeda, Srta. Eastwood. 


    —Oh… para —dijo ella excitada, sintiendo sus dedos entrando y saliendo de ella. 


    —¿Quiere que pare o prefiere que pare el ascensor? 


    —El ascensor.


    —Sus deseos son órdenes, Srta. Eastwood.


    Jack, con la mano que le quedaba libre, paró el ascensor y, seguidamente, desabrochó su cinturón y los botones de su pantalón para dejar su duro y erecto pene al exterior. Con destreza, subió la falda de Daniela, que estaba totalmente preparada y excitada. La cogió en volandas, separó el tanga y empezó a embestirla lentamente. Placer, gozo… Su trasero estaba frío por el acero del ascensor pero sus pieles ardían por la embriaguez que sentían. Los besos, junto con sus acometidas, hicieron que ambos se contrajeran presos de un orgasmo devastador que los obligó a convulsionar y a gemir de placer. 


    —Me tiene loco, Srta. Eastwood —susurró en su oído. 


    —Más loca me tiene a mí…


    Se recolocaron rápidamente, le dieron al botón del ascensor mientras mantenían las distancias y, mirándose en el reflejo del acero del ascensor, se pasaron las manos por el pelo. La puerta se abrió, advirtiendo con un suave pitido de que habían llegado a la planta a la que Daniela debía ir. Mirándole con una sonrisa pícara, Daniela levantó la mano en forma de saludo y, saliendo del ascensor, musitó:


    —Nos vemos a mediodía, Sr. Taylor.


    —Será un placer. 


    Las puertas del ascensor se cerraron y Jack subió a la planta superior, donde tenía su despacho. Allí empezó a trabajar en sus proyectos mientras Daniela trabajaba en lo suyo. Sin pensarlo mucho, antes de empezar a repasar unos archivos que le había entregado su secretaria, sacó el móvil de su bolsillo y empezó a escribir:


    <JACK> ¿Le han dicho hoy que está usted preciosa?


    


    Daniela oyó el pitido de mensaje de su teléfono y se acercó a cogerlo del interior de su bolso. Lo desbloqueó y, sonriendo, escribió:


    <DANIELA> No, Sr. Taylor, hoy no me lo ha dicho nadie. 


    <JACK> Adoro ser el primero.


    Sonrió y dejó el teléfono para seguir concentrada en su trabajo. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXVIII


     


     


    El avión despegó del aeropuerto de Nottingham en dirección a España. Los tres juntos se dirigían a Palma de Mallorca para pasar las vacaciones. Tenían una villa reservada, y pasarían allí quince días tomando el sol y disfrutando de la playa. Jack había decidido escoger esa zona por lo cristalinas que eran sus aguas. Estar en una de esas playas era como estar en el mismísimo Caribe. 


    —Cariño, ¿ahora qué vamos a hacer sin Abby?


    —Tranquila, encontraremos a alguien en septiembre —respondió Jack—. Estamos de vacaciones, disfruta de ellas y no pienses en eso ahora.


    —Ya, tienes razón… Pero me gustaba cómo era. 


    —Sí. Era una chica perfecta para cuidar de Bryana. 


    —¿Cuánto tiempo va a estar en España?


    —Ni idea... Dice que le ha salido un buen trabajo y que se irá a vivir con unas amigas que tiene allí. 


    —Me recuerda a mí. ¿Sabes? Cuando era más joven me parecía mucho a ella.


    —Y sigues pareciéndote. Tenéis los ojos iguales. 


    —Sí. Cuando la vi entrar el primer día para cuidar a Bryana, lo vi claro. 


    —Encontraremos a otra, no te preocupes.


    Después de un largo viaje, aterrizaron en la isla. En el aeropuerto, aprovecharon para alquilar un coche y así poder conocer mejor toda la isla. Cargaron sus maletas en el vehículo, y salieron del aeropuerto en dirección a Benidat. Allí los estaban esperando las personas de la inmobiliaria para entregarles las llaves de la villa donde pasarían unos días maravillosos rodeados de calas de color turquesa. 


    —Por favor… Pero ¿esto qué es? —preguntó ella mientras bajaba del coche y su mirada se perdía en ese mar turquesa. 


    —¿Te gusta?


    —Me encanta… Oh, por favor… ¡Cómo me gustaría vivir aquí!


    —Podemos venir todos los años de vacaciones, si quieres —sonrió Jack al verla tan entusiasmada. 


    —¿En serio? 


    —Claro que lo digo en serio. 


    Bajaron a Bryana, que iba dormida en el coche. Donde lo habían alquilado, les habían proporcionado una sillita para que la niña cumpliera con las medidas de seguridad correspondientes. Con Bryana a cuestas, y seguido por Daniela, Jack se acercó a la entrada de la villa para llamar al timbre. Al hacerlo, las verjas de la entrada se abrieron y pudieron escuchar la voz de una persona que les indicaba que podían entrar con el coche hasta la casa. Así que volvieron a meterse en el coche y se adentraron hacia los jardines que rodeaban ese enorme lugar.


    —¡Joder! —gritó ella al ver aquel jardín—. ¡Esto es el puto paraíso!


    Jack rió al escucharla mientras conducía; verla tan entusiasmada le fascinaba. Hacía un calor horrible y llevaban el aire acondicionado puesto. 


    —¿Te gusta la villa?


    —Esto es alucinante… En Google puedes ver sitios espectaculares, pero no veas cómo mejora cuando los puedes apreciar con tus propios ojos —dijo aún excitada—. Ahora, también te digo una cosa, no quiero ni imaginar lo que debe costar esto. 


    —Pues esta vale diez millones quinientos mil euros. 


    —Y eso ¿a cuánto equivale?


    —A unos doce millones trescientas mil libras.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes. 


    —Qué barbaridad —dijo llevándose la mano a la frente—. Y tú ¿cómo sabes esto?


    —Porque, si te gusta, tengo interés en comprarla.


    —Por mí no hace falta —dijo torciendo los ojos—. Esto es de locos. 


    —¿Tú no sabes que yo estoy loco?


    —¡Anda ya! ¿Te has vuelto loco?


    —Hace casi un año que estoy loco.


    —Oh, por favor… —suspiró—. Que esté emocionada viendo este lugar no significa que tengas que comprar esta villa. Vamos a ver, si la tienes que comprar por tus negocios o para invertir en ella, yo no pondré objeción alguna. Pero si es por satisfacerme a mí, ¡ni hablar!


    —Ya hablaremos de esto —dijo estacionando el coche delante de los agentes inmobiliarios.


    Bajaron del coche. Los agentes, que iban muy bien vestidos, les entregaron las llaves y una tarjeta con un número de teléfono, al que podían llamar cada vez que necesitaran un servicio. Les comentaron que cada día enviarían a un par de camareras para que les hicieran el servicio de limpieza. Cuando tuvieron las cosas claras, se despidieron y los dejaron solos en ese lugar. 


    —¿Vamos dentro?


    —Claro —contestó ella cogiendo a Bryana.


    —Ya la llevo yo, cariño.


    Jack cogió a Bryana en brazos y juntos se acercaron a la puerta de la entrada. Metieron la llave y abrieron la puerta de par en par. 


    —¡Madre de Dios! —exclamó ella al ver la casa por dentro.


    —Preciosa, como vosotras.


    —Menudas vistas se ven en estas cristaleras.


    —Sí, el mar está precioso. 


    En el salón había unas enormes cristaleras, que ofrecían unas maravillosas vistas. La villa estaba situada en la cima de una colina y tenía una enorme piscina al exterior que parecía enlazarse con el agua cristalina del mar. El jardín era enorme, y su césped era verde y tupido, e incitaba a descalzarse en él. Las palmeras asomaban victoriosas, desprendiendo una gran belleza. 


    —Alucinante… —susurró.


    —Lo es —añadió él—. ¿Qué te apetece hacer, fierecilla? 


    —Comer en un restaurante, ir de compras, espachurrarme en la playa y, sobre todo, meterme en el mar —dijo agitada—. Recuerdo esa sensación de haberlo hecho cuando tenía nueve años. 


    —Pues no se hable más, sus deseos son órdenes —dijo mientras la besaba. 


    Salieron de la casa en busca de un buen restaurante, no sin antes pasar por una farmacia y comprar una buena protección solar para Bryana y para ellos. No estaban acostumbrados a ese sol que les abrasaba la piel. Se untaron de crema y se dirigieron a un restaurante para comer. Allí, les sirvieron un buen marisco, que acompañaron con una deliciosa botella de vino. Bryana, que ya tenía once meses, comió una ración de verduras con lenguado bien troceado. 


    —¿Está bueno, cariño? —le preguntó su madre embobada.


    Al salir del restaurante, pasaron por diferentes tiendas para comprar algunas bermudas para Jack y vestiditos playeros para Daniela, que se enamoró de un biquini turquesa que había expuesto en un escaparate. 


    —¿No es bonito?


    —Cómpralo —la empujó él—. ¿A qué estás esperando?


    No dudó en entrar y se lanzó de cabeza a probarse ese biquini. Le quedaba perfecto, así que, sin pensarlo un segundo más, se lo quitó y lo llevó a la caja para que se lo cobraran. 


    —¿Vamos a la playa? —dijo sonriente con su biquini en una bolsa, saliendo de la tienda.


    —Claro, vamos a la playa.


    Dejaron las compras en el coche, y se adentraron hacia la playa. Juntos, cargados con una sombrilla que habían comprado y con las toallas, empezaron a meter los pies en la arena. 


    —Está ardiendo —resopló Jack. 


    —Anda, no seas quejica…


    —¿A ti no te quema?


    —No.


    —Eso es porque eres medio española —rió.


    —Será eso —contestó ella guiñándole el ojo. 


    Con los pies metidos en la arena y Bryana en los brazos de su padre, buscaron un lugar donde plantar la sombrilla y espachurrarse. 


    —Qué maravilla.


    —Sí, es una maravilla, cariño.


    Tontearon en el agua como si fueran unos adolescentes. Se divertían y lo pasaban bien. Pasaron quince días maravillosos en la isla haciendo un montón de cosas. Visitaron los castillos, la catedral, las cuevas, incluso alquilaron un barco para visitar la isla de Menorca. Cuando los días allí habían finalizado, se despidieron del lugar y cogieron un avión en dirección a Barcelona. Allí los esperaba el abuelo Pedro, la abuela Carmen, su tía Rosa junto a su tío Lucas, y sus primos Carlos y Ana. Estarían con ellos durante una semana. Los abuelos estaban contentísimos de conocer a su primera bisnieta. Se quedaron alojados en el piso de sus abuelos y disfrutaron de la comida que les hacían todos los días. Daniela, en una ocasión, por la noche, se adentró en el dormitorio de su madre. Se sentó en la cama y abrazó la muñeca que estaba tendida encima de la almohada. Observaba todo el dormitorio de su madre y le emocionaba tocar sus cosas y los escritos que ella había guardado en los cajones. Pasados unos días emotivos con su familia, finalmente cogieron el avión de vuelta a Nottingham. 

  


  
     


     


    CAPÍTULO XXIX


     


     


    Bryana sopló la vela de su primer aniversario en el jardín de casa, rodeada por toda la familia y los amigos. Tenía a todo el mundo embobado, era una niña muy sonriente que se iba con cualquiera; sus ojos eran verdes como los de su madre y en esa ocasión llevaba una coleta chiquitita que la hacía estar muy graciosa. Andaba por el jardín persiguiendo a los perros con una falda vaquera, unas bailarinas y una camiseta de un gato. Su primo Aiden la acompañaba en todo momento, para que no tropezara y se cayera. Se sentía orgulloso de ser el mayor para cuidarla. 


    —Esta niña te va a dar mucha guerra —bromeó Oliver sirviéndose una copa al lado de Jack—. Vas a tener que quitarte a varios moscones de la entrada.


    —Voy a comprar un camión de matamoscas, te lo aseguro… Aquí no se acerca nadie.


    —Ja, ja, ja.


    —No te rías... Ya verás que, tal y como eres, te saldrán gemelas. ¡Por capullo!


    —Ja, ja, ja.


    —¿De qué os reis? —preguntó Daniela acercándose a ellos.


    —Yo de nada. Es este, que solo sabe tocarme los huevos —rió Jack.


    —Oliver, pórtate bien —bromeó ella, guiñándole un ojo.


    —Me porto como un santo… Le estaba diciendo que Bryana es muy guapa.


    —Bueno, no decías exactamente esto…


    —Portaos bien —dijo Daniela cogiendo un vaso de agua.


    —Me pica. Todo el día me da por culo, cariño —dijo Jack mirando a Daniela—. Mira —señaló—, allí está tu Paula, no veas qué bien le queda la niña en brazos.


    Paula cogía a Bryana en brazos y jugaba con ella a unos pocos metros de ellos, y Oliver  la miraba. Desde el viaje a Tailandia, las cosas habían cambiado un poco entre ellos. Ella subió a ese avión pilotado por él sin que él supiera nada, con la ayuda de Daniela. Estuvo observándolo dos días para saber qué tal se comportaba cuando ella no estaba delante.  Cuando se acercó a él enfadada al ver que una azafata lo buscaba todo el día, Oliver se quedó tan sorprendido que no supo cómo reaccionar. Allí empezó una guerra de amor y odio que los descolocó por completo. Paula le puso las cartas sobre la mesa, le advirtió que jamás volviera a llamarla y cogió el primer avión de vuelta, dejándolo solo allí. Eso fue algo que él no esperaba. Pasaron los días y ella se mantuvo firme en su decisión. Pero a él, ese tiempo en que no supo nada de ella, le tocó el corazón. Así que tuvo que ir en su busca y exteriorizar sus sentimientos hacia ella. Después de varios días de discusiones, volvieron a reactivar su relación, pero esta vez mucho más unidos. Él empezó a darse cuenta de que sin ella se sentía desolado y admitió que estaba enamorado. 


    —Déjate, no quiero ir tan rápido —dijo sonriente.


    —Me dirás que no es bonito lo que ves —añadió Daniela.


    —Sí, no te digo que no, pero estoy todavía asimilando que tengo una relación seria. Para tener hijos necesito tiempo, todavía no me veo siendo padre.


    —El día que menos te lo esperes… ¡gemelas! —bromeó Jack cogiéndose de su hombro. 


    —Ja, ja, ja. ¡Qué cabrón!


    Daniela los dejó allí con sus cosas y se fue a ver a Ane y Scott, que estaban sentados junto a su hijo Alexander. Tenía apenas un mes y estaba para comérselo. 


    —¿Cómo estáis? ¿Lo estáis pasando bien?


    —Muy bien, Daniela —dijo Ane sonriente—. ¡Qué guapa está Bryana!


    —Sí —rió—. Pero creo que va a ser dura de mollera, es cabezota. 


    —Ja, ja, ja… Entonces ya sabemos a quién se parece.


    —Lo sé, a mí —rió.


    —Daniela, ¿a qué hora sale el avión? —preguntó Sarah, que se acercó con Eric.


    —A las nueve.


    —¡Qué bien! Ya me iría con vosotros... —añadió Eric—. ¿Lo tenéis todo preparado?


    —Sí, ayer lo preparé todo para ir hacia el aeropuerto.


    —Envíanos fotos de la Torre Eiffel —dijo Sarah.


    —Claro, no lo dudes.


    —Mamá —balbuceó Bryana en los brazos de Paula mientras se acercaba a ella.


    —Dime, ratoncito —dijo mientras la cogía.


    —¡Menudo trasto! —se quejó Paula al soltarla—. ¡No para quieta!


    —Ahora decíamos que se parece a su madre —rió Ane—. ¡Cabezota!


    —Pues por allí Oliver decía que te quedaba muy bien la niña en brazos —bromeó Daniela con una gran sonrisa en la cara mirando a Paula.


    —¡Ja, lo lleva claro! Ni en sueños…. 


    —Uy, todo puede pasar en esta vida —rió Eric.


    —Tú calla, a ver si te va a pasar a ti —siseó Paula dándole una colleja.


    —Ja, ja, ja —rió él.


    —¡No llames al mal tiempo! —bromeó Sarah.


    Bryana recibió un montón de regalos de parte de todos los asistentes y también de los familiares. Siguieron la fiesta hasta pasadas las cuatro de la tarde. Habían contratado un servicio de catering que se había encargado de todo. 


    —Cariño —dijo Jack acercándose a ellos junto a Oliver.


    —Dime —dijo Daniela mirándole.


    —¿A qué hora quieres irte? —preguntó cogiéndola por la cintura y apoyando su cabeza en su hombro. 


    —Cuando quieras —contestó ella apoyando su mejilla contra la de Jack—. Las cosas están listas. Quizá en un par de horas.


    —Vale —añadió separándose y dándole un beso tierno en los labios. 


     


    Durante un par de horas siguieron celebrando el cumpleaños de su hija y, cuando la gente se despidió, prepararon todo lo necesario para poder viajar a París. Era el regalo que tenían reservado desde el cumpleaños de Daniela para que Bryana, al cumplir un año, disfrutara visitando el parque de Disneyland.


    —¿Lo tenemos todo? —preguntó Daniela mientras se despedía de sus mascotas.


    —Todo.


    —Bueno, bichitos, en cinco días volvemos a estar en casa con vosotros. Eduardo os cuidará como si fueseis reyes. 


    Un taxi los esperaba en la puerta para llevarlos al aeropuerto. Estaban felices con ese viaje. Bryana ya era consciente de muchas cosas y ellos llevaban semanas contándole que visitarían las casas de las princesas. Aparte de pasar un día en Disneyland, también tenían pensado visitar la Torre Eiffel, el museo Louvre, la catedral de Notre-Dame y pasear por el río Sena. Cinco sitios para cinco días. 


    —Oh la la —exclamó Jack al bajar del avión.


    —¡Qué tonto! —rió ella.


    —Vamos a visitar el castillo de mis princesas —gritó mientras levantaba en alto a su hija.


    Bryana, al ver las muecas y las carantoñas que su padre le hacía, no paraba de reír a carcajadas. 


    —Al final, vas a hacer que vomite.


    —¿Vas a vomitar, vampira? —dijo Jack chocando su nariz con la de ella—. No, ¿verdad? París es un lugar romántico y no existen las cosas feas. 


    —Serás bobo... —rió Daniela.


    —¿No es verdad, princesa? —dijo Jack mientras la besaba dulcemente y le pasaba el brazo por encima del hombro. Vamos a estar cinco días en un bonito cuento. 


    —Te adoro —suspiró ella mientras lo besaba.


    Se trasladaron en taxi hasta el hotel que habían reservado. Allí dejaron sus pertenencias y salieron a cenar y a ver la Torre Eiffel iluminada. 


    —¡Qué bonita!


    —Tenían razón, este lugar es realmente romántico. 


    Al cabo de un par de horas, después de dar unos largos paseos, cogieron un taxi para ir al hotel. Daniela se sentía rara, como si algo que hubiera comido no le hubiera sentado bien. 


    —Cielo, creo que hay algo que he comido que no…


    —¿Te encuentras mal? —preguntó Jack sin dejarla terminar.


    —No, yo me encuentro bien, es solo que la barriga me duele un poco. 


    —¿Quieres ir al médico?


    —No, seguro que se me pasa. 


    —Vale, como quieras —añadió dándole un beso. 


    Bajaron del taxi, entraron al hotel y subieron al ascensor que los llevaba al dormitorio.


    Bryana ya estaba dormida en los brazos de su padre. Así que, cuando entraron en el dormitorio, Jack la colocó dentro de la cuna que el hotel les había proporcionado. 


    —Cielo, voy al baño —dijo Daniela. 


    —No tardes mucho, fierecilla, tengo que hacerte el amor tan tiernamente como requiere estar en una ciudad como París —prosiguió mientras se desvestía. 


    —Oh, por favor, estás de un romántico desde que has pisado esta ciudad… —añadió sonriente mientras cerraba la puerta del baño.


    Daniela sentía unos retortijones enormes en la barriga. No entendía qué era lo que podía haberle sentado mal. Así que se bajó los pantalones y el tanga y se sentó en el váter. Un sudor frío recorrió su cuerpo y, de pronto, se le escapó un pedo. No era precisamente uno de esos silenciosos; aquello había sido escandaloso de narices. «Oh, no, por favor, que no lo haya oído», pensó. Totalmente avergonzada, pero a la vez aliviada, se mantuvo en silencio y esperó. Quería comprobar si Jack lo había oído. Creía que no... Pero, de pronto, como era de esperar, Jack preguntó detrás de la puerta:


    —Por el amor de Dios, ¿qué ha sido eso?


    Daniela se quería morir. No sabía qué narices contestar a lo que Jack acababa de preguntar, así que intentó disimular y contestó:


    —¿El qué? Yo no he oído nada…


    —Cariño, acabas de cargarte  el romanticismo de Francia entera. Es más, creo que has matado al pato Donald, junto con la Bella, Mickey y Minnie. 


    Daniela no sabía si reír o llorar; estaba tan avergonzada que estaba pensando en quedarse a dormir en el baño.


    —¿No vas a decir nada? —añadió Jack sonriendo. 


    Ella seguía sin contestar. Jack, que sabía lo vergonzosa que era, se levantó en calzoncillos de la cama y se acercó al lado de la puerta. 


    —¡Anda, sal! —se mofó con una sonrisa enorme en la boca.


    —No.


    —Cariño, sal.


    —¿Por qué siempre me haces esto? —preguntó ella.


    —Porque, como te dije hace mucho, adoro que seas así.


    —Pues no me hace gracia. Tú no sabes la vergüenza que estoy pasando ahora mismo.


    —¿Sabes? —dijo con una voz que era casi un susurro—. Hace casi dos años, en una situación muy parecida a la de ahora, separados por una puerta, me enamoré de ti perdidamente. Estabas avergonzada porque yo te había oído mantener una conversación con un rollo de papel higiénico. Desde ese instante en que te pedí que salieras y te vi, supe que eras la persona con la que quería pasar el resto de mi vida. Y ¿sabes? Sigo pensando lo mismo, porque te quiero mucho más de lo que te quería en ese momento. 


    Daniela escuchó sus susurros detrás de la puerta. Su voz era tan dulce... Adoraba a Jack. Ese hombre había cambiado su vida por completo, lo amaba con locura. Había hecho tanto por ella…


    —Cariño, sal, por favor…


    El pestillo se abrió y, con la cabeza agachada, Daniela salió del baño. Jack la atrajo hacia él, la abrazó y le dio un beso en la cabeza. 


    —¿Estás llorando?


    —No es nada… —añadió ella.


    —Siento que te haya sentado tan mal, prometo no volver a reírme de algo que te avergüence. 


    —No es eso…


    —Entonces ¿qué es?


    —Son estas últimas palabras que me has dicho —sollozó.


    —Ven aquí —dijo él cogiéndole la cara con las manos y besándola—. Te quiero mucho.


    —Y yo a ti…


    Después de asearse, apagaron la luz, y dejaron solamente una luz tenue de una lamparita. Juntos se metieron en la cama abrazados. 


    —¿Te encuentras mejor?


    —Muy gracioso.


    —¿Qué he dicho de malo?


    —¿Acaso tienes miedo de que te mate a ti también, como al pato Donald? 


    —Ja, ja, ja —rió—. Ven aquí, fierecilla…


    Empezaron a jugar, y acabaron besándose dulcemente y haciéndose el amor. 


    Los días en París fueron muy románticos y bonitos. En Disneyland, Jack se dio cuenta de que los personajes seguían vivos y eso hizo que volvieran otra vez las risas. Fue un día muy bonito. Ver la cara de Bryana en el parque no tenía precio; se la veía tan contenta y emocionada... Durante los tres días siguientes, visitaron todos los lugares que tenían previstos. Esos momentos vividos permanecerían anclados en sus memorias y en la cantidad de fotografías que durante todo el viaje se hicieron.

  


  
     


     


    EPÍLOGO


     


     


    —¡Papá! ¡Papá! —gritaba Bryana corriendo por los pasillos de los dormitorios. 


    —Shhh, no grites, vampira —dijo Jack abriendo la puerta del dormitorio donde se encontraba—. Vas a despertar a tu hermano.


    —Papá, debo decirte algo. El tío Oliver dice que eres un caracol.


    —¿Eso te ha dicho el tío Oliver? —preguntó mientras se ataba el nudo de la corbata en el espejo.


    —Sí.


    —¿Y por qué te ha dicho eso?


    —Porque dice que tienes la casa llena de babas. 


    —Muy gracioso, el tío Oliver —dijo sonriente—. ¿Has visto a tu madre?


    —Sí. 


    —¿Y cómo está?


    —Con un vestido de princesa blanco.


    —Vaya… Debe de estar muy guapa.


    —Sí, está muy guapa. Le han puesto cositas brillantes en el pelo —dijo. Y, poniendo morritos, añadió—: Yo también quiero eso en el pelo.


    —Vaya, ¿y no le has dicho que te las pusieran a ti también? —dijo acercándose a ella y subiéndola a la cama.


    —No.


    —Pues ve y dile a mamá que tú también quieres eso en el pelo —dijo Jack. Y, besándola, prosiguió—: Aunque tú, con este vestido, también pareces una princesa. 


    —Acompáñame a decírselo a mamá —dijo Bryana cogiéndolo del brazo. 


    —No puedo, hija.


    —¿Por qué no?


    —Porque si entro en el dormitorio ahora mismo y veo a tu madre, la cosa terminaría fea —dijo. Y, susurrándole al oído, añadió—: No sabes el tiempo que llevo esperando este día. 


    La puerta del dormitorio se abrió y se asomó Oliver con la cara muy sonriente. 


    —¿Se puede?


    —Entra, entra… que vamos a hablar tú y yo —bromeó Jack—. ¿Caracol?


    —Ja, ja, ja… Esta niña habla por los codos —dijo mientras se acercaba a ella—. ¿Por qué le cuentas todo a tu padre?


    —Porque soy su padre. ¿Verdad que sí, vampira?


    —Sí. 


    —Bueno, llegó tu día esperado —dijo Oliver dándole una palmada en la espalda. 


    —Sí, por fin… —suspiró Jack. 


    —Debemos irnos ya, hay que salir de casa antes que ella —añadió Oliver.


    —Sí, vámonos. 


    Jack cogió la chaqueta del traje que llevaba puesto. Estaba realmente elegante. Se sentía muy  feliz. No podía creer que hubiera llegado el día en que Daniela pasaría a ser, por fin, la Sra. Taylor y dejaría de ser la Srta. Eastwood. En parte, le daba pena que abandonara ese apellido, que tantos momentos de juego había provocado. 


    Dejó a Bryana al cuidado de Paula, y salió por la puerta de su casa acompañado de Oliver en dirección a la Catedral de San Bernabé, en la misma ciudad de Nottingham. Allí los invitados esperaban en la puerta, acompañados de una treintena de periodistas cargados con trípodes, cámaras y micrófonos. Bajó del coche y se dirigió hacia la entrada de la catedral. Cuando estuvo a punto de entrar por la puerta, empezaron a disparase los flashes, que querían captar la entrada del novio. Él empezó a saludar, dando la mano a los asistentes que allí estaban. 


    —¿Estás nervioso? —susurró Oliver cuando ya entraban por la puerta. 


    —No. Bueno, eso creo… —sonrió. 


    Mientras se adentraba por la puerta de la catedral, seguía saludando a las personas que estaban dentro. Recorrió el pasillo central hasta llegar al altar. Se recolocó el traje que llevaba puesto, cogió aire y lo exhaló con fuerza. 


    —Ahora, a esperar —dijo Oliver sonriente.


    —Sí —suspiró Jack. 


    Estaba realmente atractivo, y se sentía nervioso por el momento. Miraba hacia la entrada, e iba viendo cómo la gente se adentraba y se mantenía de pie en las cuarenta hileras de bancos que allí había. De pronto, sonaron las primeras teclas de un piano. Sabía que en breve la puerta se abriría y ella aparecería vestida de blanco. 


    —¿Preparado? —preguntó Oliver.


    —Preparadísimo. 


    Se abrieron las puertas de par en par, mientras el pianista acariciaba el piano tocando su canción; esa canción tan apreciada por ellos, esa melodía que compartían desde hacía tiempo... Heaven. De pronto, apareció su hija Bryana con una cesta de pétalos que iba lanzando a su paso, mientras se dirigía hacia él. Detrás iba Daniela, acompañada del brazo de Eric. No podía ver con claridad sus rostros. La luz exterior que entraba solo le dejaba apreciar sus siluetas. A paso lento se fueron acercando y fue entonces cuando sus ojos se encontraron. La vio emocionada y, a la vez, apreció su dulce sonrisa debajo del velo que cubría su rostro. 


    —Hola —dijo ella al llegar a su lado, soltándose de Eric.


    —Hola —añadió él mirándola a los ojos fijamente. Y, susurrando, le preguntó—: ¿Te han dicho hoy que estás preciosa?


    —Sí —dijo emocionada. 


    La ceremonia empezó y ellos aún seguían mirándose a los ojos. La gente los admiraba sin perder detalle. Muchas miradas femeninas deseaban estar en el lugar de ella. Jack era único, era el hombre que cualquier mujer desearía tener a su lado. Daniela lucía un vestido blanco de seda largo y ceñido a su cuerpo. Estaba verdaderamente preciosa. Llevaba un recogido en el pelo con mechones algo ondulados que se posaban encima de sus hombros. Se dieron el sí quiero y, mientras firmaban los documentos, la gente abandonó la catedral para esperarlos en el exterior. 


    —Sra. Taylor, ¿sabe usted que ya no podré llamarla Srta. Eastwood?


    —Prefiero ser la Sra. Taylor —sonrió ella. 


    —Vaya, me gusta lo que dices… —dijo besándola tiernamente—. Me has acojonado, ¡que lo sepas!


    —¿Por?


    —Porque cuando debías responder que sí, se me ha hecho eterno…


    —¿Qué pensabas? ¿Que te diría que no?


    —No, pensaba que serías capaz de responder «Quizá un día te cuente, pero hoy no».


    —Ja, ja, ja, qué bobo… —dijo ella acercándose para volverlo a besar. 


    Salieron por la puerta. Los esperaba una multitud de gente, que les lanzó pétalos y arroz por los aires. Jack cogió a su hijo en brazos y a Bryana de la mano. Se sentía orgulloso de la familia que había formado. Se adentraron en la multitud mientras iban siendo felicitados. Allí estaba toda la gente que conocían. Jack se encargó de que la familia española de Daniela la acompañara ese día. Cuando llegó la hora de lanzar el ramo, todas las mujeres se pusieron detrás de ella. Daniela se puso de espaldas para hacer ver que lo lanzaría con fuerza. Pero, en vez de eso, se lo entregó a Paula, poniéndoselo directamente en las manos. 


    —¡Toma! —dijo Daniela.


    —Uy, no, no, Daniela…


    —¿No quieres casarte? —añadió un una sonrisa.


    Paula no contestó y la miró emocionada.


    —Date la vuelta —susurró Daniela.


    Paula se dio la vuelta. Allí estaba Oliver, arrodillado detrás de ella, sosteniendo un estuche abierto con un anillo. La gente, al verlo, gritó emocionada.


    —¿Quieres casarte conmigo? 


    Paula no contestó. Se llevó las manos a la boca, emocionada, y se lanzó a sus brazos besándole con pasión. 


    —Menudo día de emoción —dijo Daniela mirando a Jack.


    —Un día precioso —dijo besándola.


    —Papá, ¿puedo ir con Aiden a jugar? —preguntó Bryana.


    —Claro que sí, vampira —respondió él soltándola de la mano—. ¡Corre, ve! 


    Daniela observó a lo lejos a la Sra. Evelyn sentada en un banco junto a su hijo. Estaba muy mayor y sus manos temblorosas sostenían un bastón que la ayudaba a andar. Sabía que había hecho un gran esfuerzo para asistir a su boda. Daniela se excusó de las personas que había a su alrededor, y se acercó hasta ella para saludarla. Esa mujer era muy especial para ella. La quería con locura. 


    —¿Qué tal, Sra. Evelyn? —dijo emocionada, abrazándola. 


    —Bien, hija, muy contenta de poder estar aquí viéndote tan feliz —suspiró—. Tienes una familia muy bonita. 


    —Sí —añadió ella retirándose las lágrimas que empezaban a fluir de sus ojos.


    —No llores, hija…


    Daniela se sentó a su lado y, cogiéndole la mano, preguntó:


    —¿Puede una persona sentirse enormemente feliz y triste a la vez? 


    La Sra. Evelyn agarró la otra mano de Daniela y, mirándola a los ojos, susurró:


    —Si lo dices por tu madre, que sepas que ella ahora mismo está viendo la novela más romántica y bonita que jamás haya visto… La tuya. 
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